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Brian se dejó caer sobre su silla, no sin antes deslizar algo en la pantalla de su teléfono y guardarlo en el fondo de su bolsillo delantero. Su sonrisa era superficial. Su expresión, como siempre, daba la impresión de estar en otra parte.

—Lo siento, llego tarde —dijo sin sentir realmente el retraso de veinte minutos—. ¡Vaya! Has pedido una botella entera, ¿eh?

Sonreí dulcemente y le serví una cantidad generosa de merlot tinto. Al fin y al cabo, lo iba a pagar él. Y cuando viera el precio de la botella que había elegido, querría beberse hasta la última gota.

—Gracias, cariño.

—No hay de qué —sonreí y levanté mi copa. 

Brindó conmigo torpemente. 

—No puedo dejar que mi hombre esté sediento. Además, lo vas a necesitar para tu doble discurso.

—¿Doble qué?

Balbuceé la última parte dentro de mi copa, mientras la inclinaba. Era un milagro que me hubiera escuchado. 

—Eh, nada.

Llevaba puesta su camisa gris, una que se difuminaba a color negro, con un efecto casi degradado. Desentonaba intensamente con su corbata morada pero, a estas alturas, ¿a quién le importaba sumar puntos? Cuando recogimos las cartas gigantes, de repente me pareció extraño lo atraída que me había sentido hace tiempo por el hombre que estaba sentado frente a mí. Me resultaba difícil creer que en algún momento hubiera pensado en un futuro con él, aunque fuera brevemente, durante el pasado año que habíamos estado juntos.

—¿Qué es eso? 

La mirada de Brian permanecía fija en la copa vacía que había a un lado, enfrente de la silla vacía. Se rio entre dientes. 

—¿Tienes pensado hacer fisting doble?

—Seguramente debería, pero no —le dije—. Eso lo dejamos para nuestra invitada.

Se rio de nuevo. 

—¿Vamos a tener una invitada?

—Claro que sí.

Movió la cabeza despectivamente, mientras volvía a centrar su atención en la carta. Si le importara, se habría dado cuenta de la pequeña mancha roja en el fondo de esa copa. O hubiera visto el residuo de merlot, aún pegado en un lateral, si lo hubiera observado realmente.

Pero Brian no observaba nada en realidad. Llevaba la venda en los ojos de una persona tan egoísta y egocéntrica que todo lo demás no le importaba de verdad, a no ser que le afectara.

«Dios, no tiene ni la más remota idea».

Tomé un trago envalentonado de vino. No es que me hiciera falta envalentonarmente realmente. Hice una señal con la mano, y mi cómplice se acercó a la mesa. Se deslizó en la silla vacía, mientras Brian seguía ocupado tras la barrera de su carta, y yo le serví una copa de vino.

El ajuste de cuentas sucedió cuando mi novio por fin soltó su carta. Su cara no tenía precio, de repente entró en pánico. Me hubiera gustado meter esa mirada en una botella y guardarla para siempre.

—Hola, cariño.

En menos de tres segundos, Brian se había puesto más blanco que un fantasma. Todo ápice de color había desaparecido de su cara.

—¿Qué ocurre? —Naomi se rio melodiosamente—. ¿No hay nada que te guste en la carta?

Mi futuro exnovio abrió la boca, la cerró y la volvió a abrir. Estuvo a punto de decir algo, pero lo que quiera que fuera se quedó atascado en su garganta.

—Este no es el trío que él quería, ¿no? —me eché a reír, y Naomi se rio conmigo.

—No —asintió—. Sin duda, no lo es.

Finalmente, Brian dejó caer la cabeza en sus manos. La carta, graciosamente extragrande, cayó en la mesa.

—También es una pena —me encogí de hombros y me giré hacia Naomi—. Si hubiera sido el tipo adecuado de novio, quizás me hubiera lanzado. La verdad es que soy bastante atrevida.

—¡Totalmente! —asintió. Mi recién descubierta amiga levantó el pulgar en dirección a nuestra víctima—. ¿Pero con él? 

Nos empezamos a reír histéricamente, y las risas fueron liberadoramente agradables. Era un gran alivio terminar por fin. Poner fin a todas las mentiras, todas las maquinaciones, toda la decepción.

—¿Ha-habéis planeado esto las dos? —Brian habló por fin—. ¿Me habéis tendido una trampa?

—Ya lo sé. Una locura, ¿no?

—Como si fuera una película de verdad —asintió Naomi.

—Aunque no ha sido difícil —añadí— descubrirlo por fin. Todas esas veces en las que cancelabas los planes de repente y, después, apagabas tu teléfono. Todas las vacaciones en las que no podías estar conmigo porque estabas con ella.

—Ídem —asintió mi cómplice—. Dakota y yo repasamos juntas las fechas y, al mirar atrás, ahora parece obvio. Aun así, debe de haber sido difícil quedar con las dos, en términos logísticos —lo miró escépticamente—. ¿O sabes qué? Olvídalo. Para alguien como tú, seguramente ha sido demasiado fácil.

Brian estaba sentado allí en silencio, asimilándolo todo. Parecía medio abatido, medio cabreado por todas nuestras risas. Me di cuenta de que su indignación posiblemente era mi parte favorita. 

—Así que sí, obviamente las dos hemos terminado contigo —le dije con total naturalidad—. Terminamos con las mentiras, los cuentos y el sexo aburridísimo.

—Especialmente, el sexo aburridísimo —se quejó Naomi, mientras inclinaba su copa hacia atrás de nuevo. Con la mano que tenía libre, hizo el gesto obsceno de hacerse una paja—. Ni siquiera era bueno al principio, sinceramente.

Me encogí de hombros, intentando recordar. 

—Quizás, pasable.

—Quizás —dijo entrecerrando los ojos.

—Excepto por eso que hace cuando...

—¡Vale! ¡Suficiente! —gritó Brian de repente—. Ya lo he entendido, ¿vale? Yo soy el capullo.

—Ah, no sé si eres el capullo —murmuró Naomi—. Pero, sin duda, eres un capullo. Uno de muchos.

Era verdaderamente atractiva; tenía que reconocerlo. Cabello oscuro, ojos color marrón moca. Opuesta a mí físicamente; incluso ella era alta, y yo, baja. En cuanto a capullos infieles, al menos mi ex tenía buen gusto.

Naomi me sorprendió mirándola y se encogió de hombros. 

—Entonces, ¿qué hacemos ahora?

—No sé. ¿Le lanzamos nuestras bebidas a la cara?

Mi cómplice de cabello negro lo pensó un instante y después movió la cabeza. 

—No. Nosotras tenemos más clase —se rio con nerviosismo—. Además, este vino está buenísimo.

—Más vale —sonreí con satisfacción—. Estaba en la parte del final de la carta.

Brindamos –nosotras dos– y vaciamos nuestras copas juntas. Cuando las dejamos en la mesa, la cara de Brian había recuperado todo su color y un poco más.

—Un consejo —dije mirándole a los ojos de mi exnovio la que sabía que sería la última vez. Amenazó con aparecer una pequeña punzada de tristeza, pero me la tragué—. Quizás la próxima vez quieras pensar en los demás antes de hacer esto. Y no solo en ti.

Nos levantamos juntas y recogimos nuestras cosas. Brian, en el otro extremo de la mesa, parecía muy pequeño y derrotado.

—Oye, no es tan malo —dijo Naomi como consuelo—. Te van a traer unos platos deliciosos, todos para ti.

Dio la impresión de que esto le hacía salir del trance a nuestro novio traicionero. 

—¿Pa-para mí?

—Claro —respondí, mostrando mi sonrisa profident más brillante—. Hemos pedido costillas tomahawk antes de que llegaras. Tres, para ser exactos.

Le dijimos adiós con la mano a la vez, mientras nos marchábamos.

—Espero que tengas hambre.
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El teléfono volvió a sonar y, por cuarta vez seguida, el bluetooth de mi coche interceptó la posible conexión, lo cual, a su vez, interrumpió la canción, y era buenísima. Puede que hasta un temazo, si hubiera podido ponerme cómoda en mis asientos de cuero térmicos para disfrutarla.

«Que te jodan, Brian».

Cerré los ojos e intenté relajarme, mientras el calor de la calefacción me invadía. Mi ex me había estado llamando sin parar los últimos cinco días, y hoy no había sido una excepción. No tenía ni idea de lo que quería. Mi buzón de voz estaba demasiado lleno como para dejar mensajes. Había borrado todos y cada uno de los mensajes de texto que me había enviado sin leerlos, lo cual era divertido al principio, pero ya empezaba a cansarme.

Al final, el sonido se detuvo y volvió la canción. Me dejé llevar por su melodía hasta el estribillo y justo cuando llegó a la mejor parte... el teléfono sonó de nuevo.

«¡Mierda!»

Golpeé el volante con frustración. Ya era lo suficientemente malo estar tirada en una cuneta al lado de la carretera a la espera de ayuda. Pero todavía era peor que esa ayuda llegaría para echarme la bronca por no haber cambiado a los neumáticos de invierno a estas alturas.

¡Toc, toc, toc!

¡Un golpeteo intenso en mi ventana casi me mata del susto! La cara sonriente de mi padre me saludó a través del vidrio esmerilado y la ventisca, mientras yo abría la puerta unos centímetros.

—Te has quedado tirada, ¿no?

—Sí.

Echó un vistazo y movió la cabeza pero, más que nada, era para impresionar.

—Deberías haber puesto los neumáticos de invierno, Dakota. Sabes cómo son las cosas.

Acepté mi reprimenda y salí al viento frío de Minnesota. La nieve ahora se mezclaba con granizo y me acribillaba la piel desprotegida de la cara y las manos como pequeños puñales, mientras entrecerraba los ojos en la oscuridad.

—Cambia la dirección —le dije mientras sacudía la cabeza en dirección a la camioneta de mi padre—. Yo voy a desenrollar el cabrestante y...

—Sé hacerlo, cariño. Quédate dentro para que no tengas frío.

Levanté una ceja con indignación fingida. 

—¿Me estás tomando el pelo, anciano? Vuelve a tu camioneta. ¡Ni siquiera llevas chaqueta!

Desde que tengo memoria, mi madre y yo siempre le hemos gritado por salir sin abrigo, pero a mi padre nunca ha parecido importarle. Llevaba puestas las mismas camisas de franela en verano o en invierno, por el día o por la noche. Eso sí, siempre podías saber el frío que hacía por cuántas capas llevaba.

Al final, enganchamos el cabrestante, y fue muy fácil liberarme. Fluyó una sensación de alivio en mí, mientras mi coche volvía a la carretera, el lugar al que pertenecía.

—Gracias, papá.

Una vez más, había cumplido. Como un reloj.

—¿Seguro que no quieres que intercambiemos los vehículos? —me importunó, mientras se limpiaba las manos congeladas en sus vaqueros de trabajo sucios—. Podría llevarlo al taller mañana a primera hora para que te cambien los neumáticos.

—Es tentador —me escabullí—, pero me tengo que ir volando. Tengo que trabajar esta noche.

—Ah, sí —sonrió—. El trabajo.

Mi padre nunca había entendido, y posiblemente nunca lo haría, cómo me ganaba la vida. Pero me daba de comer, lo entendiera o no.

—Además, llevo la compra en el maletero —continué—. Y también...

—Pásate esta semana —dijo mi padre con seriedad—. O remolcaré esta cosa hasta mi taller cuando no lo veas y lo haré yo mismo.

Me sonrojé y me quedé mirándole y percibiendo los pequeños cambios, como hacía siempre. Sus mejillas estaban un poco más hundidas; su cabello, que hace tiempo había sido rubio, estaba salpicado con un poco más de gris. De algún modo, era doloroso ver que el tiempo afectaba al hombre que me había criado y me quería. Le había cambiado, arruga a arruga, en todas las formas que hubiera deseado poder detener.

—Sí, papá.

Mi padre también me sonrió con cariño. 

—Esa es mi «muerdetobillos».

Me besó en la mejilla antes de marcharse y me dejó sola con mis pensamientos. El apodo de «muerdetobillos» venía de cuando era niña; me reía, jugaba y le mordía los tobillos a mi padre para llamar su atención cuando no estaba trabajando. Por desgracia, no era muy a menudo.

Sonó otra canción, pero no por mucho tiempo. Ni siquiera había arrancado el coche cuando otra llamada telefónica interrumpió al bluetooth, esta vez desde un número que no conocía. Lo más probable es que fuera Brian usando el teléfono de algún amigo e intentando engañarme para que contestara.

Esta vez pulse el botón «Aceptar» y lo hice de todas formas. Ya era suficiente.

—¡¿Qué?! —grité en el coche vacío—. Por Dios, ¡¿qué coño podrías tener que decirme?!

Pasaron tres o cuatro segundos de completo y absoluto silencio. Y después: 

—Hummm... ¿Hola?

La voz al otro lado no era, para nada, la de Brian. Era más profunda y barítona. Aterciopelada y deliciosa.

—¿Dakota?

—¿Sí?

—Soy Jace.

«Jace…»

No caí en la cuenta durante unos segundos. Había pasado tanto tiempo.

—Jace… —entrecerré los ojos, mientras la calefacción me calentaba la piel rosada. Después, tuve una revelación—. ¡Ah, Jace!

Me vinieron inmediatamente a la cabeza las imágenes del mejor amigo de mi hermano Tyler. Pude visualizar su complexión delgada y su altura. Su piel bronceada, acentuada por esa hermosa sonrisa blanca.

—¡Jace! —repetí otra vez—. ¡Lo siento mucho! Es que estaba...

—¿Pensando que era otra persona? —soltó una risita, y su imagen se solidificó. No había visto a Jace desde hace casi una década. Sabía que había ingresado en el ejército y que estaba haciendo cosas brutales. Lo último que había sabido por Tyler era que su amigo estaba en algún lugar en la otra punta del mundo y le estaban condecorando por algo increíble de lo que no podía hablar con todo detalle.

—Sí, pensaba que eras otra persona —le dije antes de añadir:— Nadie importante; créeme.

—Bien —respondió Jace suavemente—. Porque, aunque te provocábamos mucho en el instituto, no imaginaba que me odiaras tanto.

Se refería a él y a Tyler, por supuesto. Cuando yo estaba en segundo curso, y ellos, en el último, pasaban mucho tiempo provocándome y gastándome bromas sin piedad. Pero eso también significaba que podía salir mucho con mi hermano mayor y sus amigos, lo cual no era malo en absoluto.

—No, no pasa nada —suspiré alegremente—. ¿Cómo te va? ¿Dónde estás ahora? Y, sobre todo, ¿dónde te has metido? La última vez oí que estabas...

—Son todas buenas preguntas —me cortó Jace—, pero ahora mismo tengo que pedirte una favor —hizo una pausa incómoda—. Un gran favor, de verdad.

—Sé hacer favores —concluí, diciendo las palabras despacio—. ¡Adelante!

—En realidad, en parte es un favor, y en parte, una propuesta.

Moví la cabeza. 

—No puede ser peor que algunas de las propuestas que he recibido últimamente.

—Puedes decir que no, si quieres —continuó—. Pero también puedes decir que sí. Yo, al menos, espero que digas que sí. Aunque lo que necesito es poco... convencional.

Dios, ¿qué narices podía ser? Jace siempre había sido muy directo: totalmente tranquilo y seguro. Era un jugador atractivo de lacrosse, con montones de amigos, y todavía más amigas. No solía andarse con rodeos.

Pero, por otro lado, había pasado mucho tiempo, y la gente cambia. Todo cambia a nuestro alrededor, como había descubierto en lo que quedaba de mi hogar durante estos últimos años. Normalmente, los cambios ocurren y no te das cuenta, te guste o no. Es la triste realidad.

—Vale —dijo, por fin, Jace—. Vamos allá...

Estaba ahí sentada con las cejas arqueadas y mirando fijamente al teléfono. A unos centímetros delante de mí, sucesivas oleadas de granizo congelado se estrellaban contra mi parabrisas.

—¿Te apetecería un viaje gratis a Hawái?
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El descenso fue un poco irregular, pero las vistas eran totalmente espectaculares. Veía las esponjosas nubes blancas y las playas de arena amarilla. Las aguas turquesas estaban salpicadas por remolinos de arrecifes coloridos y veleros blancos por todas partes.

Naturalmente, cuando nos acercamos al aterrizaje también incluyeron la propia gran ciudad: Honolulu. Parecía que sus calles y avenidas se habían arrojado contras las frondosas montañas verdes, como si hubieran lanzado una red enorme, interrumpidas por hoteles y rascacielos rectangulares que, aunque parezca mentira, no daba la impresión de que estuvieran fuera de lugar en tal paraíso.

Para cualquier chica de Minnesota a la que le costaba trabajo llegar a mediados de diciembre, un viaje a Hawái no suponía ninguna duda. Pero ¿un viaje gratis a Hawái para hacer un favor especial a uno de los amigos más íntimos de mi hermano?

Bueno, eso era un sí rotundo inmediato.

Por supuesto, ayudó el hecho de estar recuperándome de una ruptura. O que mi vida personal hubiera sido un poco rollo últimamente, a pesar de todo el éxito que había tenido en el trabajo. Hacer una escapada durante un par de semanas, sin duda, me despejaría la mente. Quizás incluso me ayudaría también a empaparme de la muy necesaria vitamina D en mi piel hambrienta de sol, siempre y cuando me aplicara protector solar y plantas aloe de inmediato.

Le había dicho a mis padres que me había tomado unas vacaciones de última hora; ya entraría en detalles más adelante. Sabía que intercambiar un viaje gratis a Hawái por un «favor» posiblemente no les sentaría bien, especialmente cuando aún no podía explicarles cuál era el favor. Todo lo que sabía era que Jace me había pedido ser su cita para una cena militar muy importante y sumamente sofisticada. Aparte de eso, el único otro detalle que había prometido era que sería estrictamente platónico.

Además, de todos los amigos extravagantes de Tyler, Jace siempre había sido la debilidad de mi padre. Los dos habían intimado hasta niveles en los que competía con su relación con mi hermano, y yo no quería estropearlo.

Había descartado cualquier explicación que le pudiera deber a Tyler por el hecho de que se encontraba a miles de kilómetros. Mi hermano era un jugador de hockey increíble; era lo más en el circuito universitario y se quedó a punto de ser profesional, pero convertirse en entrenador resultó ser su verdadera vocación. Durante los últimos años, había estado recorriendo el país con varios equipos de triple A.

No, podían enterarse de mi viaje después. Entre ayudar en el taller de mi padre y congelarme hasta el alma con las temperaturas bajo cero, por una vez estaba haciendo algo para mí.

—¡Dakota!

Acababa de cruzar la puerta de llegadas, y la voz me llegó incluso antes de reconocer la cara. Eché un vistazo a la multitud un par de veces y, de repente, ahí estaba de pie, una cabeza por encima del resto de la gente.

«LA 

HOSTIA».

—¿Jace?

Casi no podía lo que tenía delante de mis ojos. La versión ágil y casi flaca del mejor amigo de mi hermano había desaparecido. En su lugar, había un gigante enorme y musculoso con una camiseta verde ajustada y pantalones de camuflaje.

—¡Aquí!

Corrimos el uno hacia el otro, y me levantó mientras me giraba en un abrazo de oso. Dejé caer mi maleta y me sorprendió lo tremendamente fuerte que se sentía su cuerpo. No era solo grande, ¡era enorme! ¡Casi no podía rodearle con mis brazos!

—¿Qué tal tu vuelo?

Me bajó aturdida y todavía mirándole y parpadeando con incredulidad.

—¿Mi-mi vuelo?

—Sí.

—Jace... ¡olvídate de mi vuelo! ¡Mírate!

—¿Que me mire?

—¡Sí! —grité mientras daba un paso hacia atrás—. ¿Qué narices te ha pasado?

Se rio para mi consternación, y su risa era profunda y resonante. Su cara de la infancia había madurado en los pómulos fuertes y la mandíbula angular de un hombre, y uno sorprendentemente guapo. Llevaba una barba bien recortada, que era cien por cien reciente. Sin embargo, la sonrisa tras ella era exactamente la misma.

—Lo que me ha pasado ha sido el ejército —respondió. Bajó la mirada a sus brazos y pecho inmensos, como si los descubriera por primera vez—. Creo que ha pasado mucho tiempo, ¿no? No me habías visto desde... Bueno...

—Desde que eras un gamberro flaco y larguirucho, que iba de acá para allá con Tyler —intervine—. Acortando las sábanas de mi cama. Colocando papel film en el inodoro.

—Madre mía —soltó—, ¡tu madre se enfadó muchísimo con esa!

—Y no nos olvidemos de que pusisteis purpurina en todas las aspas del ventilador de mi habitación en mi décimo quinto cumpleaños —terminé—. Lo estuve limpiando durante meses. O, quizás, años.

Jace se volvió a reír y levantó la mano. 

—Culpable.

—Caray —solté con felicidad—. ¿Cuánto tiempo ha pasado realmente?

Lanzó mi maleta sobre uno de sus hombros gigantes y señaló la cinta transportadora de equipaje. 

—Demasiado.

Unos minutos después, entramos en un Ford Bronco con neumáticos extragrandes, una reliquia verde y blanca preciosa de mediados de los 90. Arrancamos con las ventanillas bajadas, y me quedé mirando embobada el paisaje. El aire de Hawái era dulce y aromático y estaba cargado de mil posibilidades abiertas.

Al principio, charlamos de cualquier cosa, principalmente porque había mucho que decir. Nos preguntamos por nuestros trabajos, vidas y lo que habíamos estado haciendo desde la última vez que nos vimos. Aun siendo Tyler nuestro punto en común, el espacio de tiempo era tan grande que parecía casi insalvable.

—Entonces, cuéntame —pregunté finalmente, mientras las hermosas palmeras pasaban deprisa—. ¿Qué tipo de favor exige mandar desde Minnesota a mi antiguo yo? 

Jace se mordió el labio. 

—Uno... Bastante complicado.

—¿De verdad? Ahora estaba un poco más que intrigada—. Cuéntame.

—Bueno, he contado una pequeña mentira piadosa... —dijo Jace—. Y, al final, ha ido aumentando hasta formarse algo mucho más grande.

El gran brazo que dirigía el volante de 30 años se flexionaba de manera casual en cada giro. Ese brazo estaba musculado y bronceado. Exquisitamente maravilloso. Mientras nos abríamos paso por las calles, no podía dejar de mirarlo.

—Vamos a ir a mi casa primero —dijo Jace— para ponerte al día. Pero, sí, la he liado y se me ha ido de las manos rápidamente. Ahora me supera —se giró hacia mí y sonrió—, pero agradezco que hayas venido a ayudarme.

«Ayudar». Todavía no podía imaginarme qué tipo de ayuda necesitaría ese hombre. Daba la impresión de que podría levantar el sofá con una mano y pasar la aspiradora debajo con la otra.

—En realidad...

Su frase se fue apagando, mientras aparcábamos frente a una casa idéntica a todas las demás del barrio. Jace apagó el motor, justo cuando una de los vecinas levantó el brazo alegremente en el porche de al lado.

—Oh, mierda.

El rostro atractivo de Jace de repente se puso rojo de preocupación. Puso su sonrisa más falsa y le devolvió el saludo, pero no sin antes dar la vuelta para ayudarme a salir del Bronco.

—Jace, ¿qué estamos...

Sus manos parecían electrizantes en mis caderas. Durante una décima de segundo, me encontré flotando en sus dos brazos enormes y, después, estaba de pie en la acera... agarrándole de la mano.

—Lo siento muchísimo —Jace me susurró. Sus dedos me apretaron suavemente mientras se entrelazaban con los míos—. Por ahora, por favor, simplemente...

—¡JACE!

La joven de la puerta de la lado se acercó felizmente hacía nosotros, ahora con su marido a su lado. Sus sonrisas eran tan grandes y tan luminosas que casi parecía que las hubieran pintado.

—¡Por fin! —gritó—. ¡Después de tanto tiempo!

La mujer extendió una palma hacia mí con entusiasmo. Estiré mi brazo izquierdo con torpeza y estreché su mano, mientras seguía agarrada a Jace con la mano derecha.

—Por fin, conocemos a la esposa de Jace.
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«Esposa...»

La palabra se derramó del cielo azul claro. No podía haber tenido un aspecto de mayor sorpresa si me hubiera golpeado en la cabeza, lo que supongo que sí que hizo.

«¿ESPOSA?»

Otro apretón de la mano de Jace me empujó de vuelta a la realidad.

—Ehm, ¡hola! —dije finalmente, intentando sonar lo más casual y alegre posible—. Encantada de conocerles. Me llamo...

—Dakota —la mujer me interrumpió con una sonrisa. Me estrechó la mano enérgicamente—. Venga, ¿crees que no lo sabemos ya todo de ti?

«Dakota». Bueno, esa parte era fácil, imagino. Fueran cuales fueran las «pequeñas mentiras piadosas» que Jace hubiera ido contando, al menos el nombre era verdad.

—Yo soy Zach, y ella, Annie —dijo el marido y, después, me estrechó la mano. Era joven y corpulento, tenía el cabello cortado al ras y las cejas pobladas y oscuras. Otro soldado, sin duda—. Tenéis que pasar a tomar algo. Ya sabes, cuando te instales.

—Seguro que Dakota está cansada —intervino Jace—. Y seguramente tendrá un poco de jet lag.

—Un poco —sonreí.

—Voy a dejarla descansar un poco, pero puede que en uno o dos días...

—Claro que sí, en uno o dos días —respondió Annie—. Pero sí, vale. ¡Encantada de conocerte por fin, Dakota!

Zach esbozó una sonrisa y asintió con la cabeza. 

—Empezábamos a pensar que eras solo un mito. ¡Como el monstruo del Lago Ness!

Los vecinos se alejaron y nos dejaron con una sensación extraña y un pesado equipaje. Jace cogió la mayor parte de este él solo y, después, me dio su llave. Abrí la puerta de la casa, arrastramos todo adentro y cerré la puerta cuando entramos.

—¿Cómo se te ocurre...

—Dakota, ¡lo siento mucho! —me interrumpió Jace con la cara forjada de disculpas—. No tenía ni idea de que estarían en casa, y muchísimo menos de que vendrían corriendo en cuanto parásemos.

—Ya. Bueno, un aviso por parte de mi esposo hubiera estado bien —bromeé. 

—Lo sé, lo sé.

—¿Esposa, Jace? —dije con incredulidad—. ¿Soy tu esposa?

Por extraño que fuera, la palabra también me había sentado como una patada en el estómago. Jace permanecía de pie mirándome, con su cuerpo firme y en forma, que ni siquiera se había agitado ligeramente por el esfuerzo de tener que cargar con mis cuatro maletas. Todavía no me podía creer el aspecto increíble que tenía.

«Esposa...»

Joder, la palabra parecía más emocionante cada segundo que pasaba.

—¿Quieres un café? —preguntó—. ¿O algo más consistente?

Sonreí por el doble sentido. 

—Creo que ambos —respondí—. Pero, por ahora, café.

Me condujo a través de un arco hasta la cocina, que tenía una decoración alegre y se conservaba impecable. Para un soltero, su casa era enorme, sin duda alguna. Pero Jace ya no estaba soltero. Al parecer, nosotros dos estábamos casados.

—Siéntate; te voy a contar todo.

Acerqué una silla, mientras su cafetera gigante de acero inoxidable entraba en un ciclo ruidoso, que olía delicioso. Unos minutos después, estaba sosteniendo un latte, elaborado con la habilidad de un experto, con espuma y todo.

—¡Hala! —manifesté—. Es genial.

—Sí —se rio entre dientes—, aquí nos tomamos el café muy en serio.

—¿Nos tomamos?

Dejo escapar un silbido suave. 

—Mierda. Dakota, te tengo que contar muchas cosas. Han pasado muchas cosas.

Jace, después de servirse una taza para él, cruzó los brazos y se recostó en la encimera. Lo cual era bueno porque me daba una excusa para quedarme mirándole los brazos.

—¿Por qué no empiezas por el principio? —le dije—. La última vez que te vi fue en mi casa, si lo recuerdas.

Asintió despacio. 

—Mi fiesta de despedida —la sonrisa tras su barba se hizo más grande—. Aquella noche fue legendaria.

—Sí que lo fue.

—Perdí el conocimiento y me rapasteis la cabeza para que el Tío Sam no tuviera que hacerlo.

Me eché a reír, mientras mi mente viajaba al pasado con él. 

—Todavía recuerdo cuando lo enchufé —murmuré—. Y también me acuerdo de que estuve muy deprimida.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Porque fuiste divertidísimo —le dije— durante toda la secundaria. Y era una mierda que ya no fueras a estar más por allí.

Jace respiró hondo y dejó escapar un suspiro. 

—Las cosas siempre cambian, ¿no?

—Claro.

Sonrió de nuevo, y sentí una punzada familiar de nostalgia. Diría que él también.

—Te recuerdo como la hermana pequeña de Tyler, siempre cerca. Siempre en el medio.

—Y yo te recuerdo como el niño alto y bobo que siempre metía en problemas a mi hermano —respondí—. Me sorprendí mucho cuando dijiste que habías firmado con un reclutador. Pero también supuse que el ejército te enderezaría.

—Enderezó algunas cosa —asintió Jace. Mientras tomaba un sorbo de su taza, pude ver que sus ojos todavía eran distantes; todavía estaban muy lejos—. Madre mía, parece que han pasado miles de años desde el campamento de entrenamiento.

—Fue hace miles de años —asentí—. Aproximadamente.

Se oyó el sonido de la puerta delantera abriéndose en el vestíbulo, seguido de unas voces alegres, que se dirigieron hacia la cocina. El primer hombre en atravesar el arco era alto –todavía más alto que Jace– y se movía con la arrogancia de una estrella de rock. Su compañero también era corpulento y tenía los hombros extendidos y un cuerpo en forma de uve, que solo se consigue con largas e intensas horas en el gimnasio.

De hecho, ambos estaban cubiertos de sudor. Sus camisetas estaban pegadas a sus cuerpos firmes en lugares a los que me hubiera gustado pasar más tiempo mirando, si Jace no me hubiera presentado ya.

—Dakota, te presento a mis compañeros de piso: Aurelius y Merrick.

Merrick sonrió, asintió educadamente y, después, empezó a rebuscar algo en el frigorífico. Pero fue Aurelius, el de la perilla y excepcionalmente alto, el que me tomó la mano y me plantó un beso en el dorso.

—Felicidades por la boda —dijo mientras guiñaba el ojo.
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No tenía pensado agobiar a Dakota con todo de una vez, pero no contárselo tampoco le hacía ningún favor. Tampoco ayudaba que Aurelius y Merrick lo supieran. Pero, como hermanos de armas, lo sabían todo, y siempre sería así.

—Siento no haberos traído ningún regalo, chicos —bromeó Aurelius—. Pero si me dais unos días, seguro que se me ocurre algo.

Merrick sacó del frigorífico uno de sus batidos de proteínas, listos para tomar, y tomó un trago. Mientras se limpiaba la boca con el dorso de una mano, levantó el pulgar hacia mí.

—Hagas lo que hagas, procura que no escatime con la luna de miel —le dijo—. Jace tiene tendencia a pagar todo a medias, si le dejas.

—¿De verdad? —le reté sin pensar—. ¿Te salvé el culo a medias del fuego en Al Fallûjah?

Merrick refunfuñó y se quedó callado, tal como sabía que haría. Era su única opción.

—Pensaba.

Volví a dirigir mi atención a Dakota, que estaba allí sentada sorbiendo su café. ¡En el transcurso de solo ocho o nueve años, habían cambiado tantas cosas! Habían desaparecido los brackets, las pecas, los últimos restos de grasa de bebé. La rubia de largas piernas sentada delante de mí era ahora una mujer adulta, y preciosa, además. Podría haber sido una total extraña, si no fuera por esos penetrantes ojos de color azul ártico con los que había crecido durante muchos años.

«Dios, es preciosa».

De verdad lo era. Esa parte podría ser muy útil, naturalmente. Pero, en lo que respecta al favor que necesitaba, tenía que dejarlo todo, incluidas las apariencias, a un lado. 

—Dos semanas antes de Navidad, hay siempre un baile de oficiales —empecé, por fin—. Es el evento más importante del año fuera del horario de trabajo. Especialmente este año, y especialmente para mí, porque necesito algo muy concreto de mi Cte.

Ella arrugó la nariz. 

—¿Cte.?

—Comandante —dijo Merrick—. El grandullón.

—Ah. Es verdad.

—Mira, yo no debería ir —le dije—. Al baile, quiero decir. Ni siquiera tendría que formar parte de toda esa ridiculez, pero mi comandante insistió en que fuera.

—¿Por qué no deberías ir? —preguntó Dakota inocentemente.

—Porque no soy oficial. Ni lo seré nunca.

La vi apartar la mirada un momento, casi de manera incómoda. Tenía una idea equivocada.

—Dakota, soy un Boina Verde. Condecorado muchas veces. He llevado a cabo decenas de misiones con éxito en once países distintos y diecisiete conflictos.

Sus ojos revolotearon hacia los demás; quizás esperaba que interrumpieran con alguna respuesta sarcástica. No la hubo, naturalmente. Tanto Merrick como Aurelius conocían la veracidad de cada uno de esos conflictos. En muchos de ellos, habían estado justo a mi lado.

—Después de la formación en las Fuerzas Especiales, subí de rango rápidamente —expliqué—. De hecho, fui el que más rápido ascendió en toda la historia reciente del ejército.

—¿Por qué no eres oficial entonces?

—Por elección —respondí simplemente—. He sido Sargento Mayor durante muchos años. He rechazado ascensos un montón de veces, la mayoría de ellos por parte de mi comandante, que cada vez me toca más las narices.

—Toca mucho las narices —asintió Aurelius.

—Pero, por muy enfadado que esté, no voy a aceptar una comisión; además, es un hombre al que respeto profundamente. El general Burke se marchó de Vietnam como un verdadero héroe. Consiguió dos estrellas de plata y la cruz por servicio distinguido, además de otras muchas distinciones militares. Joder, y no sé ni cuántos corazones púrpuras.

—Cuatro —metió baza Merrick—, creo.

—Estuvo en la operación «Tormenta del desierto» —añadí, mientras observaba la reacción de Dakota—. Como tu padre. Y, aunque supere los setenta, el viejo aún tiene talento.

El padre de Dakota era otro hombre al que yo respetaba durante el instituto, pero, ahora, después de mi servicio, todavía más. Había sido mecánico de equipos pesados durante el conflicto y se encargaba de todo, desde Abrams hasta Apaches. Había servido desde la Guerra del Golfo y estuvo en la liberación de Kuwait. Sabía esas cosas porque las había buscado. Había visto su expediente.

—Todavía no entiendo qué tiene que ver todo esto conmigo —dijo Dakota—. O por qué se supone que estamos casados.

Los chicos se unieron a ella en su mirada expectante hacia mí desde la cocina. Finalmente, encogí los hombros.

—El año pasado, en todas las conversaciones que tuvimos sobre la vida, la familia y el futuro... debí de contarle al viejo que estaba casado.

Aurelius resopló. 

—¿Debiste de contarle?

—Bueno, vale —admití—, lo hice. Le conté a mi comandante que tenía esposa, y esa esposa eres tú. Tienes que ser tú.

—¿Yo? —preguntó Dakota, mientras arqueaba una ceja—. ¿Por qué yo?

—Porque... bueno... —me avergoncé—. Le debí de enseñar una o dos fotos.

—¿Mías? —preguntó sorprendida—. Madre mía. ¿Cuáles?

—Alguna bonita que saqué de tu cuenta de Instagram.

—¿Me sigues en Instagram?

—Eh... claro.

Me estaba poniendo rojo, sin ninguna duda, especialmente porque los chicos estaban disfrutándolo totalmente. Aunque fuera incómodo, tenía que pasar por ello.

—¿Cuál cogiste? —preguntó Dakota.

—¿La de la despedida de soltera a la que fuiste el año pasado? ¿Allá por el verano?

—¿La de Amber? —en ese momento, se estaba poniendo roja ella—. Dios mío. ¡Estaba borrachísima esa noche! ¿Cuál usaste?

—Una de las primeras —sonreí—. Estabas de pie, afuera, con las luces de la ciudad detrás de ti. Te brillaban los ojos. Tenías la sonrisa más preciosa.

Me di cuenta de que estaba perdiendo el hilo, pero no me importaba. La foto era increíble, de verdad; la única cosa que, en silencio, tendía un puente entre la niña que conocía y la Dakota mujer en la que se había convertido. Me sentí fatal por usarla. Me sentí todavía peor por mentir. Pero la propia foto...

Joder, había admirado esa pequeña foto tantas veces.

—Vale, esa no está tan mal —dijo Dakota, que la recordó por fin—. Puedo pasar esa.

—Bien.

—¿Qué más?

Hice una pausa para sacar mi teléfono del bolsillo. Después de deslizar hacia la izquierda unas cuantas veces, lo sujeté para enseñárselo.

—Esta.

Era una foto de una foto, o quizás una copia escaneada. Salíamos Tyler y yo con su hermana pequeña entre nosotros. Éramos todos muy pequeños, quizás en mitad de la adolescencia. Los tres teníamos los brazos acomodados alegremente los unos sobre los otros.

Dakota se quedó mirando mi teléfono y agitó la cabeza despacio. 

—Le contaste que era un amor de la infancia, ¿no? —preguntó de manera inexpresiva.

—Sí.

La cocina se quedó en silencio mientras Dakota y yo nos mirábamos fijamente el uno al otro. Mis compañeros de piso seguían ahí mirando el espectáculo inocentemente.

—Simplemente se me escapó un día —expliqué—. No sé qué narices estaba pensando. El viejo insistía en que quería conocer mi vida personal, y yo estaba atascado, así que, al final, me inventé una. Le conté que tenía a alguien en casa, una persona con la que había crecido. Seguía creando la relación más y más cada vez que hablaba con él, la desarrollaba y le daba detalles. Después, un día me pidió que quería ver una foto. Y me di cuenta de que la mujer que había estado creando todo ese tiempo; la que era fuerte, y pasional, e independiente, y preciosa... Esa mujer eras tú.

Dakota me devolvió la mirada de modo inexpresivo, y la total ausencia de expresión la hacía más guapa, de alguna manera. Era difícil saber si estaba cabreada o halagada o...

—Entonces, ¿tu jefe piensa que yo soy tu mujer?

—Sí —dijeron los tres a la vez.

Se mordió el labio. 

—No debería de ser demasiado complicado sacarlo adelante, supongo. Sobre todo, porque solo es una persona y una sola noche.

Los demás cruzaron miradas de reojo conmigo. Miradas que era lo suficientemente incómodas como para que se notaran.

—¿Qué?

—Bueno, como te he dicho, todo se fue haciendo más grande —confesé—. Al general le gusta hablar y, por alguna razón, le gusta ponerme por las nubes.

—¿Entonces?

—Entonces, las personas por encima de mí, por debajo, mi compañía entera...

—Prácticamente todos los de la base conjunta piensan que este tío se ha casado hace poco —terminó Aurelius por mí—. Se inventó una boda y una luna de miel. Hasta lleva un anillo.

Levanté tímidamente la mano izquierda. La alianza sencilla de oro, que seguía pareciendo tan extraña en mi dedo, destellaba alegremente con la última luz.

—Bueno, entonces me imagino que proceden las felicitaciones —declaró Dakota, mientras tomaba un trago casual prolongado de su café. Me volvió a mirar de nuevo con esos grandes ojos azules y su boca se tornó en una sonrisa sarcástica—. Estoy segura de que nuestra luna de miel fue estupenda.
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—Sí, lo has entendido bien. ¡Hawái!

Mi madre aún no se lo podía creer, ni siquiera la tercera vez que se lo dije. Seguramente porque Hawái era exótico y caro y estaba lejos, y realmente yo nunca había hablado de viajar allí. Pero, sobre todo, no se lo podía creer porque el viaje hasta aquí había ocurrido muy rápido, y yo nunca había sido una persona espontánea.

—Estoy en Honolulu —le dije—. Sí, te enviaré el número de teléfono del hotel. Sí, mamá. Lo haré también. Sí, mamá...

Incliné la cabeza hacia abajo mientras miraba la lista de cosas que necesitaba que le dijera para estar tranquila. En lo que respecta a viajar, mi padre era mucho más aventurero, y se lo había contado a él primero porque sabía que lo entendería. Me había deseado un buen viaje, me había dicho que le llevara café Kona, y me había prometido que me cambiaría los neumáticos mientras yo no estaba.

Pero mi madre...

—Dakota, no puedes salir corriendo a cualquier parte tú sola —me reprendió—. ¡Ni siquiera a un lugar tan bonito como aquel!

—¿Quién ha dicho que esté sola?

Al otro lado del teléfono se produjo una pausa temerosa prolongada. 

—No habrás vuelto con Brian, ¿no?

Pronunció su nombre como si fuera una palabrota; a estas alturas, posiblemente lo fuera.

—¡Ni de coña!

—Bien. Bien... —pude notar el alivio en su voz—. ¿Has ido con tus amigos, entonces?

—Eh... Me he reunido con unos amigos aquí.

—¿Quiénes?

—Gente del trabajo, mamá. Nadie que conozcas.

—Pero si ni siquiera tú conoces a la mayoría de la gente con la que trabajas.

—En persona, no —respondí—, pero paso mucho más tiempo con ellos del que te das cuenta.

Miré hacia atrás, a mi maleta más grande. La maleta cuadrada era el doble de gruesa que las demás, y por una buena razón. Tenía pensado abrirla para comprobar el contenido, pero no lo había hecho aún.

—Ten cuidado, Dakota —concluyó mi madre—. Y llámanos si necesitas algo.

—Lo haré, mamá —prometí obedientemente—. Te quiero. Adiós.

Me dejé caer hacia atrás sobre la cama de mi hotel y lamenté mi repentina soledad. Los chicos me habían llevado a cenar a un sitio impresionante la noche anterior, uno de esos lugares en los que parte de la mesa es también una parrilla y cocinas tu propia comida ahí en el medio. Nos habíamos reído, habíamos mantenido una buena conversación y nos habíamos tomado unas cuantas copas juntos. También pude conocer mucho mejor a Merrick y Aurelius y darme cuenta rápidamente de por qué Jace los consideraba más hermanos que amigos.

Me enteré de que los tres habían alquilado la casa que compartían, pero llevaban juntos mucho más tiempo. Aunque pertenecían a diferentes secciones, habían servido en misiones conjuntas en las que normalmente habían estado juntos. Muy probablemente debido a sus habilidades y especialidades.

Algo evidente inmediatamente para mí fue que no eran soldados normales. Jace había estado en algunos lugares muy exóticos y había hecho cosas increíblemente arriesgadas desde que se marchó de Minnesota. Muchas veces me había preguntado por qué Tyler hablaba cada vez menos sobre su amigo con el paso de los años, pero ahora entendía por qué. Algunas de las obligaciones de Jace le exigían desaparecer durante meses en cada ocasión y mantener su localización en secreto, aunque solo fuera para llamar a casa.

Lo mismo sucedía en el caso de Aurelius y Merrick. No estaba totalmente segura de lo que hacían, pero Aurelius llevaba un parche de SEAL en su chaqueta de cuero, y Merrick, un escudo plateado con alas de piloto. Los tres me dejaron en el hotel que Jace me había buscado y, como para mí eran cinco horas más, había entrado en un sueño profundo agradable rápidamente.

Pero no había podido evitar soñar. Mi subconsciente seguía volviendo a esos tres hombres enormes, increíblemente guapos, cada uno a su manera. Aurelius tenía el toque del acento europeo más sexi que había escuchado, y la sombra exquisita de las cinco en punto en la mandíbula angular de Merrick era algo que insistía en localizar, pero no podía tocar.

Y después estaba Jace, tres veces más grande que la última vez que lo recuerdo. El adolescente flaco que hace tiempo me perseguía alrededor de la piscina de mi patio trasero con una toalla se había puesto encima capas y capas de músculo grueso y estriado. Su voz, que hace tiempo había sido joven, era varonil y profunda. Sus ojos gris acero eran seductores, a la par que peligrosos.

Cuando me desperté, sintiéndome recargada y viva, todavía era de noche. El jet lag puede ser una mierda. Quieres una taza de café a las tres de la mañana, pero no hay nada abierto hasta las cinco o las seis. Había pasado la mañana en la playa, disfrutando del sol, y el resto del día caminando por la ciudad y visitando lugares. Tenía pensado empaparme de Hawái por dentro y por fuera. Quería empezar por lo urbano y, después, dirigirme al campo inmaculado.

Aunque, en ese preciso momento, tenía los pies cansados. Pero mi mente todavía estaba totalmente despierta, así que tomé la decisión de levantarme e ir abajo. Jace había prometido llamarme y, como aún no lo había hecho, pensé en tomarme algo en el bar del hotel.

Debería haber sabido que inmediatamente empezarían a irrumpir ofertas para hacerme compañía.

—¿Te invito a tomar algo, guapa?

Ya había pedido, pero eso no le detuvo. Un hombre de aspecto elegante se deslizó en el asiento de mi izquierda y me lanzó una sonrisa con exceso de confianza. Llevaba puesto el uniforme del servicio estándar de la Armada de los Estados Unidos. Al igual que medio bar.

—Lo siento, tío —escuché que decía otra voz—. Ella está conmigo.

Me giré, y los ojos castaños y la sonrisa cálida de Merrick me saludaron. Me dio la impresión de que mi aspirante a pretendiente estaba abatido y, por un momento, fue casi desafiante. Pero, después de mirar de nuevo a mi amigo, se retiró.

—Van a hacer círculos a tu alrededor, como los tiburones, en un lugar como este —bromeó Merrick, mientras miraba alrededor—. Marineros y machacas por todas partes, y marines también. Viene con el territorio.

Llegó mi bebida. La recogí. 

—¿Así que has venido a rescatarme?

—Bueno, soy piloto de rescate en combate —sonrió con superioridad—. Pero no, Jace me ha mandado a recogerte. Iba de camino al ascensor y te he visto aquí.

—Ah —dije, mientras admiraba su cuerpo con forma de uve a través de su mono—. Ya veo. ¿Puedo terminar esto primero?

—Claro que puedes. Hasta yo me voy a unir.

Hizo una seña, y el camarero le sirvió una caña. Mientras la envolvía con una mano enorme, levanté mi bebida para brindar con él.

—Por el lugar más bonito en el que he estado nunca —sonreí.

Nuestros ojos se encontraron en mitad del brindis, lo que provocó que nuestros vasos tintinearan juntos musicalmente.

—Ahora es un poco más bonito —Merrick me guiñó un ojo suavemente.
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Había estado viendo fotos de ella durante semanas, pero no le hacían justicia. No podían transmitir el encanto y el carisma al estar cerca de ella en persona, ni cómo se embellecía aún más su sonrisa cuanto más se desplegaba en su precioso rostro.

No, las fotos que Jace nos había enseñado no nos habían preparado para lo adorable que era cuando se reía, ni lo instantáneamente sexi que era por el simple hecho de morderse el labio inferior. Tampoco decían nada de su personalidad, que era tan cálida e informal como si la hubiera conocido desde hace meses, en lugar de unos minutos.

Casi no era justo que él la hubiera convencido para esto. Superinteresante y perfectamente conjuntada. Extraordinariamente preciosa por dentro y por fuera y, aun así, totalmente intocable y fuera del alcance de todos y cada uno de nosotros.

En ese mismo momento, sentada en su banqueta, Dakota olía a vainilla y coco y todas las cosas deliciosas. Tampoco podía dejar de mirar sus piernas. Sobre todo, porque esas piernas eran más largas y suaves que las de prácticamente todas las mujeres que había visto, pero también porque no dejaba de cruzarlas y descruzarlas bajo su vestido veraniego corto amarillo.

Me interrogó sobre Jace; preguntaba una cuestión tras otra sobre a qué se dedicaba, quién era y, por último, cómo había llegado aquí. De muchas maneras, era como si no lo conociera en absoluto, y ahí es cuando me di cuenta de que ella no conocía a la misma persona que yo. Sus recuerdos terminaban exactamente en el punto en el que empezaban los míos. Conocía al niño que se había convertido en hombre, y yo conocía al hombre que se había convertido en el soldado sacrificado e imparable, que era casi un hermano para mí en ese momento.

Pero Jace no era simplemente un soldado. Era un hombre cuya amistad, junto con la de Aurelius, había empezado a forjar en la fragua del combate. Un guerrero sin miedo, que había arriesgado su propia vida para salvar la mía y, por eso, estaba en deuda con él para siempre.

—Merrick, ¿te puedo preguntar una cosa?

Nuestras bebidas casi se habían acabado. Nuestro tiempo juntos, también. Aunque la iba a llevar a pasar con nosotros esa noche, era agridulce.

—¡Adelante!

—¿Le gusto?

La pregunta fue tan inesperada que casi me caigo al suelo. Hice una pausa demasiado larga antes de recuperar la compostura.

—¿Jace?

—Sí.

Me reí de forma nerviosa. 

—¿Hemos vuelto al instituto? ¿Quieres que le pase una nota por ti o...

—Venga, ya sabes lo que quiero decir —sonrió burlonamente—. Míralo desde mi perspectiva. No le he visto ni he sabido de él desde hace años y, de repente, ¿me envía un billete a Hawái?

—Bueno, te necesita —respondí—. Eres su acompañante para el baile de oficiales.

—Ya lo sé, ¡pero mírale! —gritó. Sus preciosos ojos azules revolotean sobre mí, de arriba a abajo—. Miraos todos vosotros, en realidad.

Sentí diez grados más de golpe. 

—¿De qué estás hablando?

—Jace podía haber elegido a cualquiera en la isla —dijo—. Podía haber llevado a cualquier chica a eso que quería. ¿Por qué fue a buscar a una de su ciudad natal? ¿Una a la que prácticamente ya no conoce?

Tenía muchas ganas de pedir otra ronda de bebidas, pero sospechaba que Jace me habría pegado una patada si lo hubiera hecho. O, al menos, habría intentado pegármela.

—Es por el general —le expliqué simplemente—. Jace ya le enseñó tu foto. Se ha comprometido. La esposa que finge tener eres tú.

Dakota me devolvió la mirada, mientras intentaba entenderlo. Como no conocía a Jace tan bien como yo, tuve que continuar.

—Mira, el general no es solo su comandante; es prácticamente el padre de Jace, su mentor. Lo último que querría hacer en el mundo es decepcionar a ese hombre —la miré a los ojos, mientras vaciaba el resto de mi cerveza—. Ya es lo suficiente malo que le haya mentido sobre estar casado.

Se mordió el labio y me volvió loco otra vez. Dios, ¡tenía que dejar de hacer eso!

—Entonces, ¿no crees que le gusto?

—Bueno, yo no he dicho eso —le devolví la sonrisa—. En realidad, ha hablado muy claro contigo. Quizás demasiado, ahora que lo pienso.

Los ojos de Dakota se dilataron. Parecía que cobraban vida con una luz interna pícara.

—Entonces, ¿he estado a la altura de la expectación?

Me estaba mirando desvergonzadamente, totalmente impertérrita. Tuve que reconocérselo.

—La verdad es que sí —admití—, pero hay un par de razones por las cuales no le puedes gustar. Unas muy buenas.

Se produjo un momento de silencio, mientras ella miraba fijamente y aturdida al frente.

—Es porque soy la hermana de Tyler.

—Esa es una, seguro —le dije sinceramente—. No puedes tener una aventura con la hermana de tu mejor amigo; al menos, no sin su permiso.

Ella asintió y me dio la impresión de que lo entendía y lo aceptaba. Mientras apartaba su vaso vacío, levantó la vista hacia mí.

—¿Cuál es la otra razón?

Me quedé congelado de nuevo, y esta vez fue un poco más obvio. Durante un largo momento, fui un náufrago que luchaba por los restos que flotaban.

—¿Merrick?

Me puse de pie bruscamente y agité la cabeza. 

—Venga —le dije—, ya te he contado demasiado.

—¡Pero si no me has dicho nada!

—Sí, seguramente sea para bien —sonreí, mientras le dejaba la propina al camarero—. Siempre he sido un precioso bocazas. Por eso, hago volar helicópteros, en lugar de trabajar en Inteligencia.

—Pero...

Su frase terminó cuando estiré la mano para coger la suya y tiré de ella en dirección a la salida.

—¿Tienes hambre? —la llamé de nuevo.

—Cre-creo que sí —admitió Dakota.

—Genial —le dije—. Cuando lleguemos a casa, voy a necesitar que me ayudes a convencer a Aurelius para que no pida pizza.
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Al final, no pudimos disuadir a Aurelius de la pizza, pero estuvo bien. La pizza de masa fina que llegó estaba bastante buena; todavía la hacía más deliciosa el hecho de que yo casi no había comido en todo el día.

Acabamos juntos con toda la cerveza que tenían los chicos en el frigorífico, mientras pasábamos el rato y hablábamos sobre la vida, en general. Al principio, teníamos pensado salir y pasear por la ciudad un rato pero, en cuanto terminamos de cenar, empezó una tormenta tropical.

—Temporada de monzones —gruñó Merrick, mientras observaba el exterior desde una ventana. Me devolvió la mirada—. Estás de enhorabuena.

Miré y vi las sombras de los árboles lejanos doblándose hacia el suelo. El viento era tan extremo que la lluvia caía hacia un lado, anulando todas las posibilidades que teníamos de salir de casa.

—¿Nos quedamos en casa, entonces? —manifestó Jace al final—. ¿Escuchando villancicos, como hacíamos antes?

Le devolví la sonrisa, mientras recordaba todas las veces que habíamos hecho eso juntos de niños. Nuestros padres tenían una amplia colección de villancicos geniales, aunque parezca extraño. Se había convertido en una especie de tradición que Tyler y sus amigos pasaran al menos una noche emborrachándose con el alcohol de mis padres, escuchando villancicos. Normalmente, cuando mi madre y mi padre se iban de excursión a Mineápolis o St. Paul.

Unas horas más tarde, ya no sentía dolor, y la fiesta se había trasladado al comedor. Aurelius y Merrick estaban bailando alegremente Holly Jolly Christmas, mientras Jace empezada a mezclar algún tipo de cóctel tipo Kahlúa que estaba segura de que me daría dolor de cabeza instantáneo.

«Tómatelo con calma, Dakota».

Fruncí el ceño, vehementemente. La voz de mi interior sonaba cada vez más como la de mi madre. Quería decirle que estaba en Hawái y de vacaciones. Quería decirle que me estaba divirtiendo por una vez y tenía todo bajo control.

Todo esto era algo que ya sabía, así que dirigí mi atención al arbolito de Navidad, de un metro de altura, colocado en el centro de la pared del comedor. Estaba iluminado con luces brillantes, espaciadas uniformemente, y era demasiado perfecto. Demasiado artificial.

—¿Quién es el responsable de esto? —señalé indignada.

—Ese soy yo —sonrió Aurelius orgulloso—. ¿Te gusta?

—¿Estás de coña? ¡Es un árbol de plástico!

—¿Entonces?

—¡Es un sacrilegio! —me acerqué, mientras olfateaba—. ¿Y qué es ese olor tan raro?

—Espray con olor a pino —respondió Aurelius, mientras levantaba su bebida con orgullo—. Se llama «Como Navidad».

Arrugué la nariz. 

—Deberían llamarlo «Como sustancias químicas».

Merrick se echó a reír, y Jace su unió también. Me giré hacia él de manera teatral.

—¿Cómo coño has dejado que ocurra esto?

—Oye, estamos en Hawái —se encogió de hombros—. Aunque fuéramos a por uno de verdad, no tendrían los que tenemos en Minnesota. Son todos frondosos y extraños.

Estaba tocándoles las narices, naturalmente. Podía imaginármelos apiñados alrededor de ese arbolito perfecto, intercambiando cualesquiera que fueran los regalos que los compañeros de piso militares se regalan entre ellos en una isla tropical en Navidad. Como era algo totalmente extraño y diferente a todas las Navidades que había pasado en casa, me parecía divertido.

—¿Estás preparada para mañana? —me preguntó Jace, mientras me entregaba algo que parecía un vaso de leche con manchas de chocolate.

En el exterior, el viento aullaba ferozmente, lo que provocaba que las paredes crujieran. Pero, en el interior, la casa era acogedora y estaba tranquila y calentita. La bebida olía estupendamente a crema y sabía aún mejor. Al primer sorbo, le siguió el segundo inmediatamente, lo que permitió que el alcohol me hiciera sentir el calor en mi interior.

—Mejor dicho, ¿estás preparada para los dos próximos días? —interrumpió Aurelius, con una amplia sonrisa.

—Por última vez, no va a ir a tu rollo estúpido de los SEAL —se quejó Jace.

Su amigo, el alto, parecía herido. 

—¿Y por qué no?

—Porque está aquí para esto —respondió Jace—. Está aquí por mí.

—Sí, deja de intentar subirte al carro —bromeó Merrick, mientras le daba un golpecito a Aurelius en las costillas—. Vete a buscar a la hermana de tu mejor amigo.

No tenía ni idea de sobre qué estaban hablando, pero sabía el trato que yo había hecho con Jace. Iría al baile de oficiales, toda emperifollada y agarrada a su precioso brazo, y estaría libre durante el resto del viaje. Podía pasar la siguiente semana o más yendo a chapotear o tomar barcos a otras islas. Podría explorar Kauai, Lanai, Maui…, literalmente donde el viento me llevara.

—Prometo que estaré preparada para mañana —admití al final, mientras miraba atrás, hacia Jace—. ¿Hay algo que deba saber sobre ser tu esposa?

La última palabra dibujó una sonrisa en su cara. Una buena, además.

—Solamente que ha sido difícil estar separados todo este tiempo —entrecerró los ojos intencionadamente—. Mi comandante casi no se lo creía cuando le dije que estaba casado la primera vez. Pero, cuando le dije que era con mi amor de la infancia, se ablandó un poco.

—Él también lo hizo —supuse.

Jace asintió. Su mujer se llama Meredith. Llevan más de cincuenta años casados.

—¡Vaya!

—Yo tuve la misma reacción —respondió Jace—. Pero eso es lo que quería decir cuando te conté que era tradicional. Solo le importa serle fiel a la tradición. Lealtad y respeto.

—También espera que tú lo seduzcas con tus encantos —añadió Aurelius, riéndose por lo bajo. Asintió hacia Jace—. Este tío te ha ensalzado tanto que prácticamente tendrías que ser Superwoman.

Jace devolvió la mirada a sus amigos y frunció el ceño. 

—No les hagas ni caso —dijo despectivamente—. Sigue mis indicaciones y todo irá bien.

La música cambió, y empezó una canción nueva. Las campanillas y las trompas precedieron a Perry Como, que nos contaba que empezaba a parecer Navidad.

—Mencionaste que querías algo de tu comandante —dije—. Algo concreto.

—Sí. Ese es el objetivo de la noche.

—¿Te importa decirme qué es? —sonreí—. Como tu esposa que soy, considero que tengo derecho a...

—Quiero irme.

Fruncí el ceño. 

—¿Irte?

—Sí —Merrick tomó los mandos—. Todos nos vamos a ir, en realidad. Mi contrato termina en unos meses, y no lo voy a renovar. Y Aurelius ya tiene su propio plan de salida.

Aurelius asintió mostrando su acuerdo. 

—Todo lo que ves aquí es temporal —dijo, mientras miraba alrededor—, excepto la casa que ya estamos construyendo juntos en las montañas, a las afueras de Denver —su rostro se iluminó de satisfacción nueva—. Eso ahora es permanente.

—¿Os vais a mudar a Colorado?

La respuesta a mi pregunta fueron más asentimientos con la cabeza y brazos cruzados. Me di cuenta de que todavía había muchas cosas que no sabía.

—Tenemos planes juntos —dijo Jace—. Una nueva colaboración. Los tres ya hemos hecho más que la mayoría en lo relativo a nuestro servicio. Hemos aportado nuestro tiempo. Tenemos la intención de empezar algo nuevo.

—Algo nuestro —afirmó Merrick—. Algo...

Tres golpes rápidos dirigieron nuestra atención hacia la puerta. Aurelius fue hasta allí y miró a través de la mirilla.

—Hostia, son ellos.

Parpadeé, al mismo tiempo que los otros dos se quejaban. 

—¿Quiénes?

—Los vecinos.

Todavía no lo entendía. 

—¿Zach y Annie? —dije, mientras me reía—. ¿Qué tiene de malo? Son inofensivos.

—Sí, claro.

—No, en serio —dije—. ¿Por qué no...?

—Todavía hay unas cuantas personas en la base que no se creen que esté casado —dijo rápidamente Jace—. Estamos bastante seguros de que nuestros vecinos están entre ellos.

—Ah.

Di un paso hacia atrás, mientras la pareja volvía a llamar, esta vez aún más fuerte. Aurelius puso los ojos en blanco.

—Supongo que no podemos dejarlos ahí en medio la tormenta —suspiró.

—¿Estás seguro? —preguntó Merrick.

—Quiero decir, podríamos hacerlo —concluyó él—. Pero quizás haría que todo fuera más incómodo la próxima vez que nos los encontremos en el buzón. O en la entrada. O en la piscina. O...

Jace se acercó a mí y me escudó con su cuerpo. Estaba lo suficientemente cerca como para que pudiera oler su aroma, fuerte y varonil. Colocó mi mano delicadamente sobre la suya y presionó algo fuerte en mi palma.

Cuando la abrí, vi dos anillos de matrimonio preciosos.

«Guau».

—Solo son chapados en oro —se lamentó con delicadeza—. Y evidentemente los diamantes no son reales. Aun así...

Me ayudó a ponérmelos en el dedo y me quedaban perfectos. La alianza combinaba con la que Jace ya llevaba puesta. El anillo de compromiso, real o no, era totalmente impresionante.

—Solo por aparentar —dijo y añadió una sonrisa.

Se abrió la puerta. Los vecinos entraron, sacudiendo la lluvia por todas partes.

—Solo por aparentar —le hice un guiñó y, después, le rodeé con el brazo.
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Al principio, Zach y Annie fueron tan agradables como la primera vez que los vi, o quizás incluso más. Pero a medida que pasaban los minutos y empecé a conocerlos de verdad…

Bueno, fue cuando se hizo más obvio lo que estaban intentando hacer.

—Estáis locos por venir con esta tormenta —dijo Jace—. Lo sabéis, ¿no?

—Sí —dijo Annie entrecortadamente. Sus ojos oscuros, con una mirada más sospechosa de lo normal, revolotearon por un momento hacia mí—. Pero, como te dije, no íbamos a dejar que te marcharas hasta que nos tomáramos algo.

Esta vez Merrick estaba detrás de la barra haciendo lo posible por que le pidieran rápidamente algo de beber. Después de andar con rodeos e ignorarle unos minutos, al final la pareja sucumbió y pidieron lo que nosotros estábamos tomando.

—Vale —dijo Merrick.

Aurelius, por otro lado, no fue tan sutil en cuanto a sus pensamientos y sensaciones. Murmuró algunas frases soeces en voz baja y se negó a recoger los abrigos de nuestros invitados porque «no se quedarían mucho rato».

—Entonces... —dijo Zach, mientras se volvía hacia mí—. ¿Al final has conseguido pescarle, eh?

Se refería a Jace, que ya tenía un aspecto deprimido.

—Fue una larga lucha —dije dulcemente—, pero, sí, al final lo subí a mi barco.

—Ahora lleváis vuestras alianzas —Annie asintió mirando hacia mi mano.

Levanté la mano con orgullo. 

—Claro.

Ella intentó poner su mejor expresión de desinterés fingido. 

—Pero no las llevabas la vez anterior.

—Ah, siempre me las quito en el avión —dije suavemente—. Se me hinchan los dedos por la altitud.

—Se te hinchan los dedos... —repitió monótonamente—. Por la altitud.

—Sí.

Tanto si me creyó como si no, realmente no me importaba. Tampoco entendía por qué a Jace le importaba, pero parecía que sí, y eso era suficiente para mí.

—Entonces, ¿os conocisteis cuando erais niños? —preguntó Zach—. ¿En Minnesota?

—North Star para siempre —sonreí.

Annie entrecerró los ojos con más fuerza, esta vez ni siquiera intentó ocultar su escepticismo. 

—Y lleváis saliendo desde...

—Bueno, de pequeños estábamos siempre juntos —dijo Jace con sinceridad—, pero seguramente no fue hasta...

—Hasta que él entró en razón y me pidió salir —terminé alegremente. Me acerqué más a Jace y sentí el calor de su cuerpo contra el mío—. Un día nos dimos cuenta de que la atracción era incontenible. A partir de ahí, el resto es historia.

Me elevé hacia él para demostrar un poco de afecto, y Jace se agachó para devolverme el beso. Nuestros labios se tocaron por primera vez, y sentí una descarga por todo el cuerpo.

«JODER».

Como no estaba dispuesta a romper la ilusión con un beso rápido o un pico, me quedé de puntillas. Continuamos desarrollando el beso hasta algo más grande y profundo, enrollando nuestras bocas con ansia, mientras los demás miraban.

«Oh, ¡vaya!».

Una bola de calor repentino me golpeó en el vientre inesperadamente, aunque no entendía cómo. Durante una fracción de segundo, nuestras lenguas se tocaron, y sentí que prácticamente estaba levitando. Mientras Jace me besaba tanto como yo a él, parecía que había pasado una eternidad entre nosotros.

Después, tan deprisa como había empezado todo, nuestros labios se separaron y nos apartamos.

Tragué saliva y me bebí de un trago el resto de mi última bebida, el segundo cóctel que me había dado Merrick. Estaba haciendo todo lo posible por no parecer estupefacto desde detrás de la barra. Aunque ni él ni Aurelius estuvieran haciendo un buen trabajo.

—Qué extraño —dijo Annie, todavía mirando fijamente—. Hemos servido con Jace durante más de un año y, hasta hace poco, nunca te había mencionado.

—Es curioso —repliqué—. Tampoco os ha mencionado nunca a vosotros.

Desplacé los ojos hasta Zach, que, a estas alturas, daba la impresión de estar totalmente abatido. Fuera cual fuera la mierda que quería sacar su mujer, parecía que él no estaba convencido.

—¿Sabes, cariño? —dije entre bostezos—. Me está entrando sueño. ¿Vienes conmigo a dormir?

Jace me estrujó posesivamente con uno de sus grandes brazos flexionados. Tenía que reconocer que la sensación era increíble.

—Sí —asintió—. Vamos arriba. Yo también estoy cansado.

Se separó de mí, pero solamente para mostrarles la puerta a nuestros invitados. Todavía no habían terminado sus bebidas, pero Aurelius se las arrancó de sus dedos alargados, de todas formas.

—Siempre es un placer recibiros por aquí —murmuró Jace, un poco sarcásticamente—. Tenemos que repetir pronto.

La puerta se cerró tras Zach y Annie, y durante unos segundos reinó el silencio. El único sonido era el del golpeteo constante de la lluvia en el exterior.

—Ha sido... bastante convincente —dijo Merrick.

Aurelius se rascó la barbilla. 

—Sí, en serio.

Yo todavía estaba un poco atontada. Un poco por las bebidas, pero, en gran parte, tenía que ver con todo lo ocurrido.

«¡Dios mío! Pero míralos».

Gran parte era por Merrick, con sus hombros como rocas y los ojos de color marrón whisky. También era por Aurelius; su cuerpo alargado y esbelto daba de sí su camiseta, demasiado ajustada, sobre una serie completa de abdominales con un aspecto delicioso.

Y, por supuesto, era por Jace, que parecía más un extraño, oscuro y peligroso, que el niño inocente del que había estado colada en segundo curso. Jace, que me había traído aquí para hacer el papel de su esposa.

Jace, que me había besado a conciencia...

«¿O le has besado tú?»

Me dejé caer en el cojín más cercano del sofá; ya no estaba segura. La música empezó de nuevo. La sala se llenó de calidez, camaradería y diversión.

—¿Tenéis más de esto? —pregunté, mientras sujetaba mi copa vacía.

Las tres sonrisas atractivas que se dibujaron en sus rostros eran la respuesta que necesitaba.
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—¡Por fin!

Llegó dando tumbos a la cocina, arrastrando la manta tras ella. Hasta desaliñada tenía un aspecto increíble, con los ojos somnolientos, recién levantada y arrastrando los pies.

—¿Qu-qué ha pasado?

La voz de Dakota se quebró, mientras se frotaba los ojos con el pijama. Tenía maquillaje por todas partes. A diferencia de lo que piensan la mayoría de mujeres sobre su aspecto cuando se les corre el rímel, a mí siempre me había parecido adorable. 

—Te quedaste dormida aquí anoche —le conté—. Entre el jet lag y los cócteles White Russians caíste rendida en medio de la conversación.

—¿De verdad?

—Sí.

Nuestra invitada rubia adormilada gruñó.

—Muy atractivo —dijo entre bostezos.

—Mucho —asentí—. Jace te subió a su habitación, te dejó en su cama y, después, se fue al sofá. 

Cogí una taza de café y la llené hasta arriba. 

—¿Leche o azúcar?

—Los dos, gracias. 

Hizo una pausa y miró alrededor. 

—¿Dónde están los demás?

—Trabajando toda la mañana en la base, pero volverán a primera hora de la tarde.

—Ah.

Se dejó caer en la silla más cercana. Le pasé la taza, miré el reloj de pared y, después, me dirigí hacia la puerta.

—Bébete eso y dúchate rápido —señalé hacia la escalera—. Te he dejado toallas arriba en el baño. Hay también aspirina, si quieres alguna. Tu ropa está en la habitación de invitados, la tercera puerta a la izquierda.

Mostró confusión en su rostro. 

—¿Mi ropa?

—Sí, Merrick y yo nos tomamos algo así como la libertad de coger la llave de tu hotel y traerte tus cosas. Como no sabíamos lo que necesitabas, lo trajimos todo.

Detuvo la taza a mitad de camino hacia sus labios hermosos y parpadeó. 

—¿Mis cosas están aquí?

—Todo lo que había allí —sonreí—. Por cierto, ¿qué hay en esa caja cuadrada? Pesa una barbaridad.

Tomó un trago largo de su taza de café, con los ojos cerrados todo el tiempo. Cuando los abrió de nuevo, parecían más claros, mucho más lúcidos.

—Luego te lo enseño.

—Me parece bien —le dije—. Ahora date prisa porque ya se nos hace tarde.

—¿Tarde para qué? —me miró de reojo.

—Ya lo verás. Vístete de manera informal y reúnete conmigo afuera cuando termines.

Empecé a caminar las siete manzanas que tardaría en acercar el coche y me tomé mi tiempo, a paso tranquilo. Hacía una mañana espléndida, veintisiete grados. El tipo de mañana en la que el cielo estaba tan azul que no parecía real, y las nubes se veían tan marcadas que parecían pintadas.

«Voy a echar de menos los cielos así», reflexioné en silencio, «pero seguro que la lluvia no».

Respiré hondo e intenté recordar mi época en Grecia. Solo tenía siete años cuando nos marchamos. Los veranos claros y secos eran algo que todavía destacaba entre mis mejores recuerdos de la infancia, especialmente cuando los comparaba con la lluvia incesante del estado de Washington.

¡Crecer en Estados Unidos había sido fantástico! Vivir en Seattle todavía más. Había tanto bullicio, tanta gente mudándose tan rápidamente y con un propósito, en comparación con el lugar del que venía. Aprendí a admirarlo, incluso a imitarlo y disfrutar de la ética laboral agresiva. A los diecisiete, era ciudadano de los Estados Unidos y trabajaba en los astilleros de Tacoma. A los dieciocho, me alisté en la marina y brillé tanto en mi clase básica que me enviaron inmediatamente a la formación BUDS.

Pero ahora...

Ahora toda mi familia había vuelto a mi tierra natal, un lugar que solo recuerdo vagamente. Y al final resultó ser un lugar al que no pudieron resistirse. Un lugar al que, de algún modo, esperaban que volviera, cuando terminara mi servicio, naturalmente...

—Hola.

Me detuve en la acera, y allí estaba ella, con un aspecto brillante y vivo y desgarradoramente hermosa. Con su cabello húmedo recogido en un moño improvisado, podía ver todavía mejor los pómulos elevados de su bello rostro de porcelana. Sus marcados ojos azules, acentuados por la sombra de ojos recién puesta, casi parecían los de un gato con su feminidad.

—¿Me vas a decir ahora dónde vamos? —preguntó de nuevo. Me di cuenta de que todavía sujetaba la taza de la cocina.

—Bueno, primero —tomé la taza y la dejé ceremoniosamente sobre mi hombro— vamos a parar a por un café mucho mejor que está porquería con espuma batida. Jace se ha pasado tres pueblos con esa máquina de latte.

Esa reacción provocó una risa musical breve. 

—Parece un buen comienzo.

—Y, después —le devolví la sonrisa—, te voy a llevar de compras para buscar un vestido para esta noche.

Sus cejas, bien cuidadas, se unieron. 

—Pero si ya tengo un vestido para esta noche.

—¿Esa cosa negra que encontramos colgada en la habitación de tu hotel?

Se quedó mirándome fijamente sin palabras.

—Sí, podría estar bien para un funeral, pero no para el baile de oficiales.
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La tarde era un torbellino de diversión y entusiasmo y un clima espectacular, mientras atravesábamos la ciudad bajo un cielo azul perfecto. Aurelius era mi chófer acérrimo. Mi santo salvador y guía turístico, experto en todo, y, como compañero de compras, era el mejor amigo de cualquier chica.

Me atiborró de un delicioso café adictivo y, después, me llevó a tiendas y boutiques que nunca habría encontrado yo sola. Me probé varios vestidos en cuatro tiendas diferentes hasta que encontré un vestido de noche perfecto que él juró que «dejaría patidifusos» a todos los hombres del baile de oficiales.

No es que mi vestido inicial fuera malo; es que el baile tenía fama de ser desmesurado. Lo último que quería era no lograr impresionar al mentor de Jace con un atuendo deslucido, así que, si podía empezar la noche marcando un tanto, seguro que ayudaría a la causa.

A pesar de todo, Aurelius no era solo un soldado; era un acompañante fantástico y encantador. Me había hecho reír un montón de veces en todos los sitios a los que íbamos, a veces con viejas historias a costa de Jace o Merrick. Me enteré de cómo había acabado aquí cuando llegó desde Grecia y de que había conocido a los demás cuando llevaron a cabo misiones conjuntas en las que participaba su sección SEAL. Los detalles de su servicio eran imprecisos, puede que hasta confusos intencionadamente. Pero la humildad le hacía más misterioso. Y, seamos realistas, también más atractivo.

Comimos juntos al lado del agua: mahi mahi con ostras a la parrilla, acompañado de bloody marys tan picantes que me lloraban los ojos. Después, cuando finalmente el sol empezó a bajar, volvimos a casa.

«Casa».

Se me pasó por la cabeza que podría pasar otra noche en casa de los chicos, especialmente si tenían habitación de invitados. Decidí que ese supuesto me parecía bien. Parecía una forma mucho menos solitaria de terminar la noche.

—¡Espera! Para.

Aurelius obedeció y, de milagro, encontró un sitio para aparcar. Dos minutos después, le estaba llevando de la mano a otra tienda de vestidos.

—Pensaba que nos habíamos decidido por el vestido que hemos comprado antes —dijo.

—Sí, así es.

—Entonces, ¿qué estamos...

—He visto algo en el escaparate.

Mientras caminaba delante de la tienda, señalé el escaparate. El vestido rojo que había visto desde la calle tenía un escote perversamente pronunciado. Desde este ángulo, tenía también la espalda abierta.

—Ese vestido lo rompe —admitió Aurelius, mientras dejaba escapar un silbido suave—. Pero no es el tipo de ropa que se llevaría al baile de oficiales.

—Quizás no —asentí—. ¿Pero qué pasa con lo de tus SEAL?

Se quedó totalmente inexpresivo. Era la primera vez en todo el día que le había visto en inferioridad de condiciones.

—¿Aún quieres que vaya a eso? —pregunté.

—¡Sí! —respondió entusiasmado—. Aunque no creo que a Jace...

—Deja que me ocupe yo de Jace —le paré rápidamente—. Además, acepté ser la esposa de Jace durante una noche. Después de eso, según el trato que hicimos, estoy de vacaciones sola en Hawái.

Los ojos marrones intensos de Aurelius cobraron vida de repente. Volvió también su sonrisa.

—Sí, ¿no?

—Sí, desde luego.

—¿Y estarías dispuesta a tener una cita nocturna con el resto de mi sección? —preguntó—. ¿Dejarme que presuma de ti un poco?

—Bueno, ¿de qué tipo de noche se trata?

Encogió sus maravillosos hombros, mientras movía los ojos de un lado a otro. 

—Bueno, es muchísimo menos formal que el baile de oficiales.

Solté una risita. 

—Sigue.

—Cogemos algo de comer, bebida, risas...

—De momento, suena bien.

—Después, todos nos ponemos gorros de Papá Noel y hacemos un buen tour de bares americanos antiguos y jugamos a todo lo que encontramos por el camino en los pubs.

Me imaginé a un montón de hombres como Aurelius dando tumbos alegremente de bar en bar, cada uno de ellos con una esposa o novia hermosa del brazo. Sonaba fantástico.

—¿Podría ponerme esto? —señalé otra vez. 

—¿Estás de coña? —se echó a reír—. ¡Te llevaría a cualquier parte con ese vestido!

Pasé los siguientes minutos probándomelo en los probadores. No podía evitar pensar en cómo sería llevarlo puesto rodeada de soldados aburridos con gorros navideños de Papá Noel. Soldados escandalosos, que probablemente estarían borrachos. Lanzando dardos. Jugando al billar...

Pero, sobre todo, pensaba en cómo sería llevarlo puesto para Aurelius.

El vestido era intrépida y sofocantemente atrevido; totalmente sexi. En lugar de salir a la planta principal de la tienda, le empujé a los probadores.

—¿Qué te parece?

Yo estaba de pie mirando al espejo, y Aurelius, detrás de mí. Tiró de la puerta del probador y quedó cerrada tras él.

—Creo que eres lo más sexi que he visto jamás.

Se acercó un paso más, hasta que nuestros cuerpos prácticamente se tocaban. Podía sentir su calor y oler la esencia dulce y mentolada de su aliento cálido. El enorme SEAL era más alto que yo, pero se inclinó hacia adelante lo suficiente como para que su rostro se asomara por mi hombro izquierdo.

—Es una pena que estés fuera de mi alcance —susurró suavemente—. Una broma de mal gusto, de verdad.

Me rozó por detrás, deliberadamente o no. Me recorrieron el cuerpo los escalofríos, de la cabeza a los pies, seguidos inmediatamente por un hormigueo cálido.

—¿Qui-quién dice que estoy fuera de tu alcance?

Las palabras prácticamente se me derramaron de la boca. Se me atascaron en la garganta de camino a los labios; así de seco estaba todo.

—Bueno, un motivo es que eres la chica de Jace —dijo con un toque de tristeza verdadera—. Y, antes de que intentes decirme que no, tú siempre serás la chica de Jace.

Aurelius se incorporó de nuevo. Mientras se aclaraba la garganta, dejó escapar un suspiro melancólico prolongado.

—¿Y cuál es el otro motivo? —pregunté.

Le miré a los ojos en el espejo. Esta vez no le iba a dejar escapar.

—Merrick ya me ha dicho que hay una razón por la cual Jace no puede estar conmigo y no tiene nada que ver con mi hermano. —Me giré para ponerme frente a él—. ¿Es el mismo motivo?

Él hizo una pausa. 

—¿Merrick dijo eso de verdad?

—Claro que sí.

Aurelius movió la cabeza despacio. 

—Bueno, Merrick siempre ha sido un bocazas. Por eso, no está en Inteligencia. En realidad, una vez...

—Olvídate de eso —le corté—. Venga, cuéntame. ¿Cuál es el gran secreto?

Por un momento, pensé que me daría la espalda. Que se llevaría todas las posibilidades que tenía de conocerlo. Pero luego vi sus ojos.

«Dios mío...»

Sus ojos, normalmente tan inocentes y sinceros, en ese momento eran oscuros y ardientes. Esos ojos estaban hambrientos. Llenos de lujuria.

—Buscamos algo concreto —dijo y, de algún modo, su voz no sonó como la suya propia—. Algo concreto, de verdad.

—¿Quiénes?

Aurelius tragó saliva. Mientras colocaba las manos en mis hombros y me giraba de nuevo, su cuerpo se puso tenso. Quizás porque no podía estar frente a mí.

—Escucha, Dakota. No podemos hacerlo contigo. Y la razón por la que no podemos es porque Jace, Merrick y yo...

Se le tensó la mandíbula. En el abismo inmenso del espejo de cuerpo eterno, sus ojos se encontraron con los míos de nuevo.

—Nos gusta compartir.

Mis cejas se juntaron. No estaba segura de haberle escuchado bien.

—¿Compartir?

—Sí.

Incliné la cabeza. 

—Quieres decir...

No dijo ni una palabra. Solo asintió en el reflejo, mientras me volvía a mirar estoicamente.

—Ah.

Todavía tenía las manos sobre mis hombros. Parecía que pesaran una tonelada cada una.

—Ah, ¡vaya!

—Sí.

De repente, la temperatura de la sala había subido veinte grados. Como si acabase de entrar en una sauna.

—Debería llevarte ya de vuelta —dijo Aurelius bruscamente—. Si llegas aunque solo sea un segundo tarde, Jace va a...

—¿De-desde cuándo esto es así? —tartamudeé. De repente, tenía un millón de preguntas—. Y.... ¿vosotros tres? ¿También Jace?

Aurelius simplemente se encogió de hombros. 

—Ya sé que parece una locura, pero es parte de lo que somos. Estamos muy unidos. Somos compañeros en todo. Y los tres ya hemos compartido en el pasado. Hemos compartido y nos gustó.

—¿A la misma mujer?

—Sí.

El nudo que se me estaba formando en la garganta parecía una bola de bolos. Solo encontraba el oxígeno suficiente para seguir respirando.

—Mira, no es algo que vayamos publicando —continuó Aurelius—. Pero hemos tenido relaciones así en el pasado. Hemos compartido novias durante el despliegue y pensamos que quera lo que más nos convenía.

Hizo una pausa, y vi el esbozo de una sonrisa dibujándose en las comisuras de su boca.

—A las mujeres tampoco parecía importarles, sinceramente.

«Compartida». Repetí la palabra una y otra vez en la cabeza, casi hasta que perdió su significado.

—Entonces, ¿solo salís con mujeres todos juntos?

Las manos de Aurelius se deslizaron hacia abajo de forma casual, como había hecho antes de algún modo. Pararon en mis caderas.

—Bueno, no —admitió—. Quiero decir, cada uno de nosotros también tenemos necesidades. No es que no satisfagamos esas necesidades cuando queramos, pero esas relaciones exclusivas son estrictamente sexuales. Las consideramos relaciones provisionales hasta que encontramos a la persona.

—¿La persona?

—La mujer de la que todos nos enamoramos. Una persona fuerte, feroz y abierta de mente, que pueda aceptar tres maridos en lugar de uno.

—Así que, básicamente, estáis buscando un unicornio —no pude evitar echarme a reír—, al final de un arcoíris.

—Quizás, sí —sonrió Aurelius. Durante un breve instante, me estrujó las caderas y me miró de arriba a abajo—. Quizás, no.

Me soltó, y me puse frente a él de nuevo. Llegados a este punto, todo lo que me rodeaba se había esfumado. Me había olvidado del resto del mundo.

—Ya sabes que queremos irnos de aquí, volver a empezar en el lugar nuevo que estamos construyendo juntos —continuó—, que también implica compartir una mujer. No queremos tres esposas; queremos una para todos. Queremos hacerla feliz. Queremos hacerla sentir la reina de nuestro mundo.

Me quedé callada unos instantes, mientras mi cerebro se esforzaba por procesar todo lo que acababa de escuchar. Mi expresión de sorpresa debió de ser difícil de entender porque Aurelius movió la cabeza.

—Seguramente ahora pensarás que somos gilipollas —dijo con tristeza—. He arruinado totalmente tu opinión de...

—¡No! —le corté rápidamente—. No es eso, en absoluto. Solamente estoy... sorprendida. Nunca me había imaginado ni siquiera que algo así existiera.

El enorme SEAL cruzó sus brazos gigantes, mientras se movía de un pie a otro y se cernía sobre mí. Con su cabello oscuro y la piel bronceada, parecía un soldado espartano.

—Exista o no, nosotros vamos a hacer que sea así —dijo categóricamente—. Es lo que queremos —Sus ojos se dilataron peligrosamente—. Y nosotros siempre conseguimos lo que queremos.
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El viejo general era ingenioso, encantador y muy divertido. Durante toda la noche, daba las respuestas más ingeniosas a todo lo que decía cualquier persona. Controlaba la sala y, cuando había alguna pregunta en la mesa, él tenía todas las respuestas.

Todo esto a sus casi setenta y siete años.

—¿Y te acuerdas de la primera vez que os visteis? —preguntó, dirigiendo la cuestión hacia mí. Sus ojos, que parecían haber sido azules brillantes hace tiempo, estaban pasando a un gris lechoso de afuera hacia adentro.

—Sí —le dije con una sonrisa—. Claro que sí.

Aun así, esos ojos de lince eran penetrantes. Totalmente llenos de vida todavía. 

—Cuéntamelo, por favor.

Eché una mirada a Jace, que estaba tocando suavemente la comisura de su boca con una servilleta. Era una de las cinco señales predefinidas de que tenía vía libre para inventarme la respuesta que quisiera.

—Era verano —dije, mientras sonreía melancólicamente—. Mis amigos y yo teníamos algo de calderilla, así que nos fuimos en bici hasta la tienda de la esquina a comprar chucherías.

Por otro lado, ¿si fuera algo para lo que él se hubiera inventado una historia anteriormente? Recibiría un puntapié rápido bajo la mesa para saber que lo tenía que postergar.

—Hoy en día, no hay muchos niños que monten en bicicleta.

—No —asentí—. No los suficientes. Pero, por otra parte, mis padres siempre me presionaban para que saliera a la calle. En verano, en invierno, no importaba. Esperaban que fuera a nadar, dar un paseo, hacer un muñeco de nieve; no importaba lo que fuera, mientras hiciera algo.

—Buenos padres —sonrió el general—. Continúa.

Levanté el pulgar en dirección hacia Jace. 

—Aquí su niño bonito empezó a tirarles piedras a nuestras ruedas. Ese es mi primer recuerdo de él.

—Mis amigos tiraban piedras —intervino Jace de forma defensiva—. Yo no.

Sonreí y me incliné hacia el general con complicidad. 

—Eso ha sido objeto de controversia durante décadas —susurré suavemente.

El hombre se echó a reír, mientras miraba a Jace por encima de mi hombro. 

—Tú siempre tiras piedras a las personas que te agradan —dijo—. Por eso sé que está mintiendo.

—Ah, sí —asentí—. Pero, al final, hizo lo correcto. Me siguió hasta casa en su bici y allí me pidió perdón. Y yo compartí mis chuches con él.

—Entonces, ¿fue amor a primera vista? —preguntó uno de los lugartenientes de la mesa, un hombre rubio llamado Dietrich.

—Sí y no —sonreí—. Quiero decir, al principio yo desconfiaba. Aún era muy joven y pensaba que los niños eran asquerosos.

—Los niños son asquerosos —se rio entre dientes otro oficial.

—Bueno, se hacen menos asquerosos en secundaria —asentí—. Son mucho más monos después de dar el estirón —coloqué la mano sobre la de Jace y entrelacé nuestros dedos—. Especialmente este.

La mirada del comandante siguió la mía y bajó hacia el lugar donde mi gran circonita destellaba intensamente en mi dedo anular. Sonreí alegremente a mi pseudomarido y lo acerqué hacia mí.

—Entonces, general —dije, mientras hacía una pausa hasta que levantó la vista hacia mí—. ¿Está preparado para devolvérmelo?

El hombre se echó hacia atrás en su silla y apretó los labios, mientras me examinaba detenidamente. Estaba haciendo cálculos, lo sabía. Valorando los pros y contras y todo lo que un general valoraría, especialmente uno que hubiera sufrido tantísimas batallas.

—Quiero decir que usted ya lo ha tenido demasiado tiempo —presioné—. Ha hecho todo lo que le ha pedido.

—E incluso más —asintió el hombre.

—E incluso más.

Todos los oficiales del ejército del edificio iban vestidos de punta en blanco, todos engalanados con sus uniformes azules. Mesa tras mesa, cada uno de ellos llevaba corbata negra, hombreras y botones dorados, además de los gafetes de condecoración coloridos, sujetos en la parte alta del pecho.

La mirada del general divagó hasta el pecho de Jace, donde se apilaban una amplia gama de bandas multicolores en filas y columnas sobre su brillante alfiler de solapa de las fuerzas aerotransportadas. Había varias hojas de roble y estrellas de metal sujetas a algunos de los galones, lo que significaba que había sido galardonado con esa medalla o distinción concreta más de una vez.

Como Sargento Mayor, Jace ni siquiera era oficial. Aun así, tenía más medallas, galones y premios sujetos sobre su corazón que cualquier otra persona del baile de oficiales.

Todos excepto el General Burke, por supuesto.

—Así que le necesitas para algunas misiones propias, imagino —bromeó el general.

—Sí, un par —le devolví la sonrisa.

—Supongo que no son menos peligrosas.

Los ojos dulces y el rostro amable del hombre me hicieron reír. 

—Depende de cuánto me haga esperar. Llevo amando a este hombre desde que me tiraba piedras. Y ahora tira granadas a otras personas, lo cual me pone un poco celosa, por supuesto.

El rostro del General Burke dibujó una sonrisa amplia de dientes blancos. Dejó escapar una risa brusca prolongada, que sonó a una edad más joven que sus setenta y siete años.

—Esta mujer es un tesoro —le dijo a Jace.

—Lo sé bien.

La sonrisa del hombre mayor se disipó al final, y su risa se convirtió en algo un poco más serio.

—Por fin estás preparado para formar una familia, ¿no, hijo?

El general dirigió la pregunta a Jace esta vez, no a mí. Él asintió respetuosamente y me apretó la mano.

—Sí, señor. Hemos estado posponiéndolo todo durante mucho tiempo. Incluso la boda —me miró de nuevo con cariño—. Pero no podía esperar más —dijo Jace—. He hecho esperar a esta pobre mujer demasiado tiempo.

El general se quedó mirando a Jace durante lo que pareció mucho tiempo, mientras lo examinaba de arriba a abajo. En algún lugar al fondo, la música cambió a algo lento y melancólico y muy muy antiguo.

—Bueno, no puedo reprochártelo —respondió por fin el hombre. Se giró para ponerse frente a mí, y su expresión se suavizó—. Y, si lo hemos mantenido tanto tiempo aquí, es solo por su valor. Piedras y granadas aparte, tu marido ha prestado un servicio increíble a su país. Bueno, muy por encima de la mayoría.

Sonreí dulcemente y asentí.

—Nunca sabrás verdaderamente todo el alcance de las cosas que ha hecho —continuó el general—, pero que sepas que nunca he comandado a ningún hombre más valiente, leal y decidido que este.

Se puso de pie y dio una palmada a Jace en el hombro antes de soltar su servilleta en la mesa.

—Aunque tengo que insistir en algo —sonrió—, antes de que salgas corriendo a empezar una vida totalmente nueva.

El general extendió la palma abierta hacia mí. Yo la tomé gustosamente.

—Es que consientas a este viejo soldado con un baile.
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Mi baile con el General Burke fue lento, dulce y realmente hermoso. Para ser un viejo veterano taimado, el hombre todavía se movía bien y no le importó mostrar sus movimientos mientras nos deslizábamos por la pista de baile.

Sin embargo, bailar con Jace...

—Entonces, ¿crees que se lo ha tragado?

Mi «marido» y yo estábamos en el otro extremo de la pista en ese momento, meciéndonos suavemente al ritmo de otra canción antigua. Tenía un brazo sujeto de manera firme alrededor de mi cintura, y el otro sujetaba mi mano.

—Puede ser —Jace se encogió de hombros—. ¿De dónde te has sacado lo de las piedras? Ha sido brillante.

Me reí suavemente. 

—Fue otro niño. En otra ocasión.

—¿De verdad compartiste tus chucherías con él?

—No, me he inventado esa parte.

Nuestros cuerpos estaban muy cerca en ese momento y se acercaban más a cada pocos pasos. No me importaba en absoluto. De hecho, quizás tuve la culpa de algunos de los movimientos.

«Había que guardar las apariencias, ¿verdad?»

Mi mirada avanzó lentamente por los grandes brazos, los hombros amplios y el fuerte pecho de Jace. Respiré hondo mientras presionaba mi cara contra ese pecho e inhalaba su esencia a colonia dulce.

«Claro. Si eso te consuela».

—Creo que lo has hecho fantásticamente —me dijo—. Burke no es un hombre fácil de impresionar y todavía es más difícil que se trague tus mentiras. De algún modo, tú has sacado adelante las dos.

—Sí, bueno, creo que también tiene debilidad por sonreír a las mujeres jóvenes.

Jace puso en blanco sus ojos de color gris acero y me devolvió la sonrisa. 

—¿No la tenemos todos?

Le golpeé en broma en el brazo y, después, deslicé mi cara de nuevo por su pecho. Me sentía tan bien apoyada en él. Total y completamente segura.

—Oye, ¿recuerdas aquella noche en la que nos quedamos juntos en la piscina —preguntó Jace— después de que todos se fueran? ¿Y, de algún modo, acabamos agarrados el uno al otro, flotando en el agua, cara a cara?

Asentí. 

—Sí. Claro que me acuerdo.

—Nos quedamos mirándonos fijamente el uno al otro unos cinco minutos enteros sin decir nada —continuó—. Debería haber sido incómodo, pero no lo fue. En realidad, es uno de mis recuerdos favoritos de la infancia.

Hice memoria e intenté recordar esa noche. Me acordaba de lo increíblemente afortunada que me sentí en aquella ocasión. Afortunada, además de acogida, segura y protegida... exactamente igual que en ese momento. 

—Tenía muchísimas ganas de besarte esa noche —admitió Jace—, pero no pude por Tyler.

Me aparté para mirarle. Estábamos mirándonos fijamente el uno al otro como la última vez y, aun así, no era incómodo.

—Yo también quería que me besaras —susurré—, pero tenía miedo, y no por mi hermano.

—¿En serio?

—Claro. Eras un buen partido por aquel entonces. Alto, fuerte, divertido. Capitán del equipo de lacrosse. Pero pasábamos mucho tiempo juntos y tenía terror a estropear las cosas...

—Hubiera sido extraño para nosotros de ahí en adelante.

—Sí.

No podía creer que estuviera diciendo eso. Ahora, después de todo este tiempo.

—Era un idiota —continuó Jace—. De verdad, debería haberte besado.

Mi corazón latía más deprisa en ese momento. Encogí un hombro.

—Sí, bueno, cuando la oportunidad llama a tu puerta, hay que dejarla pasar.

Nuestros cuerpos se tocaron. Sus ojos buscaron a los míos. 

—Oportunidad, ¿eh?

— Sí —asentí—. Oportun...

Los labios de Jace se estrellaron contra los míos, ondulándose suave pero firmemente, mientras un calor devorador nos inundaba. Esta vez, nos arriesgamos. No había nadie que nos detuviera, nadie que nos dijera que lo que estábamos haciendo estaba mal. En lo que respecta a los demás, éramos marido y mujer, reunidos tras un largo tiempo, una misión urgente.

«DIOS SANTO». 

Nuestras lenguas siguieron acelerándose y deslizándose con pasión cada una en la boca del otro, mientras nuestro beso fundía el resto del mundo. Todos a nuestro alrededor desaparecieron por un instante, y la necesidad avasalladora de moldear fuerte nuestros cuerpos juntos y devorarnos el uno al otro los había remplazado, mientras nuestras manos continuaban deambulando. De repente, había vuelto a la piscina: sin aliento, ingrávida y delirosamente feliz. Mientras flotaba en la calidez y la humedad de esa noche caliente de verano, mis piernas desnudas se enrollaron en su cuerpo ágil y alargado. 

Jace interrumpió el beso, mientras seguía meciendo mi cara en sus dos grandes manos y las puntas de sus dedos permanecieron de forma cariñosa en mis mejillas. Cuando finalmente nos separamos, nos inclinamos hacia adelante de nuevo para que nuestras frentes se tocaran.

—Joder, ¡fuiste un idiota! —suspiré cuando pude hablar de nuevo.

—¿Ah, sí? —se rio entre dientes—. ¿De dónde lo sacas?

Volví a llevar mi cara hacia la suya, mientras mis labios rondaban su boca hasta que cada exhalación que daba era mía.

—Porque podíamos haber estado besándonos así todos estos años —dije y le besé de nuevo.
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Llegamos a casa, como si estuviéramos en el séptimo cielo. El servicio de transporte nos dejó justo en la puerta de la casa de los chicos, y Jace me besó una última vez antes de acompañarme por la puerta delantera.

Merrick y Aurelius, que estaban relajados viendo una película en el comedor, nos saludaron inmediatamente.

—¿Habéis vuelto temprano?

—Son más de las doce —respondí—. ¿Eso es temprano?

—Depende de la noche —sonrió Aurelius.

Jace empezó a quitarse su uniforme capa a capa y, después, lo colgó de forma ordenada, con un estilo verdaderamente militar. Me distraje completamente al verle desabrocharlo hacia abajo, dejando la parte superior de su pecho al desnudo. 

—Estás impresionante con ese vestido —Merrick silbó. Me miraba de arriba abajo; su mirada persistía sin arrepentimiento, mientras se bebía el último ápice de una copa de whisky—. Seguro que has arrasado.

El cumplido me llegó junto con un guiño pícaro que me hizo sentir todavía más calor en mi interior.

—Esos zapatos me están arrasando los pies, sin duda alguna —sonreí, mientras les daba un puntapié—. Pero gracias.

Me daba vueltas la cabeza, y no solo por todo el champán. Había pasado la noche entera pensando en los chicos, los tres. Durante el tiempo que había estado besando a Jace, no había podido evitar obsesionarme con cada palabra ardiente y trepidante que Aurelius me había contado sobre ellos.

«Queremos hacerla feliz».

Había fantaseado todo el día con lo que había dicho. Y cuando me sumergía en las profundidades de esas fantasías, yo era la mujer que deseaban. 

«La reina de nuestro mundo».

No podía evitar imaginarme a esos tres hombres increíbles rodeándome. Acercándose desde todos los ángulos, mientras sus manos se desplazaban para tocar mi cuerpo vibrante y tembloroso...

—¿Dakota?

Jace estaba delante de mí quitándose los gemelos. Hasta esa pequeña acción parecía abiertamente sexual. Sabía que todo estaba en mi cabeza, obviamente. Había estado pensando tanto en las cosas retorcidamente calientes que esos hombres habían hecho juntos que casi me había puesto cachonda.

— ¿Estás bien?

—Sí —asentí, mientras intentaba tragar saliva—. Estoy bien.

—¿Quieres tomar algo?

Pensé en deslizarme en la cama de Jace, en lugar de en la de la habitación de invitados. Podría pasar. Con el beso que nos habíamos dado anteriormente, sería fácil, quizás, excepto...

—No quiero, no —dije con el corazón palpitante—. Te quiero a ti.

La cara de Jace se puso roja de inmediato. Movió los ojos de izquierda a derecha.

—Pero no es todo lo que quiero.

Caminé hasta el centro de la sala y me detuve cuando me situé de pie entre los tres. Parecía que me llevaban las piernas de otra persona.

—Compartidme.

La sala de repente se cubrió con un silencio sepulcral de asombro. Podía haber anunciado que llevaba una granada de mano y los rostros que me rodeaban no hubieran sido diferentes.

—¿Qu-qué? —tartamudeó Jace.

—No finjas que no sabes de lo que hablo —dije, mientras sentía un aumento repentino de confianza—. Quiero que me compartáis. Todos vosotros.

Me quedé ahí de pie, temblando de la emoción y evaluando sus reacciones. Los ojos de Jace y Merrick se desplazaron hacia Aurelius.

—No os enfadéis con él por habérmelo contado —me reí entre dientes—. Al menos, él es el más sincero. Merrick insinuó algo pícaramente y, después, le restó importancia, como si fuera algún tipo de gran misterio. Como si una chica como yo no profundizaría en ello.

Aurelius y Merrick bajaron la cabeza, pero la expresión de Jace fue la que más me preocupó. Parecía una mezcla de ira, confusión y pánico. Pero bajo esa capa externa, también podía sentir emociones más apasionadas.

—Mira, sé que es vuestra regla, vuestro objetivo, vuestra fantasía —les dije de forma realista—. Sé que estáis buscando a una mujer a la que compartir entre los tres.

—Pero...

—No estoy diciendo que yo sea esa mujer —les dije rápidamente—. Pero diré que la idea me excita. He estado pensando en ello todo el día. Preguntándome cómo sería si vosotros, chicos... Bueno...

Giré en un círculo lento, mientras les miraba de uno en uno. Posé los ojos en los de Jace en último lugar intencionadamente.

—Mira, yo lo quiero. Lo necesito. Tengo que intentarlo, y sé que vosotros ya lo habéis probado, y sé que, sin importar lo que pase, va a ser cojonudo.

Me retiré el pelo hacia atrás despacio, de manera seductora, y me levanté el vestido por encima de los hombros. Los chicos me miraban boquiabiertos en silencio mientras me lo quitaba, primero un brazo y luego el otro. Con un contoneo rápido de caderas, lo dejé caer abajo por mi cuerpo hasta el suelo.

—Me entrego a vosotros —dije suavemente—. Tenéis mi permiso. Quiero sentiros a los tres de todas las formas posibles.

Vestida solo con mi sujetador de satén rojo y un tanga a juego, me debería haber sentido desnuda frente a ellos. En lugar de eso, me sentía eufórica y empoderada (y, sí, cachonda), más de lo que podía haberme imaginado.

Finalmente, Jace dio dos pasos en dirección hacia mí. Deslicé los brazos sobre sus hombros, pero su cara seguía siendo seria.

—¿Y Tyler? —preguntó.

Encogí los hombros. 

—Tyler no tiene por qué saberlo.

Su precioso rostro se convirtió en un ceño fruncido. Me dio la impresión de que no era la respuesta que quería.

—Es mi amigo, Dakota. ¡Y tú eres su hermana!

—Y Tyler ya es un hombre que puede cuidar de sí mismo —respondí, mientras juntaba las cejas—. Ya no somos niños, Jace. Nos hemos hecho mayores. Tyler tiene su vida, igual que nosotros. Yo no me meto en nada de lo que hace y no recuerdo que mi hermano haya buscado mi aprobación alguna vez para nada de lo que ha hecho.

Acto seguido, le besé, y mi lengua se arremolinó en su boca cálida. Cada segundo que pasaba, podía sentía cómo su determinación se debilitaba. La tensión se disipaba de sus hombros lentamente, y las manos finalmente empezaron a deambular por mis caderas.

«Joder, esto está pasando de verdad...».

El corazón me retumbó en el pecho cuando Jace empezó a devolverme el beso. Y, después, sentí dos pares de manos en mi cuerpo. Tres pares...

«¡Dios mío!»

Tenía a Merrick a mi izquierda, tirando de mí en dirección hacia él. Su mano enorme guio mi boca de forma agradable, la apartó de la de Jace y la acercó a la suya. De nuevo, mis labios se separaron, y se adentró una segunda lengua cálida. Susurré suavemente, mientras me besaba una y otra vez; prácticamente me fundía en sus brazos, mientras otra persona presionaba mis nalgas casi desnudas por detrás.

«Aurelius».

La boca cálida del SEAL se dejó caer sensualmente hasta mi cuello. Y luego me besó también; su perilla rozó mi piel con un cosquilleo delicioso. Sentía escalofríos por todo el cuerpo. Me estremecía de deseo. Cada centímetro de mi piel descubierta se erizaba, mientras pasaban mis labios de un lado para otro entre ellos y exploraban mi boca por turnos. Cuando las manos de Aurelius me rodearon y tomaron mis pechos desde atrás, yo estaba prácticamente empapada.

—Si realmente vamos a hacerlo, tienes que querer —susurró otra voz en mi oído contrario—. Necesito escucharlo de nuevo, Dakota. De tu propia boca.

Me aparté un segundo y me giré para colocarme frente a Jace de nuevo. Su expresión era tranquila, racional y sosegada. Pero sus ojos, al igual que los míos, estaban nadando en el deseo.

—Mirad, chicos, ya sé que estáis intentando ser buenos —dije suavemente—. Pero voy a estar aquí otros nueve días. Puedo pasarlos sola, bebiendo de los cocos y haciendo chorradas turísticas. Intentando encontrar un chico guapo para tener una aventura sin importancia, que libere parte de esta tensión sexual no resuelta...

Me desabroché el sujetador y lo dejé caer. Consecuentemente, los tres pares de ojos bajaron.

—...o puedo pasarlos aquí con vosotros, unos hombres con los que me lo paso bien y a los que respeto —concluí entrecortadamente—, riéndonos, jugando y haciéndoos muy muy felices...
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No sé quién encendió la música, pero, sin duda, fue una buena idea. Rompió aún más el hielo. Todo lo que estábamos a punto de hacer fue mucho más fácil cuando algo suave y melódico empezó a sonar de fondo.

Mientras tanto, los chicos jugaban conmigo.

Fue evidente rápidamente que ellos estaban tan locos por mí como yo por ellos, o quizás incluso más. Me besaban y se enrollaban conmigo hasta que me quedaba totalmente sin aliento; después pasaba al siguiente par de brazos fuertes, como si fueran cables, a por más. Los hombres me intercambiaban entre ellos de un lado para otro y bebían de mis labios, mientras sus manos vagaban por mi cuerpo, cada vez más descaradamente conforme pasaban los minutos.

«Jod...».

Sin duda alguna, ya lo habían hecho antes. Esa parte me asustaba y emocionaba al mismo tiempo. Había una pizca de envidia arraigada profundamente en algún lugar de la boca de mi estómago; unos celos ardientes de que hubieran compartido a otras mujeres, en otros lugares, en otras ocasiones. Aun así, esos celos me incendiaban con un calor primitivo y puro, que también me entusiasmaba. Sentía mariposas al visualizar a esas mujeres afortunadas y las cosas que habrían experimentado, sabiendo todo el tiempo que me harían las mismas cosas a mí.

«Con calma, Dakota...».

Y, después, estaba el factor de Jace. Ahora me había dado cuenta de cuánto lo había deseado durante tanto tiempo. Cómo lo había apartado hasta el fondo de mi mente, como algo incontroladamente inalcanzable, todos estos años, cuando en realidad había sido una de mis primeras fantasías. Y ahora podía tenerle para mí... total y exclusivamente. Y no solo a él, sino a él y a sus dos amigos, que estaban buenísimos... 

—Dios, sentidla. Justo... aquí.

Una mano se deslizó entre mis muslos y se ahuecó sobre mi tanga; dos dedos presionaron fuerte la tela resbaladiza de satén. En ese momento, estaba más cachonda que nunca. Estaba cada vez más húmeda y más emocionada que nunca en mi vida entera.

«Ohhhh…».

En cierto modo, sabía que estaba demasiado ansiosa. Estaba demasiado emocionada por echar a correr hacia la línea de meta, cuando en realidad debería estar disfrutando del viaje.

—Sentaos —dije bruscamente.

Me levanté de nuevo y vi cómo los chicos hacían exactamente lo que se les había dicho. Jace y Merrick se dejaron caer uno a cada lado del sofá alargado, mientras me miraban con ansia. Aurelius se sentó en el centro del sofá de dos plazas en el lado contrario...

—Ahora me toca a mí.

Giré dibujando un círculo y, después, señalé a Aurelius, que sonrió como si hubiera ganado la lotería. Mientras le miraba directamente a los ojos, me bajé el tanga despacio hacia los muslos y me incliné para quitármelo, al mismo tiempo que les ofrecía a Jace y Merrick unas vistas perfectas de mi bonito trasero desnudo.

—Joder... —dijo uno de ellos.

—Al final —me reí entre dientes—. Pero ahora quedaos sentados ahí y disfrutad.

La canción cambió. Empecé a contonearme con ella, balanceando mis caderas lenta y rítmicamente, al mismo tiempo que le daba la espalda a Aurelius y me acomodaba en su regazo. Le ofrecí mi mejor interpretación de un baile privado, mientras presionaba mi trasero contra sus pantalones cortos, que crecían rápidamente. Deslizó las manos hasta mis caderas. Apoyé las mías sobre las suyas para sostenerme y las apreté de modo alentador, mientras miraba de frente a los demás.

—Chicos, lleváis puesta demasiada ropa —me eché a reír, al mismo tiempo que Merrick empezaba a desnudarse frenéticamente. Jace, por otro lado, se tomó las cosas con más calma. Nos miramos a los ojos, mientras se desabrochaba el resto de los botones de su camisa y, después, hacía lo propio con su cinturón, al mismo tiempo que reproducía mi propia sonrisa pícara.

«Has deseado esto durante mucho tiempo, ¿no?».

Sus ojos decían las palabras que su boca no tenía que decir. No tenía sentido negarlo. Asentí despacio y presioné todavía con más fuerza el regazo de Aurelius. Sus manos cada vez eran más atrevidas, y el bulto de sus pantalones cortos, más grande e intimidatorio con cada giro de mis caderas.

Y todo ello con Jace sentado allí mirando.

«Mierda», pensé. «Esto no trata solo de follarme».

Los ojos del amigo de mi hermano seguían todos mis movimientos morbosos. Avanzaban hambrientos por mi cuerpo, mientras Aurelius deslizaba las manos por el valle cálido entre mis muslos.

«Le encanta mirar».

Aurelius fue premiado con un torrente de humedad. Hizo presión, al mismo tiempo que sostenía mis piernas abiertas para su amigo. Me dejó abierta de par en par. Al descubierto y chorreando.

«Dios mío».

Suspiré de satisfacción, mientras me inclinaba hacia su cuerpo firme y esculpido. Deslicé las manos hacia atrás para poder recorrer sus increíbles abdominales con los dedos, que eran tan duros y maravillosos como había imaginado.

Mientras Jace y yo todavía nos seguíamos mirando, se deslizó al suelo, incapaz de observar por más tiempo. Sus dos manos enormes se dirigieron a mis muslos y los desplegaron todavía más, mientras bajaba la boca hacia mi vulva caliente y chorreante...

«OHHHHH…».

No esquivó la mirada en ningún momento. Mantenía el contacto visual fijamente, mientras me rozaba los muslos con su barba, y su lengua se deslizaba por mi vulva y se hundía profundamente en mi vagina, que palpitaba ansiosa.

—Jodeeeeer...

Prolongué la palabra en un gemido, mientras las manos de Aurelius jugaban con mis senos. Mis muslos permanecían abiertos sobre él en ese momento, y mi espalda se arqueaba sobre la amplia extensión de su pecho. Nuestras cabezas se encontraban la una junto a la otra, y me giró la mejilla para empezar a besarme; su lengua se ondulaba con pasión en el interior de mi boca, al igual que la de su amigo, que seguía ocupada haciendo lo mismo por abajo.

«Esto está fuera de control, joder».

Eso seguro, pero de las mejores maneras. Se estaban ocupando de mí más de una boca, más de un cuerpo. Más de un par de manos que buscaban ansiosas y...

—¡Oh!

Otra boca cálida entró en juego; esta se posó sobre mi pecho derecho. Merrick se había quitado su bóxer y se acercó por un lateral. El aspecto de su cuerpo esculpido era espléndido cuando se agachó a acariciarme el pecho, y una tercera lengua caliente empezó a dibujar círculos húmedos maravillosos en mi areola desnuda.

«Esto es increíble...».

Suspiré frente a la boca de Aurelius, mientras que Jace deslizaba un dedo grueso dentro de mí. Lo curvó hacia adentro delicadamente y tocó mi punto G, al mismo tiempo que seguía devorándome con su boca caliente exploradora.

«Totalmente INCREÍBLE, hostia».

Era la única forma de expresarlo. La única forma de acercarme a la descripción de la sensación de aceptar el reto de estar con tres hombres a la vez. Tres soldados duros y calientes de las fuerzas especiales, empecinados en convertirme en su misión exclusiva porque era lo que les gustaba, lo que deseaban, lo que hacían juntos...

Y, por supuesto, exactamente lo que yo había pedido.

Puse las manos frenéticamente en la cabeza de Jace y sumergí los dedos en su cabello, mientras tiraba de él hacia mí. Sacudí las caderas, lo que obligó a su lengua exploradora a llegar aún más profundo, mientras yo arqueaba la espalda contra el cuerpo entrenado y marcado de mi bello dios griego.

Entre el dedo de Jace y todas esas bocas, no tardé mucho. Llegué de forma explosiva, mientras gemía frente a los labios preciosos de Aurelius y me retorcía en un orgasmo estremecedor que sacudió hasta lo más profundo de mí. Me quedé flotando en un estado de nirvana durante mucho tiempo, ingrávida en sus brazos fuertes. Mientras naufragaba la deriva en un mar de euforia, por fin mis ojos temblorosos se abrieron, y me di cuenta de que ya no me encontraba donde estaba antes.

Y era porque Jace me estaba llevando a su dormitorio... y los demás le seguían detrás.
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Los besos no cesaron durante mucho tiempo, y a mí no me importó. Eran todos diferentes pero, de algún modo, eran lo mismo. Cada uno de ellos me manejaba de formas singularmente deliciosas, mientras yo permanecía tumbada desnuda y me dejaba hacer en mitad de la cama mullida de matrimonio de Jace.

Al final me dejaron ahí arrodillada, mirando ansiosa a los chicos, que se estaban terminando de desnudarse. Se quitaron deliberadamente despacio toda la ropa que aún llevaban puesta para aumentar mi disfrute y prolongar la agonía. Sus cuerpos firmes me ofrecieron unas vistas claras magníficas cuando recorrí con los ojos cada centímetro de su piel fornida bronceada.

Y, entonces, se quedaron en calzoncillos... nada más.

Joder, SÍ.

Por un instante, me imaginé que era un animal indefenso, atrapado por tres depredadores poderosos. Y que estaban a punto de devorarme completamente, sin tener piedad en absoluto.

Joder, hasta eso me ponía cachonda.

Jace fue el que se movió primero y me besó con fuerza, mientras me empujaba hacia la cama. El bulto enorme de su bóxer era más grande y grueso que el contorno que recordaba de años atrás, cuando iba en bañador en la piscina y yo le miraba furtivamente.

En mitad del beso, agarré el bulto con la mano. Estaba extremadamente duro. Grueso y cálido, increíble y maravillosamente, y...

—¿Seguro que te parece bien? —Jace me susurró las palabras en el oído, mientras me mordía el hombro. Al mismo tiempo, yo seguía estimulándole con la mano.

—Sí.

—Porque, si no —me avisó con hosquedad—, si es algo que podría afectar a las cosas entre Tyler y...

—Jace —le interrumpí.

—¿Qué?

Le tomé de las mejillas y le giré la cara hacia mí.

—Cállate y fóllame.

Me besó una última vez, con los ojos abiertos, mientras me miraba tan profunda y significativamente como cuando estábamos flotando en la piscina. Asentí jadeante, mientras él se abría camino entre mis muslos. Me abrí todavía más para él, y él se bajó la ropa interior por las caderas y la lanzó a los pies de la cama.

«Allá vamos».

Juntos miramos abajo hacia su miembro, que tenía un aspecto increíble y rondaba la entrada a mi vagina, vibrante y húmeda. Mientras empujaba sus caderas hacia adelante, separó mi vulva y se deslizó por las cálidas profundidades de mi vagina.

—Dentro de mí —gemí y le besé todavía más—. Te quiero den...

Susurré la segunda parte de mi frase frente a la boca de Jace, mientras entraba en mí. Me penetró con un embiste prolongado, profundo y agradable, que me hizo cruzar los ojos y se me curvaran los pies…

«¡SÍÍÍÍ!».

Éramos un todo, por fin. Finalmente, nuestro círculo se cerraba. Tomé su cara con las manos, mientras llegaba al fondo y sus testículos protuberantes presionaban con fuerza mi trasero en rotación. Nuestros ojos seguían estando fijos, mientras yo le besaba de nuevo, esta vez con una lentitud sensual. Esta vez como amantes, y no solo amigos.

—Somos idiotas —murmuró y me hizo reír.

—¿Por qué? ¿Porque podríamos haber estado haciendo esto durante años?

—Porque deberíamos haber estado haciendo esto durante años —refunfuñó y presionó dentro de mí despacio, mientras seguíamos besándonos. Suspiró lascivamente y se balanceó hacia adelante sobre sus brazos gigantes. Esos brazos, flexionados bajo el peso de su cuerpo descomunal, parecían más los cables de un puente que unos bíceps o tríceps—. Dakota, esto es impresionante, joder...

Jace se movía hacia adelante y hacia atrás y me penetraba más profundamente, de manera deliciosa, en cada embiste. Toda su magnitud separaba tanto mis muslos a cada lado de su cuerpo que parecía que me iba a partir por la mitad.

«Pero, ay, vaya manera de morir...».

—Dios, tu hermano me mataría —gruñó, mientras seguía sujetando mi rostro. Podía sentirle vibrando en lo más profundo de mí, al mismo tiempo que me plantaba besos en ambas mejillas. 

—Si viera todo el músculo que has ganado —me reí entre dientes—, estoy segura de que...

—Ya sé lo que quieres decir.

Naturalmente, sabía lo que quería decir. Jace y yo habíamos estado juntos tanto tiempo mientras nos hacíamos mayores que, de manera extraña, parecía un tabú estar acostándome con el mejor amigo de Tyler. Pero, en el fondo, aunque no me gustara admitirlo, quizás también formaba parte del encanto.

—Esto es por nosotros —murmuré y le devolví el beso—. Es lo que queríamos. Lo hemos hecho realidad.

—Sí, pero...

Tiré de él y lo apreté fuerte contra el ardor de mi torso. Vi cómo sus ojos se dilataban de placer.

—Esto no tiene nada que ver con Tyler —le sonreí—. Soy una mujer, Jace. Hago lo que quiero...

Rozamos nuestros labios de nuevo, mientras nuestros ojos se buscaban. Nuestros besos eran fuego.

—Y esto es lo que quiero —susurré con pasión.

Los demás se habían quedado atrás durante nuestra pequeña reunión íntima y nos dejaron un tiempo juntos. Pero, aparentemente, su tiempo al margen había terminado. Sonreí cuando se dejaron caer en la cama y se deslizaron a ambos lados de mí. Extendí los brazos y las piernas y me estiré para tocarles donde pudiera.

—¿Estás seguro de que vas a compartirla? —Aurelius le dio un golpecito a su amigo.

Jace ni siquiera contestó. Se inclinó hacia atrás y siguió penetrándome, poniéndome a prueba.

—Sin ninguna duda, va a compartir —me reí entre dientes y deslicé una mano hacia arriba por el muslo grueso y fibroso del SEAL—. Estoy... deseando... saber lo que se siente...

Algo cálido me tocó la cara, y ese algo era la palma de Merrick. Sostuvo mi mejilla suavemente, mientras se agachaba a besarme. Después, me tomó la mano y la colocó enteramente en otra parte.

«¡Oh!».

Dios mío, ¡qué gruesa! Era tan grande que casi no podía rodearla con la mano. Recosté la cabeza hacia un lado para tener mejores vistas, y fue entonces cuando se colocó a horcajadas sobre mi rostro y presionó su glande, suave y protuberante, contra mis labios húmedos y ansiosos.

«Hostia pu...».

Y, como si tal cosa, se la estaba chupando. Le acariciaba el tronco hacia arriba y hacia abajo con una mano, mientras lo llevaba tan dentro de mi garganta como podía.

«Mmmmmmmm…».

Merrick sabía dulce y almizcleño al mismo tiempo, con un toque excitante de sal en su piel. Gemí desvergonzadamente frente a él, mientras Jace seguía follándome y prácticamente me exprimía entre ellos en lo que fue la primera vez que me lo montaba con dos hombres.

«Guau».

Nada me hubiera preparado para la magnitud de un momento así. Ningún tipo de ensoñación o fantasía podría haberle hecho justicia.

«Simplemente... increíble».

Ser penetrada por ambas partes parecía pecaminoso, malvado e incorrecto... pero en el buen sentido. Venía acompañado de un calor exquisitamente vulgar, una perversión intrínseca y un desenfreno lascivo que nunca esperarías lograr entender, a no ser que, por supuesto, fueras realmente la persona que se retuerce, chupa y folla en el propio acto glorioso.

Gimoteaba y gemía, mientras me lo montaba de un lado para otro con mis dos nuevos y atractivos amantes. Sentía que todo era cálido y seguro. Totalmente cómodo y, de algún modo, hasta familiar, aunque nunca hubiera hecho nada parecido en mi vida. Todas estas cosas me permitieron relajarme todavía más, abrirme y disfrutar de verdad de lo que estaba ocurriéndole a mi cuerpo, además de anticipar lo que pasaría después.

No tuve que preguntármelo porque alguien me dio la vuelta y me dejó boca abajo... y tiró de mí hacia atrás...

«Dios mío...».

Y escuché a Aurelius dejar escapar un suspiro de satisfacción, al mismo tiempo que me penetraba por detrás.
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Compartir a una extraña era una cosa, pero compartir a una novia era algo completamente diferente. Aprendimos la diferencia porque los tres habíamos hecho ambas cosas durante muchos años, y cada situación tenía sus propias ventajas y desventajas.

Naturalmente, las desventajas eran los celos, pero esa la superamos rápido. Ver cómo se abren de par en par los ojos de tu novia cuando otro hombre la penetra resultó ser una emoción ardiente, que te excitaba cuando te dabas cuenta de su disfrute, al mismo tiempo que reprimías tu envidia candente en la boca del estómago. Con el tiempo, la envidia se convirtió también en excitación. Y eso era porque podías aprovechar ese sentimiento. Usarlo para esforzarte aún más en el camino sinuoso de este tipo de excitación sexual, mientras dabas vueltas entre besar, tocar e incluso comerte a mujer a la que amabas o querías.

Habíamos compartido primero a Beth, una de mis amigas de toda la vida, que se puso tan «alegre» como para invitar a Aurelius a nuestra cama. Después, incluimos a Merrick porque yo quería que no hubiera secretos entre nosotros. Habíamos decidido, hace mucho tiempo y en los lugares más remotos, que compartiríamos nuestras trayectorias vitales y, de algún modo, esto se traducía también a esta situación.

Podía haber sido cosa de una noche. Una fantasía improvisada hecha realidad. En lugar de eso, continúo durante semanas, después meses, hasta que Beth y yo rompimos amistosamente, y le siguieron muchos otros objetivos diferentes. La cuestión era que los tres aceptamos de inmediato que no habíamos acabado con ese tipo de acuerdo. Se había abierto la caja de Pandora, por así decirlo.

En otras palabras, nos gustó muchísimo.

A partir de ahí, compartimos a Kelli, la enfermera con la que Merrick había salido unas cuantas veces, y Jaana, la «amiga» de la flota de Aurelius. Ambas relaciones se consumieron ardiente y rápidamente y, aunque al final fracasaran, nos demostraron que podíamos ser felices compartiendo a una sola mujer.

Si pudiéramos encontrar a esa mujer.

Aunque, en este momento, esta situación parecía completamente diferente. Dakota no era ninguna chica que hubiéramos conocido y con la que nos hubiéramos divertido juntos, ni era ninguna de mis exnovias divirtiéndose un poco más de lo acordado. No, era la hermana de Tyler. Me había reído con ella; había jugado con ella. Había disfrutado creciendo a su lado. Compartíamos recuerdos de mi infancia, que eran tanto sagrados como inviolables, recuerdos que posiblemente no podría compartir con los demás.

«Pero ella lo deseaba».

Supongo que sí. Sin duda alguna, planteó argumentos lo suficientemente sólidos.

«Pero tú también lo deseabas, Jace. Por ti».

Tenía que admitirlo. Me estaba dando cuenta, en ese momento, de mis más profundas fantasías. Estaba haciendo realidad el sueño, nunca expresado, de tener relaciones por fin con esa chica –no, esa mujer– de una manera que nunca habría esperado o soñado que fuera posible. Todo porque, al ser la hermana de mi mejor amigo, se me había exigido desde el principio que la diera por perdida.

Pero en ese momento...

«Ufffff...»

En ese momento, me estaba cabalgando despacio, con los ojos cerrados y la cabeza hacia atrás, de modo que su largo cabello rubio relucía como mechones de oro sobre su espalda desnuda. Estaba rabiosamente dentro de esa mujer que había deseado durante tanto tiempo, y era totalmente increíble. Más que magnífico.

Mientras yo miraba, Aurelius se puso de pie para que se la comiera de nuevo. Ella abrió la boca con ansia, y deslizó su lengua húmeda por la parte inferior de su miembro para guiarlo hacia adentro. Merrick permanecía de pie con las manos en las caderas y esperaba su turno al otro lado. Dakota había estado masturbando a los dos con las manos, pero en ese momento estaban desesperadamente abiertos de piernas frente a mi pecho, a modo de apoyo adicional.

Y se debía a que ella estaba a punto de correrse.

Su mirada deambuló para concentrarse en la mía y, tras un gemido más, hizo salir disparado a mi amigo de su boca. Aquellos ojos eran azules y hermosos y estaban llenos de asombro. Pero también había admiración. Una conexión especial que ambos sentíamos cuando nos mirábamos, que nos llevaba de vuelta a nuestros orígenes comunes.

—Córrete —le sonreí y deslicé las manos hacia sus pechos, que se balanceaban suavemente.

—Córrete conmigo —respondió, mientras se dibujaba una sonrisa traviesa en su boca.

En un santiamén, me di cuenta de lo peligrosamente cerca que estaba. ¿Durante cuánto tiempo habíamos estado follando y cuántas veces nos la habíamos intercambiado? A estas alturas, mis pelotas estaban pesadas e hinchadas y suplicaban liberarse. Solamente con esas dos simples palabras casi me llevó al límite, especialmente teniendo en cuenta la pasión con las que habían salido de sus labios preciosos.

Pero, además, había otro motivo para alarmarse. Uno que no había considerado hasta ese momento.

—No pasa nada —murmuró Dakota, que me había leído la mente, mientras inclinaba su cuerpo hacia el mío. Nuestros pechos se tocaban. Nuestros ojos se miraban. Me besó en la frente y dejó escapar una risita, al mismo tiempo que dibujaba un círculo profundo con su trasero pequeño y sexi.

—Estoy tomando la píldora.

Me besó en la boca e hizo cosas con la lengua que nunca hubiera imaginado que la hermana pequeña de Tyler pudiera hacer. Pero, sí, las estaba haciendo. Y las estaba haciendo mientras me follaba, me presionaba hacia adentro y me decía que me corriera dentro de ella, lo que era todavía más extraño, pero perversamente maravilloso.

—¿Estás segura?

Mis testículos, que ya gritaban, me dieron una patada solo por el hecho de preguntar, pero tenía que volver a confirmarlo.

—Sí —dijo entre dientes, mientras sus ojos cobraban vida de la emoción—. Después de todo lo demás, creo que nos lo debemos.

Me deslicé un poco más adentro, enamorado de esa nueva mujer extraña, que solía ser Dakota. Con cada palabra, cada frase, sentía que me hundía un poco más en mi propio pequeño mundo. 

—Jace... —dijo frenéticamente, y me di cuenta de que iba a correrse durante la propia palabra. Sus ojos temblorosos se cerraron. Sus cadenas se contonearon como las de una bailarina, engulliéndome aún más al fondo, mientras continuaba girando y retorciéndose y...

«¡Jaaaaaaaceeeeee!».

Dakota no solo llegó al clímax; su cuerpo entero entró en erupción. Se le arqueó la espalda, se le endurecieron las piernas y, de repente, sus entrañas eran lava fundida.

«¡Joder!».

De algún modo, esa lava me apretó los tornillos y me exprimió hasta el orgasmo. Me hizo navegar felizmente hasta el borde de un acantilado altísimo y maravilloso...

—¡JODERRRR!

En ese momento, la llené con mi propia lava, a borbotones, hasta que se llenó tanto que amenazaba con derramarse y recorrer sus muslos perfectos de porcelana. Agarré sus pechos con las manos y pasé los dedos por sus pezones duros, al mismo tiempo que Dakota reclinó la barbilla hacia atrás, abrió la boca y gritó como una loba sexi a la luz de una luna invisible.

«Esto no puede estar pasando».

Ah, pero sí estaba pasando. Me estaba tirando a la hermana pequeña de Tyler. Alterando para siempre la relación de toda la vida de los tres, lo supiera él o no.

No me vine abajo hasta que todo había terminado, y nuestros cuerpos estaban haciendo ruidos vulgarmente húmedos, mientras continuábamos presionando. Aurelius estaba viendo el espectáculo con un interés renovado. Los ojos de Merrick seguían observando, de manera similar, y esperando pacientemente su propio turno.

 «Porque la íbamos a compartir...».

Ese pequeño detalle aún no me había afectado totalmente pero, con el tiempo, lo haría. Porque, por mucho que intentara defenderme por sucumbir ante la irresistibilidad de la hermana preciosa de mi amigo, posiblemente no podría justificar que los tres hiciéramos realidad su última fantasía.

—Ha sido... —susurró Dakota y rodeó mi cabeza con los brazos. Me apretó de nuevo en su interior y dejó la frase abierta.

—¿Totalmente increíble? —terminé, ya que sentía lo mismo. 

Asintió feliz. 

—Sí.

—Bueno, si piensas que esto ha sido increíble —fanfarroneé, mientras los demás tiraban de ella suavemente hacia ellos—, ya verás cuando lo hayas hecho dos o tres veces más...
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Me desperté desnuda y sola, tumbada boca abajo en una cama muy revuelta. Tuve que intentarlo tres veces hasta que me pude sentar. Cuando por fin lo conseguí, levanté el brazo de inmediato para protegerme la cara de la luz de sol, que entraba por una ventana abierta situada a mi izquierda.

«Pero la ventana estaba en la derecha, ¿no?».

Entrecerré los ojos por la luz molesta y miré alrededor. Era una habitación distinta. No era la de Jace, pero era parecida.

«Merrick».

Los recuerdos de la pasada noche se estrellaban contra mí en oleadas, cada uno de ellos más increíble que el anterior. Recordaba que, durante el tiempo que había pasado en la habitación de Jace, había sido completamente el centro de atención. Mis tres amantes, de cuerpos duros, me hicieron estragos, hasta el punto de llorar de alegría, y se turnaban una y otra vez hasta que caí rendida en un océano cálido de sexo puro e íntegro.

Recordaba que me había levantado con Aurelius besándome la cara. Me había tomado de la mano y me había llevado en silencio por el pasillo hasta su propia habitación en la oscuridad, en la que la cama era tan grande, tan suave...

«¡Aurelius! SÍ, joder».

Mi dios griego tonificado había sido un amante increíble, que me había abierto de par en par y se había sumergido profundamente entre mis muslos. Habíamos echado un polvo lento y relajado en su cama, mientras nos besábamos, nos acariciábamos con la nariz y nos decíamos cosas que solo dicen los amantes con más confianza. Pero, de alguna manera, todo parecía adecuado. La intimidad era profunda y auténtica. La conexión que sentía con él, irracionalmente instantánea y natural.

Recordaba que me había colocado sobre un costado, mientras él me embestía por detrás, me sujetaba la pierna hacia arriba y entraba y salía como un émbolo, con los movimientos suaves y sin esfuerzo de una máquina bien lubricada. Como SEAL de la marina, me imaginaba que él sería exactamente así. Un hombre esculpido para alcanzar la perfección física y pulido como un borde afiladísimo y peligroso.

Y, ¡dios!, lo aproveché totalmente.

Giré las piernas hacia un lado y, finalmente, puse los pies en el suelo. Mi ropa no estaba por ningún lado, pero había un albornoz de aspecto suave y un par de chanclas extragrandes colocados detrás de mí. Me los puse, me levanté y estiré todo el cuerpo al amanecer maravilloso de Hawái.

Mis recuerdos de Merrick eran menos difusos porque eran los más recientes. Me acuerdo de que, después de caer rendida en la cama de Aurelius, me despertó una presencia formidable, que me levantó con dos brazos gigantescos. Merrick me había vuelto a traer aquí, a su propia habitación, y me había abrazado bajo las mantas. Nos habíamos liado con pasión, mirándonos a los ojos bajo la luz de la luna y rozando nuestros cuerpos con las puntas de los dedos debajo de la calidez del edredón. Ya casi estaba amaneciendo cuando, por fin, acercó mi cuerpo desnudo al suyo y me penetró por última vez con su miembro extraordinariamente grueso.

«DIOS

SANTO».

Crucé la habitación, claramente consciente tanto de lo dolorida que estaba como de cuánto necesitaba una ducha. Lo último fue algo sencillo de remediar porque encontré una pastilla de jabón nueva, una botella de champú y una pequeña pila de toallas en el baño principal.

Puse el agua caliente al máximo y, después, la bajé un poco. Mientras el vapor llenaba el cristal de la ducha cerrada, me quité el albornoz y me introduje en una maravillosa inconsciencia.

Durante los cinco minutos siguientes, intenté dejar la mente en blanco, mientras el jabón y el agua caliente limpiaban los aspectos más físicos de la noche anterior. No fue fácil. Seguía queriendo volver a la absurdidad de la toda la situación. Menos de una semana antes, estaba congelada y soltando tacos como un camionero porque había derrapado en una zanja helada. En ese momento, estaba en la soleada ciudad de Hawái con Jace y acaba de vivir la aventura sexual de mi vida. Estaba disfrutando de una ducha caliente deliciosa, que calmaba mis músculos adoloridos, enfatizada por el aroma subyacente de lo que prometía ser un café buenísimo.

«¡Café!».

Me sequé, me puse de nuevo el albornoz y las chanclas y volví al pasillo. Durante uno o dos segundos, pensé en entrar a la habitación de invitados para vestirme o, por lo menos, volver a la habitación de Jace a por mi ropa interior. Pero, al final, terminé en la cocina llena de luz.

—¡Hola! —dijo una voz profunda y grave—. Has vuelto.

Seguí a esa voz hasta un patio cálido y soleado, en el que Jace estaba descansando, con aire despreocupado, en el otro extremo de una mesa redonda de metal. Llevaba puesta una camiseta de color verde apagado, pantalones de camuflaje y gafas de sol con reflejo, que tenían un aspecto elegante y sexi, en contraste con los laterales rasurados de su cabeza. Se levantó, me abrazó con dulzura y sacó una silla también para mí.

En cuanto me senté, me ofreció una taza de café humeante. La rodeé cuidadosamente con las manos y, por un momento, nuestras alianzas se tocaron.

—Buenos días, marido.

Le di un beso típico de esposa en su mejilla cubierta de barba y tomé un largo sorbo. ¡El sabor provocó que prácticamente me derritiera en la silla! El café era tan asombroso como olía desde la ducha.

—¿No está mal? —preguntó Jace.

Moví la cabeza impresionada. 

—¿Lo has hecho con la cafetera del mismísimo Dios o...

—Los granos son de Molokai. Los han tostado esta mañana, cuando estábamos durmiendo.

Suspiré frente a la taza y tomé otro trago largo. Cuando terminé, le regalé una sonrisa de satisfacción.

—Durmiendo no es la palabra que usaría yo.

Jace volvió a mirarme y me examinó de arriba a abajo. 

— No —admitió—. Seguramente no.

¿Estaba siendo huraño? ¿O simplemente estaba cansado? No lo sabía.

—¿Estás bien?

Se sentó más erguido. 

—¿En serio? Debería ser yo el que te preguntara eso, ¿no?

—¿Por qué? —encogí los hombros alegremente—. Estoy bien. Acabo de pasar la mejor noche de mi vida.

—Ya lo sé, pero...

—Jace, no te preocupes por mí. Lo digo en serio. Yo lo quise. Yo fui la que lo pedí.

Su boca se torció hacia los lados, como si estuviera pensando en algo. Era algo que había hecho toda la vida.

—No me arrastraste a nada para lo que yo no estuviera preparada —continué—. Y, de hecho...

—Pero, Dakota, ¡eres la hermana de Tyler! —gritó—. Y no solo me acosté contigo, sino que...

—¿Me compartiste con tus dos amigos más íntimos?

Dejó caer los hombros con aire de culpabilidad. No dijo nada.

—¿Amigos que son compañeros de batalla? —continué—. ¿Hombres que son más hermanos para ti que lo que fue Tyler?

Jace frunció el ceño. 

—No subestimes mi amistad con tu hermano.

—No lo hago. Es importante para ti, lo sé. Para Tyler, también. Pero lo que estoy diciendo es que ha pasado mucho tiempo, Jace. Las cosas ya no son iguales. Tyler y tú tomasteis caminos radicalmente distintos y ahora tenéis vidas diferentes.

En el fondo, estaba tan preocupada por Tyler como él, pero me dolía verle así. Al mismo tiempo, era un alivio saber que le preocupaba. Sería peor si no lo hiciera.

—Siempre podrás contar con la amistad de Tyler —le dije con seriedad—. Eso no cambiará. Y agradezco lo leal que estás siendo con mi hermano.

Me levanté despacio y me puse a su lado de la mesa. Saqué la pierna por la abertura del albornoz, me senté a horcajadas sobre su regazo y le besé.

—Pero yo soy mi propia dueña, Jace —le dije dulcemente—. Nunca le he pedido permiso para nada a mi hermano. Y nunca lo voy a hacer.

Deslizó las manos alrededor de mí y las colocó en algún lugar cercano a mis nalgas, cubiertas por el albornoz. El mero hecho de tocarle me volvió a recordar la noche anterior. Sentí escalofríos.

—Esto no es algo que pudiera haber hecho con cualquiera, ya sabes —le dije con sinceridad—. Ni con exnovios, ni con extraños, desde luego. Solo con alguien a quien quisiera y en quien confiara de verdad.

Jace se bajó las gafas de sol hasta la nariz para mirarme directamente. 

—¿Quisiera?

—¡Claro! —sonreí—. Te he querido toda mi vida, Jace. En mi casa, éramos prácticamente familia.

Recordé al padre ausente de Jace y a su madre, que trabajaba constantemente: una alcohólica funcional, si es que eso era posible. Jace había pasado la mayor parte de su infancia en nuestra casa porque la suya estaba vacía.

—Me sentía como si estuviera en familia —admitió al final. Su mirada deambuló hasta algún lugar muy lejano—. Todos vosotros parecíais mi familia.

—Exactamente —asentí—. Y siempre lo seremos.

Me apreté más hacia adentro sobre su regazo. Quizás era una táctica de negociación. Quizás era algo más.

—Oye —murmuré, mientras le levantaba la barbilla de nuevo—, lo que hicimos anoche fue de otro nivel, lo admito. Pero no hicimos nada malo, Jace. Simplemente compartimos una intimidad que no pudimos compartir en el pasado.

Le quité las gafas del todo y las dejé en la mesa.

—Bueno... ¿dónde están los demás?

Enfocó los ojos de nuevo. Parecía que la pregunta le había traído de vuelta desde dondequiera que se hubiera ido.

—Merrick está en la base todo el día. Aurelius tenía que hacer unos recados, pero dijo que volvería a primera hora de la tarde.

—Genial —sonreí y le besé otra vez. Sus labios eran tremendamente suaves, especialmente en contraste con su mandíbula fuerte y masculina.

—Después del baqueteo al que me sometisteis los tres anoche, creo que a esta chica le debes un gran desayuno.

 

 

Capítulo 19

 

 

 

DAKOTA

 

 

—Venga —le animé—. Ábrela.

Aurelius deshizo el cerrojo doble de la enorme caja cuadrada. La tomó de las esquinas superiores con ambas manos e hizo una pausa de nuevo.

—¿Estás segura de que no es una bomba o algo así?

—Claro que no.

—Porque he desactivado artefactos explosivos que pesaban menos que esto —dijo Aurelius.

—También ha cogido algunos que estaban activos —añadió Jace, mientras se reía—, pero no siempre le avisaron.

El SEAL de la marina frunció el ceño en broma y, después, abrió la caja reforzada. El instrumento plateado reluciente se encontraba exactamente donde yo lo había dejado, empaquetado con espuma protectora en forma de huevera por todas partes.

—¿Qué coño es eso? —preguntó Merrick.

—Eso —dije e hice una pausa en tono triunfal— es un micrófono condensador de diafragma grande con soporte amortiguador de Neumann. El santo grial de los micrófonos.

—¡Vaya! —Aurelius soltó un silbido—. ¿Eres cantante?

—No —me eché a reír—, nada parecido. Aunque a veces me gusta imaginar que soy cantante, pero normalmente es después de varias copas alguna noche de karaoke.

Sacó el micrófono de su carcasa protectora y lo levantó antes de entregármelo. Empecé el proceso de montaje.

—Pero es un micrófono la hostia de caro —continuó Jace—. O sea, bueno, eso parece.

Asentí. 

—Todo lo que hay en esta caja cuesta casi seis mil dólares, así que sí.

—¿Y lo has traído todo hasta aquí?

—Para trabajar un poco —les dije—. Tengo algo de trabajo que hacer para ponerme al día, así que pensé que podría sacrificar un par de horas de las vacaciones. 

Miré alrededor y señalé. 

—Ese rincón de allí sería perfecto —dije—, siempre y cuando la casa esté en silencio y no me moleste nadie.

Los chicos estaban todavía más perdidos que antes. Sonreí y les conté mi «secreto».

—Soy actriz de doblaje —les dije—. Llevo ya unos años.

—¿De verdad? —preguntó Jace—. ¿Ese es tu trabajo?

—Sí.

—¡Es genial! —soltó Aurelius.

—¡Gracias! —sonreí—. Hago anuncios, locuciones para vídeos y narro audiolibros, cuando puedo. Incluso conseguí hacer unos cuantos dibujos animados.

Merrick cruzó sus dos brazos enormes. 

—¿Cómo cuáles?

Lo pensé un momento. 

—Mmm. Es poco probable, pero ¿has visto alguna vez «La princesa Peyton y el castillo de caramelo»?

Aurelius se chasqueó los dedos fuertemente. 

—¡Mi sobrinita lo ve! ¡Le encantan esos dibujos!

Me giré y sonreí. 

—Bueno, yo soy la voz de la sirena principal, Espiral de Zafiro.

El rostro atractivo del SEAL se puso serio de repente. 

—¡No me jodas!

—¿Te jodería una sirena?

—No sabía que una sirena pudiera joder —preguntó Jace—. Parece fisiológicamente imposible.

—¿Qué? —gritó Merrick—. ¡Claro que pueden joder!

—¿Ah, sí? ¿Le has visto sus partes alguna vez a una sirena?

El piloto de helicópteros lo pensó un instante. 

—No —admitió a regañadientes—. Supongo que no, pero...

—Ahí está.

Solté una risita y dejé que los chicos continuaran su debate sobre si las sirenas tenían partes íntimas o no. Se volvió bastante explícito y cómicamente absurdo. Cuando terminé de instalar el micrófono y sincronizarlo con mi portátil, ya habían llevado la conversación en varias direcciones distintas.

—Entonces, ¿puedo usar esta habitación? —pregunté.

—Por supuesto —dijo Jace.

—Bien. Empezaré mañana, si os parece bien. Porque esta noche...

Mi frase se fue apagando de manera incómoda, pero Aurelius continuó.

—Esta noche —sonrió y guiñó un ojo a los demás—, es solo mía.

Observé cómo se escabullía de la habitación, presumiblemente para prepararse para nuestra velada con el resto de su sección. Merrick todavía estaba examinando el micrófono desde todos los ángulos, cuando aparté a Jace.

—Oye —murmuré cuando nos encontrábamos en el otro lado de la habitación—, ¿estás seguro de que te parece bien que salga con Aurelius para lo de sus SEAL esta noche? —pregunté—. Porque si no...

—No, no. Claro que sí —me cortó—. ¿Por qué no me lo parecería?

—Sí, bueno, más o menos le disuadiste...

—Porque no quiero que se aproveche de tu hospitalidad —respondió—. Ya me estabas haciendo un favor enorme a mí. No podía pedirte que les hicieras favores a mis amigos también.

—Ahora tus amigos son mis amigos —sonreí—. E incluso algo más.

—E incluso algo más —asintió.

Miré sus ojos de color gris ahumado y busqué un ápice de celos. Aún no podía creer que no los hubiera. No tenía sentido.

—Sois como hermanos, ¿no? —pregunté.

Jace se quedó inmóvil un momento y, después, asintió con seriedad. 

—Más de lo que nunca llegarás a saber.

—Pero yo quiero saberlo —le dije—. Me... me he perdido demasiadas cosas contigo. Perdimos el contacto durante mucho tiempo.

—Lo sé.

—Me gustaría llenar esas lagunas. Romper las distancias entre este Jace y el antiguo.

—El antiguo, ¿eh? —sonrió.

—Sí —le devolví la sonrisa—. El antiguo Jace era divertidísimo.

—¿Y el nuevo Jace no lo es?

Puse sus manos sobre las mías. Eran mucho más grandes y gruesas de lo que recordaba.

—El nuevo Jace es divertido en muchos sentidos distintos —le dije pícaramente—. Y, créeme, es una gran mejora.

Me puse de puntillas para besarle y sentí la electricidad instantánea cuando sus labios exprimieron los míos. Mi cuerpo reaccionó derritiéndose en sus brazos, suplicándole más de lo de anoche, aunque tuviera otros planes.

—Pásatelo bien con Aurelius y sus amigos marineros esta noche —dijo con total y completa sinceridad—. Nos vemos cuando vuelvas.

—Si es que estás despierto cuando vuelva.

Sonrió mientras nuestros labios todavía se estaban tocando. 

—¿No crees que un marido debería esperar despierto a su esposa?

Jace levantó la mano y movió el dedo anular. Me eché a reír frente a su boca.

—Si lo haces —susurré y le besé de nuevo—, esta esposa promete hacer que merezca la pena.
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—¡Entra! ¡Entra! ¡Entraaa!

Sonó la campana, y las luces centellearon. Mi último tiro rebotó en el tablero y pasó directamente por la red, sin detenerse a tocar el aro, mientras se oían los vítores detrás de mí.

—¡¿Cuenta?!

Clavé los ojos en el marcador, que mostraba un 37 matricial gigante. Habíamos ganado por dos puntos. En mi última canasta.

—Joder, ¡la hostia! ¡Lo has conseguido!

 Aurelius me levantó y me empezó a dar vueltas, lo cual provocó que el vuelo de mi vestido formara un amplio círculo rojo. El vestido había sido un éxito hasta el momento pero entonces captó realmente la atención de la media docena de SEAL que esperaban su turno en la máquina recreativa de baloncesto.

Ah, y además hacía juego con mi gorro de Papá Noel.

—Creo que cuanto más bebes, mejor juegas —dijo Aurelius, mientras deslizaba el brazo alrededor de mí—. Vamos a por otra para ti antes de irnos de aquí.

Era nuestro quinto bar y nuestra octava partida en competición. Hasta entonces, habíamos ganado al billar, habíamos perdido a los dardos, nos habían dado una paliza al pinball y, no sé cómo, había machado a todos a los que me enfrenté en la máquina de Ms. Pac-Man que nos encontramos en el lugar del que acabábamos de llegar.

Llámalo como quieras: una fiesta de Navidad, un tour navideño de bares o simplemente una sección de soldados de élite de la marina que se arrastraba de una copa a otra, pero entendía por qué el grupo de Aurelius había continuado con su tradición anual. Ellos y sus parejas prácticamente tomaban el mando de cada bar al que íbamos. Pero, al entrar, lo primero que hacían era pedir que se colocaran ocho cervezas enfrente de ocho sillas vacías, justo en el medio de su jarana.

No pregunté para quién eran las bebidas, ni los nombres de los hombres que habían perdido. Solo sabía que habían sido hermanos de armas y, estuvieran allí o no, cada uno de ellos tenía una cerveza y una silla en cada bar al que íbamos.

Y eso era suficiente para mí.

En cuanto a los camaradas de Aurelius, me hicieron un resumen rápido de los nombres más importantes y las caras más animadas. Había un Boombox, al que habían apodado así después de que llevara una radio gigante al campamento una vez, y un Magallanes, que tenía la mala fama de perderse siempre. El tipo más grande de la sala se llamaba Pequeño, y el SEAL más bajo, Piernas. Aunque uno de mis favoritos era un gigante alto y rubio platino al que llamaban Teflón porque, aparentemente, nunca le habían disparado, ni herido, o ni siquiera rasguñado. Ni en el tiroteo más intenso le había llegado una sola pieza de metralla, lo que provocaba que otros miembros de la sección se pegaran a él cuando las cosas se ponían complicadas o fuera de control.

A la mayoría de los SEAL les acompañaban sus mujeres y novias, que resultaron ser mucho más geniales de lo que me imaginaba. Empezaba a pensar que ser genial posiblemente fuera un requisito para salir con hombres tan radicales.

—Estas son de parte de Traci —nos dijo un soldado de cabello oscuro, antes de entregarnos un par de chupitos de color ámbar. Localicé a Traci no muy lejos, en un grupo con otras tres chicas, y, después, levanté mi vaso de chupito a modo de saludo. Ella devolvió el brindis y todos juntos apuramos lo que sabía a un whisky single still suave.

—Entonces... ¿a cuántos bares vais normalmente? —me reí entre dientes, mientras sentía los efectos del alcohol.

Aurelius extendió una mano para coger mi vaso vacío. Con la otra, enderezó mi gorro torcido de Papá Noel.

—Creo que mi récord personal es once —dijo, haciendo memoria—. Aunque, para entonces, las cosas se vuelven un poco borrosas y empezamos de nuevo en los primeros bares.

—Once —solté—. ¡Vaya!

—Sí, el último tío que permanezca de pie con una bebida en la mano se lleva el trofeo.

Me había enterado antes de que el trofeo consistía en un jarro abollado de bronce montado de manera tosca, y no a escuadra, en una base de caoba lacada. La premisa general era que el último hombre consciente daría su trago final del jarro, lanzaría su gorro de Papá Noel al aire y tendría el derecho de fanfarronear durante todo el año.

—Por supuesto, podemos marcharnos cuando queramos —manifestó Aurelius—. Vudú y su chica se han ido hace rato, y me he dado cuenta de que tres o cuatro han desaparecido en el último sitio.

—Pero ¿qué pasa con el trofeo?

Los ojos del SEAL de cabello oscuro recorrieron mi cuerpo bajo el vestido ajustado rojo. Me di cuenta de que se detenían en todos los mismos lugares de los que había disfrutado plenamente la noche anterior.

—Dakota, tú eres el trofeo.

Me reí de forma nerviosa y tuve que reprimir un calor interior extraño. 

—Joder, es un piropo muy bueno.

—Lo digo en serio —dijo Aurelius—. He hecho esto media docena de veces, pero nunca he traído a una mujer más inteligente, divertida y bella que tú.

En ese momento, sí que me sonrojé. Entre nuestra cercanía y el bar abarrotado, parecía que mi temperatura corporal había aumentado unos cuantos grados.

—¿Qué pasa? —preguntó, mientras sonreía.

Dios, ¡tenía la sonrisa más increíble! Iluminaba su cara, irresistiblemente atractiva, de una manera que provocaba que mi estómago estallara de mariposas.

—Nada —encogí los hombros tímidamente—. Simplemente... Supongo que simplemente me siento halagada.

Aurelius dio un paso hacia mí y me cogió de la mano. La agarró bien y quedo atrapada entre nuestros cuerpos. Peligrosamente cerca del auténtico patio de recreo que era su abdomen plano.

—Será también la última vez para mí —añadió melancólicamente—. Esto es solo para los alistados. El año que viene por estas fechas, estaré en Colorado con los chicos.

—¿Poniendo en marcha vuestra empresa de seguridad?

Los tres me habían contado algo sobre sus planes después del alistamiento, pero no mucho. Eso sí, todo lo que había escuchado hasta entonces era intrigante.

—La casa ya está medio construida —dijo Aurelius. Sonrió de oreja a oreja—. Dakota, deberías verla. ¡Es impresionante!

«¡Quiero verla!», quise decir. Mierda, quería verlo todo.

—Entonces, los tres estáis muy unidos —murmuré. No era una pregunta.

—Nos hemos salvado la vida los unos a los otros —dijo Aurelius escuetamente—. También hemos compartido un montón de misiones complicadas. Del tipo en el que no estás seguro ni siquiera de si vas a volver.

Miró a sus amigos por todo el bar. Quizás hasta a las ocho jarras sudorosas de cerveza apiñadas en una mesa cercana.

—Ese tipo de cosas suele hacerte establecer vínculos —dijo—. Terminas compartiendo cosas que nunca pensabas que compartirías.

Acto seguido, se inclinó a besarme y sostuvo suavemente mi cara en sus manos. Fue lento, profundo, precioso. Y, por supuesto, tremendamente caliente.

En algún punto intermedio, me aparté hacia atrás y miré alrededor de forma nerviosa.

—¿Qué? —preguntó Aurelius—. ¿No quieres besarme?

Ese toque de acento griego estaba haciendo que me derritiera otra vez. Entre otras cosas.

—¡Claro que quiero besarte! —le aseguré rápidamente—. Me muero de ganas también, pero se supone que soy la mujer de Jace. Solamente quería asegurarme de que no hubiera nadie alrededor que pudiera...

—La base conjunta Pearl Harbor-Hickam es una amalgama de distintas ramas, efectivamente —asintió Aurelius—, pero aquí no hay nadie ahora mismo que pudiera reconocerte de ese modo.

—¿Estás seguro?

El SEAL, de estatura elevada, lo pensó un instante y agitó la cabeza. 

—Nunca se está completamente seguro de nada —admitió—. Esa es una de las primeras cosas que te enseñan las fuerzas armadas: la gestión del riesgo.

Tomó la mano que estaba entre nosotros y la apretó.

—Entonces, ¿te gustaría gestionar este riesgo afuera? —preguntó—. ¿De camino a casa?

Su tacto, su voz, sus ojos de color marrón moca; era una oferta con todo incluido que me volvía loca. Todavía podía sentir el hormigueo de sus labios en los míos.

—Quizás después de que vayamos a un último bar —dije—. Una copa más.

Acerqué más su cuerpo hacía mí, le sonreí y le guiñé un ojo.

—Me estoy divirtiendo mucho ahora.
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Tomamos el camino pintoresco hacia casa y caminamos por las calles bordeadas de palmeras y cerca del agua. Íbamos cogidos de la mano, bajo una noche tranquila llena de estrellas centelleantes y una brisa suave que traía el aroma a sal, mar y espuma del océano.

Era cálido y romántico. Más hermoso que en mis sueños más salvajes. Nos habíamos escabullido del último bar, en alguna parte de Kaimana Beach, y caminábamos hacia el norte y el oeste a lo largo de la orilla de alguna laguna costera magnífica sin nombre, mientras nuestro pedo nos transportaba en la noche.

—¿Atajamos por el parque?

Sonreí y asentí, ansiosa por seguir a Aurelius, literalmente, a cualquier parte. Nos habíamos reído y charlado durante toda la noche y, en ese momento, mi atractivo acompañante estaba contento solo por el hecho de caminar a mi lado y dejarme disfrutar del silencio y las vistas espectaculares.

Era mucho más tarde de las doce. Posiblemente más cerca de las dos de la mañana. Sentía los caminos de hierba, que se abrían paso por el lado del parque de Waikiki Beach, suaves y frescos bajo mis pies, ya que Aurelius había estado llevando mis zapatos durante el último kilómetro.

—No me puedo creer que hayáis conseguido vivir aquí —dije.

Me estrechó hacia él. 

—No siempre ha sido así. Durante años, hice una misión tras otra y visitaba un lugar tras otro. Solamente paraba aquí alguna vez entre destinos. 

Me detuve en un muro de piedra, donde había uno de esos binoculares metálicos de pago. Giré el pesado instrumento hacia el océano, y Aurelius se colocó detrás de mí.

—¿Tienes veinte centavos?

Hurgó en su bolsillo un momento y metió una moneda. Las lentes se abrieron con un clic y me regalaron unas vistas nocturnas resplandecientes de la bahía Mamala.

—Entonces, has visto una buena parte del mundo —susurré, mientras enfocaba un par de veleros anclados cerca.

Aurelius no respondió. En vez de eso, deslizó los brazos alrededor de mí y flexionó sus dedos fuertes, mientras sus manos se dirigían hacia mis caderas. Parecía que ese fuera su sitio.

—¿Cuál es el lugar más exótico en el que has estado?

Sentí cómo se deslizaban sus palmas hacia abajo. Levantaron el dobladillo de mi vestido hacia arriba y se deslizaron a lo largo de la parte trasera de mis muslos.

—Ay, no lo sé... —murmuró suavemente—. La selva colombiana era bastante salvaje. En Croacia, escalé acantilados. Hice operaciones de rescate en Cambodia, Queensland, Fiji…

—¿Has estado en Fiji?

Sus manos se movieron de nuevo. Se me subió el vestido.

—Durante mucho tiempo, me asignaron a la Unidad de Reconocimiento Marino en una base de hielo en la Antártida.

Parpadeé. 

—¿De qué trataba?

—No puedo hablar de eso —susurró Aurelius, mientras sus labios se dejaban caer suavemente hasta mi hombro—. Confidencial.

Empezó a plantarme besos pequeños en la piel descubierta, lo que me produjo una oleada de escalofríos que inundó mi cuerpo. Mientras su boca cálida seguía su camino por la piel de mi cuello, arqueé mi cuerpo sobre él.

—Pero ¿el lugar más exótico en el que he estado? —repitió suavemente—. Mmm…

Sus manos, como mordazas, me habían levantado todo el vestido para aquel entonces. Podía sentir el aire fresco de la noche en mis nalgas desnudas. Tiró hacia abajo del hilo de mi tanga y lo estiró hacia un lado.

—Esa es fácil —susurró el gran SEAL con pasión y directamente en mi oído.

Respiré agitadamente cuando su mano se deslizó hacia abajo y despareció en el espacio entre mis muslos. Dos dedos gruesos empezaron a frotar mi vulva y palpar el dolor placentero que aún sentía de la noche anterior. 

«Guau…».

Ya estaba mojada. Ya sentía un hormigueo. Gemí frente a su boca cuando empezó a besarme desde atrás, mientras el tintineo perceptible de una hebilla de cinturón quebrantaba el silencio de la noche.

—¿Aquí?

Susurré la palabra entrecortadamente, sabiendo ya la respuesta. Aurelius respondió besándome más fuerte, mientras desabrochaba un botón. Una cremallera...

Un instante después, sentí el calor de sus dos grandes muslos, que provocó que me mordiera el labio con anticipación. Estaba de pie en una ligera elevación, que eliminaba la diferencia de estatura. Nuestros cuerpos encajaron perfectamente el uno en el otro, cuando su miembro, cada vez más duro, rozó mi vulva delicada y refulgente. 

Y, después, se introdujo en mí y se sumergió hasta el fondo en un único embiste. Mi jadeo era una inspiración brusca con un gemido engullido rápidamente por la quietud de la noche.

«Ooohhh…».

¡No podía creer que estuviera haciendo eso! Echando un polvo, a más de seis mil kilómetros de casa, con alguien que prácticamente era un extraño. ¡Follando en público! ¡Madre mía!

Pero, por dios, ¡cuánto me gustó! Tan caliente, obsceno y romántico, todo al mismo tiempo. Todavía estaba sujetando los binoculares de metal frío con ambas manos, mientras Aurelius continuaba embistiéndome y golpeando mis nalgas desnudas con su duro abdomen, una y otra vez, al mismo tiempo que sus manos apretaban fuerte la curva de mis caderas.

«Esto no podía estar pasando».

¿No? Todo había sucedido tan rápido que era difícil saberlo. En un abrir y cerrar de ojos, había pasado de nieve y hielo a sol y surf. De cero perspectivas románticas a tener a tres novios guapos y calientes a la vez... aunque esa situación solamente fuera temporal, por desgracia.

Empecé a jadear incontrolablemente al final de los embistes de mi amante, que eran más fuertes y rápidos en ese momento. Estaba perdiendo la batalla de la represión y a punto de rendirme. Había estado resistiéndome e intentando correrme con él, como lo había hecho con Jace.

«Jace…».

No me podía creer que estuviera saliendo con Aurelius con el permiso total de Jace, incluso posiblemente sabiendo que pasaría algo así. Pero a Jace le parecía bien. A Merrick, también. No solo habían acordado compartir la mujer de sus vidas, sino que realmente disfrutaban de la idea. Les excitaba y, para ser honestos, a mí también me excitaba aunque supiera poco del tema. Me encantaba la idea de que me observaran. De mirar a los ojos a un hombre, mientras me lo montaba con otro.

Mi orgasmo amenazó con estrellarse contra mí de nuevo y, esta vez, no me resistí. Incliné la cabeza hacia atrás. Me quedé mirando el cielo lleno de estrellas a través de las hojas de palma, cuando de repente...

Aurelius paró de golpe, bien apretado a mi cuerpo. Llegaron voces por encima de mi hombro. Pasos...

«¡Mierda!».

Una pareja, agarrada del brazo, estaba dando un paseo. Nos esquivaron, a unos cuantos pasos, mientras el SEAL gigante se subía la parte trasera de sus pantalones y abrazaba mi cuerpo con más fuerza.

Fingí que estaba mirando por el visor de los binoculares de monedas otra vez. Pero, esta vez, Aurelius estaba dentro de mí. Sumergido muy adentro. Podía sentir su pecho retumbando en mi espalda, incluso mientras su miembro vibraba a un ritmo perfecto en mis entrañas. Retumbaba magníficamente arriba y abajo con cada latido de su corazón de soldado fuerte...

Y, entonces, me corrí, incapaz de aguantarlo más. Agarraba los binoculares de metal frío tan fuerte con mis puños temblorosos que me dio miedo que pudiera arrancar la montura de acero.

Atrapada entre el instrumento y el cuerpo duro y esculpido de Aurelius, mi clímax casi fue violento con su intensidad. Cerré fuerte los ojos, mientras mis ojos se separaban, y un gemido amenazó con escaparse... y, entonces, una mano enorme y dura me tapó la boca.

«SÍÍÍ...».

Mordí la parte carnosa de su palma, mientras llegaba al clímax en la polla de Aurelius. Todo lo demás desapareció. Todo lo que existía era el éxtasis auténtico de mi orgasmo y la sensación de su miembro vibrante y palpitante sumergido tan dentro de mí.

Gimoteé, gemí y hasta chillé... y todo eso fue apresado por su mano. Y, entonces, de repente se corrió también y me llenó por dentro. Podía sentir su grosor sobresaltado y vibrante en mi interior disparando su semilla fértil cálida en mi útero.

«HOST...».

Hacía más calor que en el infierno. La sensación más increíble del mundo. Llegados a ese punto, no me importaba ni quién lo viera ni quién pudiera haberlo oído. Podría haber cien personas alrededor de nosotros viéndonos presionar, retorcernos y follarnos el uno al otro. Ninguna de ellas hubiera importado lo más mínimo.

Cuando abrí los ojos y volví a mirar, la pareja se había ido, y estábamos solos en el parque de nuevo. El rostro atractivo de Aurelius tenía dibujada la expresión de saciedad más maravillosa, cuando se dispuso a enderezarse y volver a abrocharse el cinturón.

Yo seguía sin aliento, cuando él estiró el brazo para volver a colocarme el tanga en su sitio. Ya estaba goteando fuera de mí y manchando la tela de satén raso con una sombra de humedad aún más oscura.

—¿Crees que nos han visto? —preguntó, mientras me alisaba el vestido hacia abajo.

Me di la vuelta y le besé tan profunda y conmovedoramente que sentí que el corazón se me salía del pecho.

—Dios, eso espero —le devolví la sonrisa al darme cuenta de que era la verdad.
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—Entonces... ¿qué más vamos a hacer esta semana? 

Me acerqué caminando desde el océano y escurriéndome el pelo, mientras los chicos yacían en línea enfrente de mí. Había tres cuerpos alargados, sexis y firmes tendidos en tumbonas bajo el sol de la tarde.

—¿Además de lo que hemos estado haciendo?

Los ojos de Merrick me recorrieron hambrientos, mientras me formulaba la pregunta, y fijó la mirada en la tela escasa de mi bikini blanco. Lo había metido en la maleta, de forma poco cohibida, sin saber si me convencería llevar puesto algo tan pequeño en público. Pero los chicos se habían vuelto locos cuando lo vieron. De hecho, habían insistido.

No es que no me hubieran visto ya desnuda, de todos modos, así que... 

—He logrado tener el resto de la semana libre —dijo Jace. Extendió sus grandes brazos por encima de la cabeza y flexionó esos hombros, bíceps y tríceps maravillosos—. Así que estoy abierto a cualquier opción.

Mi pulso empezó a acelerarse de nuevo. Hace un rato, había pasado una media hora estupenda aplicando aceite en cada milímetro de sus tres cuerpos esculpidos. En ese momento, ese aceite se había acumulado en cada rendija, en cada hermosa grieta. Resplandecía brillante bajo el sol, lo que provocaba que todos los músculos resaltaran brutalmente, con un contraste increíble con el siguiente.

—Yo también estoy libre —dijo Merrick. Se bajó las gafas de aviador hasta el puente nasal y me miró—. ¿Aún quieres hacer eso turístico?

Estaba en trance en ese momento. El simple hecho de observar las estrías bajo su caja torácica, en forma de uve, me estaba haciendo perder el hilo.

—¿Qu-qué?

—Quiero decir que si todavía quieres ver las demás islas podemos organizarlo —dijo Merrick.

A su lado, Jace asintió. 

—Pero estamos pensando que sería un poco más divertido un tour más personal.

«Tour personal...».

Asentí automáticamente. 

—Uhh... sí. Por supuesto que me apunto.

Los chicos se miraron entre ellos. Dijeron mucho en silencio entre ellos, lo que me hizo sentir celosa por la estrechez de su conexión. 

—¿Quieres ver Maui? —preguntó al final Merrick—. ¿Esta noche?

La pregunta me despertó de mi ensoñación autocomplaciente.

—¿Estás de broma?

—No.

—¡Claro que quiero!

—Entonces, lleva ropa de abrigo —sonrió Merrick—. A veces, hace frío en la playa.

—A veces —asintió Jace.

Miré a Aurelius, que todavía no había dicho nada. Agitó la cabeza con hosquedad.

—Yo no puedo esta noche —dijo—, pero pasáoslo bien los tres. Y, ¡ey!, aseguraos de que nuestra chica no pase frío —Guiñó un ojo y sonrió—. Como lo hice yo anoche.

En el rostro de los demás se dibujaron sonrisas irónicas. Aurelius me había llevado a casa a las tres de la mañana, cuando todavía estaba empapada y chorreando por nuestra cita en el parque. Merrick no estaba despierto, pero Jace mantuvo su palabra. Me había llevado a su habitación y me había follado, con el mismo vestido rojo con el que su amigo acababa de hacerme estragos, y había depositado una segunda tanda de simiente cálida dentro de mí, antes de desnudarme y desplomarse en la cama conmigo.

Me había levantado cansada y dolorida, pero seguía siendo una chica feliz, muy feliz. Hasta había entrado en el sistema y trabajado un poco antes del desayuno. Acabé un par de capítulos para uno de los libros que estaba locutando y volví a grabar algunas líneas de un anuncio de radio que me había pedido un cliente.

Un punto para mis vacaciones «de trabajo».

—Vamos a recoger —dijo Merrick—. Tengo que guardarme algunas alitas ahora mismo si vamos a hacer eso.

Los chicos empezaron a recoger nuestras cosas justo cuando mi teléfono empezó a sonar. Bajé la mirada hacia la pantalla y me quedé congelada.

Era mi hermano Tyler.

Lancé una mirada directa a Jace, que estaba ocupado volviendo a meter todo en la nevera portátil de la que habíamos comido. Di unos cuantos pasos hacia el océano antes de presionar el botón verde.

—¿Hola?

—¡Hermanita!

La voz alegre de Tyler llegaba débilmente por el sonido del viento. Protegí el teléfono con la otra mano.

—Hola, hermano. ¿Qué pasa?

—¡Lo que pasa es que estás en Hawái! —respondió.

«Mamá». La confusión de mi rostro se perdió en la espeluznante confirmación. «Mierda».

—¿No? —continuó Tyler—. O solo es algo que le has contado a mamá para que no te siga la pista real. 

Me eché a reír e intenté que mis risas no sonaran nerviosas. 

—No, no. Claro que estoy aquí. En Honolulu.

—¿Honolulu? —repitió mi hermano, incrédulo, después de una breve pausa—. ¿Sabes qué? ¡Seguramente Jace esté allí!

—¿Ah, sí?

Se me escaparon las palabras antes de que ni siquiera pudiera pensar. Estaba decidida a hacerme la tonta en ese momento. Atrapada en una mentira, cuando podía haberle contado la verdad.

O, por lo menos, parte de la verdad.

—¡Sí! —continuó Tyler—. O sea, normalmente el ejército hace que recorra todo el mundo. La mayoría de las veces, yo ni siquiera sé dónde ha estado hasta que vuelve. Pero está destinado por allí, en alguna parte. Sé que tiene su propia casa en la ciudad.

—¡Hala! —susurré—. Tengo, eh, que hablar con él.

Di unos cuantos pasos más hacia atrás y vi que los chicos se marchaban de la playa. Jace llevaba la nevera grande al hombro. Lanzó la mirada hacia mí y levantó el dedo.

—¿Necesitas su número?

—Ehh, claro.

—¿Sabes qué? Le voy a enviar un mensaje. Le voy a decir que mi hermana está en la ciudad y que exijo que te invite a salir.

—V-vale.

—Pero no salir contigo —dijo con una risa fraternal—. Ya sabes, sigue siendo Jace y todo eso.

Las grandes piernas de Jace batían de forma magnífica la preciosa arena hawaiana. Mi mirada se detuvo en la curva de su trasero.

—Me imagino que sí.

—Genial —dijo Tyler—. ¿Dónde te alojas?

Titubeé un momento y, después, me aclaré la garganta y le di el nombre del hotel en el que apenas había dormido una noche. En ese momento, hasta me atasqué con el número de habitación.

—Vale, suficiente —dijo mi hermano. Dejo escapar un suspiro de celos—. ¡Hawái! ¡Vaya! Y yo, aquí, atrapado en Lewiston.

—¿Lewiston?

—Sí —confirmó Tyler—. En el lugar más recóndito de Nueva York. Tenemos un torneo de tres días aquí, y nuestro portero tiene bronquitis.

—Mierda —me compadecí.

Se rio entre dientes. 

—Dakota, no sabes ni la mitad. Daría cualquier cosa por estar allí contigo y Jace ahora mismo. No lo he visto desde hace... ¡Madre mía! Ni siquiera me acuerdo.

Me sentí mal en ese momento. Mi hermano no sonaba exactamente deprimido, pero estaba de bajón, sin duda. Estoy segura de que mencionar Hawái le había hecho echar de menos a su amigo. O, por lo menos, echar de menos los viejos tiempos que habíamos compartido juntos.

—Si te reencuentras con él, dale un abrazo de mi parte —dijo Tyler.

Me dio un vuelco el estómago. Me sentí fatal.

—Lo haré —le prometí.

—Un buen tío, también —añadió mi hermano—. Más o menos... Bueno, más o menos perdimos el contacto hace un par de años. Que seguramente es culpa tanto de él como mía.

—Anda, envíale un mensaje entonces —sonreí—. Seguro que le alegrará saber de ti.

Nos despedimos, y me di prisa en volver a donde los chicos ya tenían al Bronco en marcha. Me metí en el asiento trasero, al lado de Merrick, justo cuando Jace daba marcha atrás a la furgoneta.

—Tu teléfono está a punto de sonar —le dije, mientras él miraba por encima de su hombro para conducir marcha atrás.

Jace hizo una pausa y pisó el freno. Justo en ese momento, sonó su teléfono.

—Es Tyler —le dije, mientras él abría los ojos de par en par.

—¿Tyler?

—Sí —sonreí de manera poco convincente—. Por lo visto, se supone que tienes que quedar conmigo y llevarme a cenar.
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Las vistas eran, simple y llanamente, extraordinarias; el sol anaranjado espectacular se estaba poniendo bajo un cielo increíblemente púrpura. Como una moneda dorada, se hundía despacio en el océano, mientras Merrick guiaba nuestra pequeña aeronave a través de las frondosas montañas verdes en el extremo más alejado de la hermosa isla.

«Dios mío, ¡es precioso!».

Nos dejamos llevar despacio, volamos cerca de Hana, y nos deslizamos sin esfuerzo hacia el mar. Había muchas ensenadas diminutas en la cara norte de Maui, pero los chicos tenían una cala concreta en mente cuando, finalmente, los pontones del hidroavión se deslizaron sobre la superficie del agua, que parecía vidrio y se volvía rápidamente más profunda.

Yo era una mera espectadora. Una invitada privilegiada. Todas mis ofertas de ayuda fueron rechazadas educadamente, mientras Merrick deslizaba nuestro barco, convertido en aeronave, tan cerca de la orilla como se atrevía, y Jace lanzaba el ancla que lo atracaría en su sitio.

Unos minutos después, estábamos desembarcando, y los chicos se ocuparon de montar el campamento. Hasta que la tienda no estuvo montada, no me di cuenta de que íbamos a dormir en la playa pero, mientras deambulaba para recoger leña para el fuego, la idea me estaba entusiasmando y emocionando.

—Busca algo seco —dijo Jace. Su expresión reflejaba mi propia sonrisa de felicidad—. Aunque todavía tenemos un par de fardos de los nuestros.

El lugar en el que habíamos aterrizado parecía totalmente inaccesible desde arriba. Teníamos nuestra pequeña cala privada. Una playa de arena negra en la que el cielo se abría directamente sobre nosotros y los acantilados nos rodeaban por los tres lados.

Y, por supuesto, el cuarto: el sonido de las olas diminutas chocando suavemente que llegaba desde el océano.

En cuestión de segundos, estábamos sentados en las mantas y echando leña a una hoguera modesta pero que se avivaba. Habían plantado cerca una tienda, aparentemente espaciosa. Los chicos la habían levantado rápidamente y con eficacia militar.

—Esto es una locura —dije por tercera o cuarta vez—. ¡No me puedo creer que este lugar exista!

—Realmente solo existe si tienes un barco —explicó Jace.

—O un hidroavión —dijo Merrick, añadiendo una atractiva sonrisa.

Como si todo eso no fuera lo suficientemente romántico, empezaron a sacar cosas de una mochila de lona. Primero, sábanas, y, luego, una botella de vino. También una botella de whisky.

—¿Podemos instalarnos aquí? —pregunté.

—Sí.

—¿Y pasar la noche?

Jace se echó a reír. 

—¿Da la impresión de que vayamos a pasar la noche?

Moví la cabeza, sin aceptar completamente la situación como era. Era tan increíblemente impresionante que parecía que vendría alguien a arruinarlo.

—Aquí.

Levanté la vista, y Merrick me estaba pasando un par de brochetas alargadas de madera, que atravesaban diversos alimentos. Vi pollo, langostinos, verduras...

—Tenemos que cocinar nuestra propia comida esta noche —dijo Jace, mientras cogía la siguiente tanda de su amigo—. Pero, aun así, esto cuenta como «quedar contigo y llevarte a cenar».

Crucé las piernas sobre la manta y arrastré mi trasero un poco más cerca de la hoguera. 

—Se lo diré a mi hermano —dije de forma satírica.

—Sí, hazlo.

Nos sentamos allí y asamos a fuego lento nuestra modesta comida en la hoguera. Yo bebía de un vaso que habían tenido el detalle de ofrecerme, mientras que los chicos se pasaban la botella de whisky de un lado a otro.

—¿Habíais estado aquí ya? —pregunté con aire despreocupado.

Los chicos se miraron entre ellos y asintieron. 

—Lo encontramos hace un par de años cuando estábamos pescando marlines —dijo Merrick—. Intentamos venir aquí una o dos veces al año desde entonces.

Le di un mordisco al pimiento rojo asado y lo acompañé con un trago de vino.

—¿Alguna vez habíais traído a alguna chica?

Esta vez no tuvieron que mirarse el uno al otro. Ambos movieron la cabeza.

—Tú eres la primera —dijo Jace.

—No me parecería mal si no lo fuera —añadí rápidamente, aunque el honor sí que me parecía especial, verdaderamente—. Es evidente por lo familiar que os resulta todo.

El sol había desaparecido por completo, pero todavía había una ligera calima violeta en el cielo. Me quedé mirando melancólicamente, mientras esperaba a que el trozo de pollo en el extremo de mi brocheta dejara de echar humo por fin.

—Es genial tener a alguien aquí que lo aprecie como nosotros —dijo Jace.

—Es diciembre —me reí entre dientes—. Esto es el paraíso comparado con Minnesota ahora mismo.

—O Boston —añadió Merrick sin darle importancia.

Levanté una ceja. 

—¿Tú eres de allí?

El gran piloto asintió. 

—Originariamente, sí. Vivíamos muy cerca de la base de la Fuerza Aérea de Hanscom. Siempre observaba los aviones que volaban por el cielo, y ahí fue cuando me picó el gusanillo del pilotaje.

—Qué bueno —encogí los hombros.

—No para mi padre —Merrick sonrió—. Odiaba la idea de que entrara al ejército. Incluso me prohibió postularme. Naturalmente, lo hice de todos modos y me alisté con un reclutador después de un solo semestre en la universidad.

—¿Qué estudiabas?

—Cervezas y mujeres —Jace se echó a reír.

—Ni siquiera tuve la oportunidad de hacer eso —se lamentó Merrick—. Mi padre es cirujano; lo ha sido toda la vida. Por lo visto, se suponía que yo seguiría sus pasos. Había trazado todo el camino para mí, con amigos y contactos que me llevarían donde necesitara estar.

—Y, entonces, te marchaste a la Fuerza Aérea —sonreí, mientras me estiraba para coger la botella de nuevo.

—Sí.

Me serví otro medio vaso. Lo hice despacio; esperaba que me ayudara a relajarme.

—¿Tu padre renegó de ti?

—Sí, durante un tiempo —dijo Merrick—. Me dijo que estaba desperdiciando mi talento en lugar de usar mis «dones» en su máximo potencial. Lo que él quería era un duplicado de sí mismo. En lugar de eso, tuvo un oficial de vuelos de rescate con seis distinciones por la experiencia en combate.

Merrick cogió un palo y lo lanzó al fuego. Ya ni siquiera nos estaba mirando.

—Al final, ¿quién es el idiota? —continuó—. Está sentado en casa con mi madre, que es fría como el hielo, y yo estoy aquí en Hawái bebiendo whisky con mis mejores amigos en una playa bajo la luz de la luna.

Levanté mi vaso y brindó conmigo, y los dos bebimos a la vez. Jace estaba apoyado sobre sus dos brazos enormes, asimilándolo todo.

—Yo nunca obligaré a mis hijos a hacer nada —añadió Merrick al final—. Joder, pueden ser lo que quieran ser.

—Hijos, ¿eh? —dije con coquetería—. ¿Cuántos vais a tener?

La pregunta les obligó a los dos a mirarme y, después, se volvieron el uno hacia el otro. Merrick se quedó callado, y Jace simplemente se encogió de hombros.

—Depende del tipo de mujer con la que acabemos —dijo Jace—. Al fin y al cabo, tendrá bastante que decir en esto.

Intenté imaginarme a esa mujer; el unicornio de fantasía que habían estado buscando durante todo este tiempo. Dependiendo de cuántos hijos quisieran, pasaría embarazada una barbaridad de tiempo. Por lo menos, una vez de cada uno de ellos, sabiendo lo competitivos que eran esos hombres. 

—Chicos, de verdad queréis compartir una esposa, ¿no? —pregunté de manera casual—. O sea, ¿habéis meditado esto totalmente a fondo?

—Sí.

La respuesta fue simultánea. Sin vacilaciones. Completamente auténtica. Su determinación me intrigó todavía más.

—¿Creéis que la encontraréis?

Sentí una punzada de celos no deseados solo por el hecho de hablar sobre su futura pareja. Intenté imaginarme qué tipo de chica se tomaría en serio casarse con tres hombres a la vez. Y no solo por el cariño conjunto o los beneficios sexuales obvios, sino alguien que conociera de verdad a esos chicos. Que amara de verdad a esos chicos...

—Creo que, con algo de suerte y un poco de paciencia, lo lograremos —respondió Merrick.

—O quizás no tengamos que encontrarla —dijo Jace.

—¿Ah, no?

—No —dijo él, mientras examinaba mi expresión. Noté cómo se dibujaba una diminuta sonrisa pícara en sus labios—. Quizás ella sea la que se tope con nosotros.

 

 

Capítulo 24

 

 

 

DAKOTA

 

 

La tarde terminó exactamente como yo esperaba, con nosotros tres tumbados juntos bajo la gran extensión del cielo nocturno. Yo estaba en medio, por supuesto, flanqueada por mis dos fuertes militares. Sus cuerpos eran físicamente cálidos y reconfortantes. La presencia de su conversación y sus risas, todavía más.

Mirábamos al cielo, mientras el fuego se consumía a nuestro lado, lo que permitía que la oscuridad adicional resaltara el manto resplandeciente de estrellas brillantes que centelleaban. Cuando empezó a refrescar, se arrimaron a mí, haciéndome la cucharita por ambos lados.

Y, por suerte, fue entonces cuando empezamos a liarnos.

Lo había estado esperando toda la noche y estaba deseando empezar. No me cansaba de los besos de esos hombres, de exhalar mi excitación en sus bocas preparadas y calientes. De beber hasta saciarme de sus labios firmes pero suaves, mientras sus manos deambulaban por mi ansioso cuerpo tendido bajo las mantas.

Mi mente explosionaba, mientras ellos se turnaban para tocarme y meter y sacar sus dedos gruesos en mi vagina derretida. Estaba recostada sobre la espalda, con los ojos medio cerrados de deseo. Flotando por el cosmos con una palanca de control en cada mano, agitándolas despacio, arriba y abajo, como una viajera espacial, obsesionada con el sexo, desde un futuro distante y pervertido.

—¿Quieres probar algo genial? —Jace susurró las palabras con pasión en mi oído, lo que me causó escalofríos mientras asentía—. Ven con nosotros a la tienda.

Por muy reacia que estuviera a perder esas vistas espectaculares, todavía tenía más ganas de introducirme en el mundo de mantas, cojines y sacos de dormir que me esperaba detrás de la cremallera de la tienda de campaña de lona. Además, la hoguera prácticamente se había apagado ya. Se estaba levantando el viento, así que empezaba a refrescar.

Jace me llevó hasta la entrada, donde Merrick limpió toda la arena negra que me quedaba en los pies. Solté una risita nerviosa porque me hacía cosquillas, pero mi risa se apagó cuando me colocaron en el centro de nuestras cosas para dormir y empezaron a desnudarse a ambos lados de mí.

—Chicos, tened cuidado —bromeé—. No he hecho nunca nada así.

Me reí nerviosamente de nuevo. Era divertido interpretar roles, y el vino ayudaba, sin duda.

—¿De verdad? —sonrió Merrick—. Porque no pareces tan inocente.

—Ah, soy una buena chica —les aseguré—. Una muy buena chica.

Merrick se sacó su camiseta de manga larga por la cabeza, dejando al descubierto todos los músculos protuberantes de su cuerpo en forma de uve. Su torso era tan amplio como un campo agrícola. Sus hombros eran montañas suaves muy bronceadas.

—Bien —dijo Jace, mientras continuaba—. Solo la puntita, entonces.

Me mordí un dedo con inocencia. 

—¿Solo la puntita?

—Sí —sonrío—. Quítate esas braguitas. Deja que te enseñemos.

Se abalanzaron juntos sobre mí, mientras se reían, gruñían y restregaban su cara entre mis brazos y mis piernas. Solo era la punta, eso seguro. La punta y algo más.

—Eso es fácil —me reí entre dientes—. Solo soy una chica inocen...

Mi frase se apagó con un gemido de placer, ya que las manos de Jace me separaron los muslos e introdujo la lengua dentro de mí. Estaba de espaldas a mí, en la dirección contraria. Cuando se dio la vuelta y se quedó boca arriba, me arrastró con él, y yo sabía exactamente lo que estaba haciendo.

«SÍÍÍÍ».

Acomodé las rodillas a cada lado de su cuerpo, extenso y hermoso, mientras nos colocábamos en un sexi sesenta y nueve. Lo engullí inmediatamente con la boca y lo llevé tan adentro como me atreví, mientras deslizaba las hasta mis nalgas y su boca seguía devorándome desde abajo.

—¡Dios mío! —balbuceé las palabras en torno a su lanza de acero erecta, mientras la agarraba por la base y me movía arriba y abajo sobre la piel suave y cálida. Mis labios apretaban, y mis pechos presionaban firmemente el estómago duro del Boina Verde. Nuestros cuerpos se moldeaban perfectamente juntos y nos retorcíamos, mientras nos comíamos hambrientos.

—Esto seguro que no parece inocente —Merrick se rio entre dientes desde un lateral. Podía verle, desde mi visión periférica, acariciándosela mientras nos miraba.

La tienda estaba relativamente silenciosa, solo la llenaban mis sonidos intensos y los de Jace dándonos placer el uno al otro. El viento aullaba ligeramente en el exterior. Y, justo detrás, el chapoteo rítmico de las olas besando la orilla.

«Esto es precioso».

Levanté la cabeza, dejando una línea de saliva hasta el miembro vibrante de Jace. Merrick captó mi atención y guiñó un ojo.

«Preciosísimo, joder».

Cerré los ojos un instante y pensé en los acantilados, la playa y el mar. Me di cuenta de en qué momento habíamos hecho la experiencia completa mucho más surrealista. Éramos náufragos en medio de la nada, que habíamos acampado en una playa fría vacía, rodeada de oscuridad.

En cambio, dentro...

Dentro de la tienda, todo era cálido, seguro y cómodo. Tenía a esos dos hombres increíbles, que podían protegerme de cualquier cosa. Sus cuerpos generaban el calor suficiente como para hacerme sentir más cómoda, especialmente teniendo en cuenta lo que estábamos haciendo en ese momento.

—Pásamela.

Sentí las manos de Merrick sobre mí y, de repente, me di la vuelta de nuevo. Esta vez di una vuelta entera y terminé tumbada, con el pecho de su cuerpo sin vello sobre mi pecho y frente a un nuevo pene, mientras otra boca caliente cubría mis partes bajas.

«¡Joder!».

Otros brazos fuertes distintos envolvieron mi cuerpo desde abajo y me arrastraron con firmeza hasta la cara hambrienta de Merrick. Durante unos minutos, nos deleitamos el uno al otro; crucé los ojos en más de una ocasión por el placer exquisito de su boca, sus labios y su lengua prodigiosa.

Continuamos así durante un largo rato, hasta que me encontré apretando los muslos contra los lados de la cabeza de Merrick y jadeando frente a su increíble grosor. Podía haberme corrido, pero no quería. Aún no, ahora no.

En ese momento, quería que me follaran.

—Fóllame —susurré las palabras frente a él, mientras se la agitaba con un puño resbaladizo. Merrick respondió sumergiendo todavía más la lengua y estrujando mis nalgas aún más fuerte con sus dos manos enormes.

—Por favor...

Estaba atrapada con firmeza por la amplia extensión del cuerpo duro del piloto, así que no podía hacer nada realmente. Estaba loca de ganas. Embriagada de deseo y la necesidad arrolladora de tener a uno o ambos hombres dentro de mí.

Pero también estaba totalmente a su merced.

—Necesito...

Merrick me dio la vuelta otra vez, tan rápido como me había agarrado. Esta vez detuvo el movimiento cuando nos encontramos cara a cara. Nuestros ojos se encontraron, mientras colocaba las piernas a horcajadas sobre su torso inmenso. Después, todo mi cuerpo se estremeció cuando me hundí atravesada hasta el fondo.

«Ohhhhhhh…».

Me hizo sentir tan llena, tan «follada», como si todo estuviera bien en el mundo de nuevo. Lo cabalgué despacio, con las manos extendidas sobre su pecho. Sintiendo el tamaño y la fuerza de sus enormes pectorales que yacían bajo mis palmas, mientras frotaba mi clítoris dolorido contra la extensión resbaladiza de su grosor intenso.

—Ahora llega la mejor parte —escuché murmurar a Jace.

Deslizó una mano por mi espalda y me empujó hacia adelante y abajo, contra el pecho de Merrick. Antes de que ni siquiera pudiera reaccionar, un pulgar muy suave se movió lentamente hacia abajo hasta posarse sobre mi pequeño y estrecho ano.

Pegué un salto y jadeé, pero Jace solo me retiró el cabello hacia atrás para que sus labios pudieran llegar hasta mi oído.

—Vamos a dejar esto para otra ocasión —susurró con picardía, mientras deslizaba la yema de su pulgar hacia adelante con solo un instante de presión—. Pero esta noche...

Me movió un poco más hacia adelante, hasta que el miembro de Merrick se escurrió completamente de mi cuerpo. Pero no me quedé vacía ni un segundo. Ya que Jace agarró mis caderas y se desplazó hacia adelante, mientras se sumergía dentro de mí desde atrás.

«Mmmmmmm…».

Me balanceaba hacia adelante y hacia atrás, follándomelo a cuatro patas, mientras Merrick me sonreía desde abajo. Me metió tres dedos en la boca, lo que me puso como una moto, y se los mordí con humedad. Poco después, esos dedos estaban en mis pezones, haciendo círculos alrededor de la areola, mientras que la superficie bañada de saliva dejaba poco a la fricción.

Me dio unas diez caricias, quizás doce. Después, se cambiaron. Pasó sin esfuerzo, fácilmente, como si lo hubieran hecho miles de veces. No tardé mucho tiempo en darme cuenta de que quizás fuera así. Les encantaba hacerlo, por lo que era lógico que se les diera bien.

Al fin y al cabo, era lo que querían.

«¿Qué quieres tú, Dakota?».

A largo plazo, no tenía ni puta idea. Pero, en ese momento, solo quería que me emparedaran esos dos tíos tremendos. Quería que se turnaran toda la noche y usaran mi cuerpo, una y otra vez, hasta que estuviera sudando, gritando y corriéndome encima de ellos. Quería follármelos hasta el delirio... Hasta que nuestra pequeña capa protectora contra los elementos fuera un revoltijo obsceno y caliente de mantas, cojines y paredes de lona, y el aire se volviera sofocante por el aroma combinado de nuestro sexo.

Se cambiaron de nuevo y, después, otra vez. Jace me sujetó por detrás y movió mi cuerpo con sus fuertes brazos arriba y abajo incesantemente sobre el pene grueso de su amigo. Después, Merrick se retiró, apretó las manos en mis caderas y me guió hacia adelante y hacia atrás sobre el miembro, precioso y alargado, de Jace.

La zona debajo de mi ombligo se llenó de calor en aumento cuando sentí la inevitabilidad de mi inminente clímax. Cuando ya no pude aguantar más la presión, me liberé por fin y me balanceé hacia atrás, con Jace sumergido muy dentro de mí. Grité tan alto como pude porque nadie podía oírme; no había nadie de quien preocuparme en kilómetros.

Y ningún motivo por el que ser discreta, de todos modos.
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Nos corrimos dentro de ella, ambos, con segundos de diferencia. No habíamos planeado esa parte, pero tampoco fue inesperado. Controlar su cuerpo nos ponía muchísimo. Entre eso, los sonidos que ella emitía, y todas las idas y venidas para introducirnos en ella, llegar juntos fue inevitable.

Y, joder..., estaba buenísima.

Como Aurelius y yo ya habíamos hablado en privado, estar cerca de esa mujer era un arma de doble fijo. Por un lado, Dakota tenía todo lo que habíamos estado buscando: una persona que fuera inteligente, divertida e indescriptiblemente hermosa. Una persona que pudiera entrar sin problemas en nuestras vidas y encajara perfectamente en cuanto a personalidad, intereses e, incluso, ambiciones. 

Además, también encajaba perfectamente en nuestros dormitorios. Como amante, era divertida, excitante, voraz... siempre deseaba más. Estaba abierta a todo y nunca tenía miedo de enseñarnos algunos de sus trucos propios. Nuestro acuerdo, poco convencional, tampoco la había asustado en absoluto. De hecho, se había desvivido por aprovecharlo totalmente. 

No, Dakota tenía todo lo que buscábamos en una amante y una amiga. Era la versión femenina de nosotros; la compañera perfecta para completar nuestro grupo. Cuanto más la miraba, más la visualizaba llenando el vacío entre nosotros. Sería la persona que nos proporcionaría ese sentimiento de amor, de familia, de futuro...

Joder, sería muy injusto que no se quedara.

Habíamos estado buscando durante mucho tiempo una mujer así, y ahí estaba, prácticamente servida en una bandeja de plata para nosotros. Y, aun así, Jace se negaba categóricamente. Al principio, había sido fácil aceptarla como algo inalcanzable. Al ser la hermana pequeña de su mejor amigo, ni siquiera habíamos pensado tontear con esa chica, ni mucho menos enamorarnos de ella de una forma que nunca hubiéramos esperado.

Y, entonces, Jace se había enamorado de ella, lo admitiera o no. Sobre todo, cuando nos pidió que nos olvidáramos de nuestras reglas, por lo menos durante el resto de sus vacaciones.

Al final, era el único desenlace que podía aceptar: las ganas de nosotros de Dakota eran limitadas, y nuestro acuerdo tenía una fecha límite justificada. Pero, si todo esto no era más que una aventura, ¿por qué me daba la impresión de que no lo era? ¿Cómo es que cada vez que miraba a los ojos a esa diosa rubia preciosa parecía que pudiera ver más allá del sexo y la lujuria? ¿Cómo es que cada vez que respirábamos nuestros alientos sentía que estaba profundamente enamorada de mí... y yo de ella?

«Dios mío...».

Pensé en esas cosas cuando nos dejamos caer de costado, amontonados y desnudos. La piel de Dakota estaba toda rosada. Se había quedado sin aliento, saciada y feliz.

Y, a juzgar por lo mojado que estaba el interior de sus deliciosos muslos, muy muy satisfecha.

Se quedó frente a Jace primero y le besó suave y lentamente, mientras yo moldeaba mi cuerpo con el suyo por detrás. Su trasero parecía fuego en contacto con mi pelvis. Mi pene, agotado y satisfecho, todavía estaba semifirme entre sus nalgas preciosas.

«Es insaciable».

Esa parte era sumamente importante. Sobre todo, con nosotros tres.

«Pero ella no es nuestra. No puede serlo».

Mi frustración aumentaba. Intenté evitarla porque no estaba dispuesto a que destrozara un momento tan increíble.

—Oye…

La bella voz de Dakota acompañó al giro de su cuerpo. Dos manos delicadas se colocaron a ambos lados de mi cara y, después, sus labios estaban rozando suavemente los míos.

—Eres increíble, Merrick.

El beso siguiente fue apocalíptico. Fue tan lento, tan sensual y enternecedor que me volvió emocionalmente loco.

La sonrisa que dibujó después hizo que mi vida pareciera completa.

—Muchas gracias por traernos aquí.

Dakota levantó una de sus piernas sexis y la deslizó sobre la mía, mientras me besaba apasionada y elocuentemente, tanto con propósito como con significado. Me dolió físicamente el corazón. No me había sentido así desde... desde...

«Desde nunca».

Siguió besándome despacio y, finalmente, descendió con sus labios carnosos por mi cara y a lo largo de un lado de mi cuello. La sostuve ahí y disfruté de la electricidad. Sentí la calidez de su prolongado cuerpo femenino y la humedad de su lengua, que se deslizaba despacio...

«Dios, la deseaba».

Dakota empezó a arrastrar las uñas, hacia arriba y hacia abajo, por mis brazos. 

«No, la necesitaba».

Por encima de su hombro suave desnudo, Jace me miró fijamente. Me miró raro, como si pudiera leerme el pensamiento.

«Tenemos un problema», murmuré sin hablar, esperando que también pudiera leerme los labios. Para mi sorpresa, resultó que sí que podía.

«Un gran problema», asintió, gesticulando con la boca su respuesta.
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Toda la semana siguiente fue más que legendaria. Un mundo de fantasía, empapado de sexo, cálido y soleado, de labios y lenguas y piel bronceada deliciosa, además de algunas otras partes más contundentes del cuerpo masculino.

Y cada una de sus últimas gotas era para mí.

Volvimos relajados y renovados de Maui, y Aurelius me recibió con los brazos abiertos. Los chicos habían estado haciendo planes en la sombra, que yo no sabía. Habían organizado cosas para que yo hiciera y para hacer conmigo, inclusive pasar el máximo tiempo posible conmigo antes de que tuviera que volver a mi tierra de oscuridad congelada.

Atravesé las aguas azules cristalinas en un elegante catamarán blanco. Compartimos un desayuno gourmet al amanecer, en el borde de un volcán. Fuimos a hacer esnórquel a Turtle Canyon y, después, vimos el atardecer más increíble, como si fuera de algodón de azúcar, mientras las ballenas jorobadas blancas nadaban al lado en manada.

El momento cumbre de todo el viaje fue en Kauai, donde los chicos me llevaron a hacer un recorrido en quad por las cascadas, que terminó en un bungaló de bambú apartado. Allí nos desnudamos bajo una ducha de exterior, en la que me tomé todo el tiempo del mundo para limpiar el barro de sus cuerpos duros y marcados. Ellos también limpiaron cada centímetro de mi cuerpo, no sin antes rodearme por tres lados y extasiarme justo ahí, debajo del chorro. Uno a uno, me follaron de manera absolutamente bestial y se turnaron para sujetar mi cuerpo a los demás. 

Esa noche fue cálida e impresionante, especialmente con el bungaló decorado para Navidad con guirnaldas largas de luces preciosas. Cuando descansamos con una copa de vino bajo esas guirnaldas coloridas de luces parpadeantes fue realmente la primera vez que sentí que eran vacaciones para mí, por lo menos desde que había salido de Minnesota. Pero, a solo unos días de Navidad, de repente me vino a la mente un pensamiento triste: lo celebraría sin ellos.

No tuve mucho tiempo para preocuparme por lo negativo porque los chicos fueron muy dulces y atentos conmigo. Hablamos sobre la vida en general, sobre la familia, sobre nuestros futuros. Jace y yo recordamos algunas Navidades que habíamos pasado en casa, mientras Merrick y Aurelius contaban historias divertidas sobre sus propias experiencias y tradiciones.

Cocinamos galletas juntos en la pequeña cocina y, después, nos tiramos en los sofás, casi en la oscuridad. Allí escuchamos música navideña, mientras yo les daba masajes en los hombros, bebía más vino y, al final, me dirigí bailando hacia la pila de mantas y cojines que habían esparcido por el suelo del comedor del bungaló.

«Surrealista».

No fue necesario que abriera los brazos para que ellos vinieran hacía mí, pero lo hice de todas maneras. Quería abrazar a cada uno de ellos. Dedicar mucho tiempo a besarles y acariciar sus cuerpos con la yema de los dedos, los labios y la lengua, rastrear sus músculos, sus curvas, sus mejores puntos y los más impresionantes. En pocas palabras, quería extraer toda la información que pudiera y grabarla en mi cerebro. De ese modo, no importaría lo que hiciera el resto de mi vida; siempre podría recordar esos diez días de felicidad absoluta.

Aquella noche me hicieron el amor lentamente, lo que supuso un cambio bien recibido e impresionante. Porque, por mucho que a mi cuerpo le encantara e incluso se muriera por el saqueo despiadado que había estado sufriendo cada noche, había una parte de mí que deseaba la conexión emocional que suponía besarles, acariciarles y acostarme con ellos, uno a uno.

No sé cuándo caí rendida; solo sé que me desperté acurrucada con Merrick. Aurelius, que no estaba muy lejos, roncaba felizmente. Sin embargo, mi tercer amante no estaba por ninguna parte.

«Jace…».

Me levanté y busqué por el bungaló, mientras caminaba desnuda, sin hacer ruido, por sus pequeñas y pintorescas habitaciones. Como no lo encontraba, me puse rápidamente algo de ropa y cogí una manta.

La plataforma trasera del sitio tenía un pequeño banco, que miraba hacia afuera, sobre un jardín tropical frondoso. Allí encontré a Jace mirando fijamente al frente, con las piernas pegadas a su pecho.

—Hola, desaparecido.

Mis palabras hicieron que se girara y, finalmente, sonriera. Todavía estaba intentando determinar si la sonrisa era forzada cuando me envolvió con un brazo.

—Lo siento si te he despertado.

—No, no me has despertado —le dije—, así que no lo sientas.

Tiré de la manta frente a ambos y, después, la acerqué a la calidez de su cuerpo. Afuera refrescab, pero no hacía frío. No tenía ni idea de la hora que era, pero posiblemente faltaba una hora, más o menos, para que amaneciera.

—Por fin me estoy adaptando a la diferencia horaria y ahora me tengo que marchar —me reí entre dientes.

—¿No ocurre siempre así?

—Claro —asentí—. No tengo muchas vacaciones, pero me imagino que sí.

Jace se rio bruscamente. 

—Pero estoy bastante seguro de que acabas de tener la madre de todas las vacaciones.

—Esta debería servirme por un tiempo —me eché a reír. —Sí.

Seguimos sentados en silencio un instante, mientras me quedaba maravillada con las preciosas flores rojas y amarillas que se abrían por todas partes. Cuanto más tiempo pasaba allí, más extraño y asombroso parecía todo. Incluso el zumbido de los insectos a nuestro alrededor era diferente.

—¿Estás preocupado por Tyler? —pregunté bruscamente.

—No.

—¿Por qué no?

Jace se encogió de hombros. 

—Porque, como tú puntualizaste al principio, esto es una aventura de vacaciones. Eso es todo.

—Sí —murmuré suavemente. Parecía que algo en el fondo de mí no iba bien—. Eso sí, seguramente sea la aventura más intensa.

—Puede ser —asintió—. Pero no es nada serio. Tú misma lo dijiste: estás liberando la tensión sexual. Divirtiéndote, mientras pasas los días con nosotros, hasta que llegue la hora de volver a la realidad.

Las flores se desvanecieron y otra serie de imágenes destellaron ante mis ojos. Vi la nieve, la oscuridad, mi apartamento solitario. El taller de mi padre. La traición de Brian. 

«Realidad...».

¿Tenían significado siquiera esas palabras en un lugar como ese? Todo allí era tan increíble que había metido el pasado en el armario más cercano para poder concentrarme en el presente. Pero el futuro también.

«¿Qué pasará cuando llegue a casa?».

No había pensado en mi vida anterior durante tantos días que realmente me parecía extraño en ese momento. Como si perteneciera a otra persona, y esa persona no fuera yo.

—Merrick se unió a las Fuerzas Aéreas porque quería volar —dijo Jace de repente—. Y Aurelius se alistó mientras trabajaba en los astilleros de niño. Todavía tenía uno de sus brazos doblado sobre las rodillas, mientras giraba la cabeza para estar enfrente de mí. 

—¿Sabes qué hizo que quisiera ser militar?

Intenté pensarlo y recordar cuando Jace se sentó con nosotros por primera vez y nos contó que había firmado con un reclutador del ejército. Moví la cabeza despacio.

—Fue tu padre, Dakota. Él hizo que deseara esta vida.

Separé los labios, y mi boca se quedó ligeramente abierta. 

—¿De verdad?

—Tyler y yo pasábamos mucho tiempo en el taller —continuó—, y tu padre nos contó historias sobre la «Tormenta del desierto». Él arreglaba los tanques, Humvees, todo tipo de cosas. Era mecánico de equipos pesados, pero le pusieron en las filas delanteras, así que también vio la acción. Mucha acción.

Asentí despacio. Sabía todo eso, naturalmente, pero no sabía que Jace también.

—Él me inspiró para entrar en el ejército, Dakota. Para salir y ver algunas de las cosas que él hizo.

—¡Vaya! —sonreí—. Se sentiría muy feliz si lo supiera.

—Sí.

—A él también le encantaría escuchar algunas de las cosas que has visto tú.

La sonrisa dibujada en su rostro en ese momento era auténtica, no forzada. Un paso en la dirección correcta.

—Mi padre te adora, Jace —le dije—. Siempre lo ha hecho. De todos los amigos de Tyler, tú eras el único que no consideraba... ¿Cómo lo digo? —le di un codazo y sonreí—. Un completo fracaso.

Mis palabras le provocaron una risa fingida distante, pero una risa, al fin y al cabo. 

—Así es tu padre, sí.

Saqué mi brazo izquierdo de debajo de la manta y me quedé mirando mis hermosos anillos. Había sido divertidísimo fingir estar casados. En ese momento, cuando ya casi se nos había acabado el tiempo, odiaba la idea de quitármelos.

«Desearía que estuviéramos casados de verdad», pensé distraídamente.

El pensamiento mostró campanas de alarma en mi cabeza. No porque la idea fuera una locura, sino por otro motivo:

«Realmente, deseaba estar casada con los tres».

Tragué saliva e intenté mantener mi estómago bajo control mientras buscaba mis sentimientos. Tenía tanto que procesar, tanto que conciliar. Había estado fingiendo todo este tiempo, pero también no fingiendo. Y, quizás, solo quizás, había estado mintiéndome a mí misma sobre algo sumamente importante.

Algo que tenía que ver con la palabra «aventura».
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—¡Buenos días, princesa!

Me había dado prisa por llegar a casa, después de salir a correr diez kilómetros y haber pasado las horas previas a que amaneciera preparando información para varias clases. Impartir mi sabiduría antes de marcharme se había convertido en una parte importante durante mis últimos meses. Simplemente, un favor más que tenía que hacerle al Tío Sam antes de que me concediera la libertad.

Dakota estaba sentada en su cama con aspecto melancólico, mientras doblaba sus últimas cosas para meterlas en la maleta más grande. Todavía tenía lágrimas en los ojos. Según Jace y Merrick, había estado allí toda la mañana.

—No estés triste —dije y me senté junto a ella—. No es un adiós. Es...

—¿Un hasta luego? —resopló.

La envolví con mis brazos y la apretujé tanto como pude. 

—¡Claro!

El sollozo empezó inmediatamente, como sospechaba que ocurriría. Pero también tuve que tragarme mis propias lágrimas.

—Dakota, escucha —le dije—. No es que no nos vayas a ver más...

No quería que la consolaran. Por lo menos, no en ese momento. Sus lágrimas descendieron por mi cuello hasta mi hombro, mientras yo hacía todo lo posible por mantener mi propia compostura.

—Sabes dónde vamos a estar —continué—. Colorado no está tan lejos, y siempre puedes venir a visitarnos.

Se apartó hacia atrás, con los ojos empañados, y movió la cabeza con tristeza.

—Nunca será lo mismo —dijo suavemente—. Nunca será así.

Me incliné hacia adelante y coloqué mi frente contra la suya. Con mucho cuidado, le sequé las lágrimas a besos.

—Todo cambia —admití con delicadeza—. Pero, pase lo que pase, siempre nos quedará este lugar. Siempre nos quedará nuestro tiempo juntos.

Bajó la cara, así que tomé su barbilla con la mano. Al volverla a llevarla al nivel de los ojos, sus pestañas besaron mi rostro, como las alas de una mariposa.

—Oye... —dije sin rodeos—. Tengo algo para ti.

Dakota resopló de nuevo y se aclaró la garganta, mientras se sentaba más erguida. Después de secarse los ojos con el dobladillo de su camisa, le entregué la pequeña caja blanca.

—Adelante. Ábrela.

Deshizo el lazo y sacó la cadena larga plateada. Cuando el colgante pendió ante sus ojos, la miró con curiosidad.

—Es tu nombre en griego —sonreí—. Hay un vendedor ambulante que los hace a mano aquí cerca. Los retuerce con alicantes de un alambre metálico precioso.

El labio inferior de Dakota tembló. Sus ojos estaban vidriosos.

—Sé que es un poco absurdo homenajear a un nombre —me eché a reír—. Joder, mi nombre es romano originariamente, no griego. Pero mis padres...

El resto de la frase se perdió para siempre, ya que presionó sus hermosos labios con los míos. Podía notar la sal de sus lágrimas. El sabor distintivo a fresa de su bálsamo de labios que me recordaría a ella el resto de mi vida.

—Dakota...

Me puso un dedo en los labios y me hizo callar. Cuando resultó evidente que me iba a quedar callado, lo alejó.

—Solo abrázame —dijo y, esta vez, no lloró—. No digas nada. No intentes hacerme cambiar de opinión.

Hice exactamente lo que me pedía y la tumbé en la cama mullida. Simplemente nos echamos allí, con su cabeza en mi pecho, y nos quedamos mirando al techo durante lo que pareció muchísimo tiempo.

Inhalé profundamente y me concentré en recordar su aroma. Me enfoqué en el tacto de su cuerpo y lo perfectamente que se adaptaba acurrucada en mi lado derecho.

Para siempre. Ese es el tiempo que podría haberme quedado así. Si pudiera ser para siempre, en lugar de las tres horas insignificantes que faltaban para su vuelo.

Quería decirle que iría a verla. Que la visitaría en ese lugar mágico al que Jace siempre hacía referencia cuando hablaba sobre su infancia, y ella podría enseñarme ese mundo maravilloso congelado del norte.

Pero no podía. Y el motivo por el que no podía era simple: iba en contra de todo lo que intentábamos hacer.

Suspiré suavemente y esperé que no lo notara. Por mucho que deseara y necesitara a Dakota, seguía estando fuera de mi alcance. Era imposible que nos quisiera a los tres, y no había ninguna posibilidad de que Jace permitiera que eso ocurriera. En ese sentido, teníamos suerte de haber podido estar con ella.

«Recibes lo que recibirás... y no te quejarás».

Era una expresión estúpida que decía mi padre o que había tomado prestada de alguna parte. La soltaba cuando yo quería algo que no estaba dispuesto a darme, lo cual sucedía a menudo.

Sin embargo, en esos momentos, yo no quería escuchar nada de eso. Tener a Dakota con nosotros durante algo más de una semana había sido precioso, intenso e impresionante.

Pero también era la mayor mofa de nuestras vidas.

Respiré profundo y dejé que mis dedos examinaran suavemente su cabello largo y rubio como la miel. Por mucho que nos hubiéramos repetido que solo nos lo estábamos pasando bien, sabía que iría más allá. En algún momento durante la semana, se había caído la máscara y los sentimientos verdaderos afloraron. Tanto por su parte como por la nuestra.

Era bueno. Era malo. Era doloroso...

Aun así, no me arrepentía de absolutamente nada.

—¿Estáis listos, chicos?

Nos estremecimos, ya que nos habíamos quedado medio dormidos, y nos encontramos a los demás de pie junto a la cama. Jace miraba hacia abajo expectante con sus llaves ya en la mano. Merrick estaba recogiendo las maletas de Dakota.

—No estoy lista ni de lejos para irme de aquí —suspiró Dakota y, finalmente, se obligó a ponerse de pie. Nos miró a cada uno por turnos y, después, sonrió melancólicamente y encogió los hombros.

—Pero vámonos de todos modos.
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Nunca me había puesto nervioso cuando me llamaban a la oficina del viejo. Pero, por otra parte, nunca había tenido tanto en juego. En esos momentos, los pasillos parecían más pequeños, más claustrofóbicos. Los subordinados que pasaban parecían más ocupados que nunca, como un montón de abejas obreras zumbando alrededor de un viejo enjambre enorme.

—Ah, Sargento Mayor.

La voz áspera del general fue lo suficientemente agradable, lo que consideré que era una buena señal. Pero había algo más. Algo en su timbre vocal que nunca antes había escuchado.

—Por favor, entra y siéntate.

Lo saludé, entré en su oficina y me senté en la silla enfrente de él. El General Burke no parecía excesivamente formal, como lo era en ocasiones. Ni tampoco parecía excesivamente amistoso.

De hecho, parecía algo nervioso. Y eso me hizo sentir peor que cualquier otra cosa.

—¿Quería verme, señor?

Me limité a hacer un gesto con la mano. 

—Relájate, Jace —ordenó—. No quiero nada de «señores» entre nosotros ahora.

Observé cómo se giraba con su silla para colocarse frente al bar que estaba detrás de su escritorio. Después de descorchar una botella y hacer sonar un tintineo musical, se giró de nuevo; esta vez volvió con dos copas de Glenfiddich de malta 21 años.

—Toma.

Estaba más nervioso que nunca. Y, por eso, eran dos copas muy llenas.

—Tenemos que hablar de algo... complicado —dijo el general—. Algo que no va a ser fácil para ninguno de nosotros.

Me quedé mirando los ojos grises azulados del hombre, buscando respuestas. Normalmente, podía adivinarlo pero, por primera vez, estaba perplejo de verdad.

—¿Va a rechazar mi solicitud de licenciamiento? —pregunté respetuosamente.

El General Burke tomó un sorbo de whisky y entrecerró los ojos. Sin decir nada, se mordió el labio.

—Porque, si lo va a hacer, me gustaría decir...

—Jace, no sé cómo decirte esto, así que voy a ir directo al grano. —El viejo soldado resopló—. Tu esposa te está engañando.

Me quedé estupefacto, demasiado estupefacto como para hablar. No solo porque yo no tenía esposa, sino porque lo último que esperaba cuando había llegado allí era...

«Oh».

De pronto, lo comprendí. Me quedé sentado allí, en silencio absoluto, parpadeando.

«Ah, MIERDA».

El General Burke había estado examinando mi expresión detenidamente. Movió la cabeza y, después, empujó la copa de whisky escocés más hacia mí.

—Bebe, hijo —dijo suavemente—. Es una orden.

Tomé la copa y la acerqué a mis labios, moviéndola despacio para no parecer demasiado inquieto. Pensé que cuanto menos dijera, mejor, así que no dije nada.

—Parece ser que vieron a tu esposa en un bar local con otra persona —dijo el general con seriedad—. En actitud más que cariñosa con otra persona, por lo que parece, y resulta que esa persona es tu compañero de piso.

Me miró directamente, esperando una reacción. Fingí estar herido con mi mejor expresión, y su mirada se volvió compasiva.

—Sé que esto puede ser difícil de creer ahora —dijo Burke—, pero nunca lo pondría sobre la mesa si no hubiera verificado la fuente. Pero sé que seguramente suponga un shock todavía mayor llegar a lo más hondo...

En ese momento, miré hacia abajo porque no podía mirar hacia arriba; no podía mirar a la cara a ese hombre que había sido un mentor para mí. Pero mi expresión estaba mal. El general también lo sabía.

—¿Sargento Mayor?

Entrecerró los ojos. Me devolvió la mirada.

—¿Entiendes lo que te estoy diciendo? He dicho que tu mujer es...

El General Burke se detuvo bruscamente, a mitad de la frase, y todo su semblante cambió. Una expresión de esclarecimiento apareció en su cara.

—Ya lo sabías, ¿no?

No pude responder. No podía mentirle a ese hombre que había sido mi mentor durante tanto tiempo, ni tampoco podía contarle la verdad.

—Es algo así como un triángulo amoroso, ¿no? —preguntó, mientras se inclinaba hacia adelante para juntar los dedos de sus manos—. No es infidelidad. Es... algo distinto.

De nuevo, no supe qué decir. Burke era conservador, un marido incondicional, un hombre de familia. No podía, de ninguna de las maneras, contarle nada remotamente parecido a la verdad.

Y, entonces, me lo dijo él.

—Mira, viví en los 70, hijo —dijo, como si eso lo explicara todo—. He visto una buena cantidad de «amor libre». —Hizo una pausa—. Quizás esté un poco más familiarizado de lo que tú creas.

Sus ojos se suavizaron, pero todavía estaba esperando algo.

—Es... complicado —fue todo lo que pude decir al final.

Pasaron unos segundos incómodos, pero finalmente pude ver al hombre que había detrás del rango. Pude imaginármelo siendo joven de nuevo. Libre. Arrancado de su último curso de instituto o quizás universidad y empujado a las selvas de Da Lat o Nha Trang. Fue una persona mucho antes de ser una leyenda. Una persona temeraria. Impulsiva. Una persona que cometió sus propios errores y siguió a su propio corazón.

—Mira, hijo, lo que hagas en tu vida personal no significa nada para mí —dijo el general—. Lo que importa aquí son las acciones de un hombre. Sus logros.

Señaló al escritorio con un dedo atrofiado. Su expresión era rígida, pero admirable.

—Has hecho todo sin vacilaciones, ni siquiera el más mínimo indicio de cualquier otra cosa que no fuera valentía —continuó Burke—. Sé la clase de hombre que eres porque conozco tus acciones. Y, en lo que a mí respecta, tú ya has pagado mucha más deuda a la sociedad de lo que podrás deber nunca.

Me hundí más en la silla y sentí un escalofrío que me recorría. Nuestros rangos habían desaparecido de repente, eliminados por las complejidades de la experiencia común a lo largo de varias generaciones. Nos quedamos allí sentados simplemente como dos hombres. Dos soldados entrecanos que compartían el mismo amor por el país, el deber y el respeto.

—No podría retenerte aunque quisiera —dijo el General Burke—. Y no quiero hacerlo. Por mucho que necesitemos a hombres como tú, también tenemos que reconocer cuándo alguien quiere una vida diferente, un camino diferente.

Su rostro, debilitado por el tiempo, dibujó lo que sospechosamente parecía la sonrisa de un joven. Señaló la puerta.

—Entonces, vete, Jace —concluyó—. Vive esa vida. Disfruta... lo que sea.

En ese momento, sí que sonrió, y la sonrisa me conmovió.

—No necesitas mi bendición porque siempre la has tenido —concluyó el general. Y, dicho esto, resopló y asintió con firmeza—. Y siempre la tendrás.
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Me quedé mirando la puerta de la pequeña cafetería, sin estar segura de qué estaba haciendo allí. Tenía náuseas en el estómago que no se iban. Una ansiedad general que me hacía preguntarme si tenía hambre o estaba demasiado hecha polvo como para comer.

Y, además de eso, la persona con la que había quedado a comer llegaba tarde.

Era la primera vez en mucho tiempo que estaba tan nerviosa por haber quedado con alguien. Cada vez que la puerta se abría, una ráfaga fresca del aire frío de Minnesota se arremolinaba en la mitad frontal del restaurante, con dos puertas separadas que actuaban como entrada doble. Había elegido una mesa cerca de la parte trasera, a una distancia lo bastante alejada como para no oír el ruido de la barra y la zona de recogida de pedidos.

«No puedo creer que esté haciendo esto».

Era una idea descabellada, pero realmente necesitaba hablar con alguien. Preferiblemente, con alguien que no me juzgara, así que había eliminado a amigos o familia o...

—¡Hola! Siento llegar tarde.

Naomi hizo una entrada triunfal con la última ráfaga ártica, y los cascabeles navideños pegados a la puerta empezaron a tintinear. Me dio un abrazo cálido con su abrigo acolchado de Patagonia. Intercambiamos cumplidos y nos sentamos en nuestra mesa vacía, de la misma forma que habíamos hecho con Brian.

—¿Cómo te va? —preguntó la atractiva morena. Mientras me miraba de arriba a abajo, se quitó el abrigo y se arregló las mangas de su jersey—. ¡Vaya! ¡Estás estupenda!

—Gracias —me sonroje.

—Dondequiera que hayas ido, has tomado un montón el sol.

Habían pasado unos días desde que volví de Hawái. Los había pasado perdida en mi estudio de grabación, recuperando el tiempo perdido. Resulta que tener tres novios simultáneamente mantenía bastante ocupada a una chica. En más de un sentido.

—He estado en Hawái —le dije—. Fue... algo improvisado.

Debió de parecer que estaba nerviosa porque Naomi me miró escépticamente con los ojos entrecerrados.

—¿Con Brian? —preguntó.

—¡Ni de coña!

El alivio inundó su rostro. 

—Ah, ¡genial! Por un momento, me había preocupado que hubieras recaído.

—Créeme —le aseguré—. Ni en un viaje al paraíso recaería con ese imbécil.

Naomi se echó a reír y pidió un par de cafés. La música navideña deambuló hasta nosotras, mientras esperábamos que llegaran y nos poníamos cómodas en nuestras sillas.

—¿Te ha llamado?

—Por supuesto —respondí—. Unas cuantas veces al principio, por lo menos, pero no respondí a las llamadas.

—Yo tampoco —admitió Naomi—. Aunque todavía lo sigue intentando de vez en cuanto.

Dejamos esa conversación terminada y enterrada. Naomi, contenta de que no la hubiera llamado para hablar de nuestro ex en común, se relajó un poco.

—Entonces... ¿qué es lo que pasa? —sonrió con un aspecto un poco sibilino—. Es evidente que no has venido aquí a hablar de Brian. Y, por mucho que yo piense que eres encantadora, nuestra pequeña alianza se centraba en enfrentarnos y abandonar a ese gilipollas infiel. Entonces, no somos realmente amigas amigas, ¿no?

Llegaron nuestros cafés. Naomi empezó a echar en el suyo el azúcar suficiente como para provocar tres comas diabéticos.

—Número uno, somos amigas —respondí—. O, al menos, podemos serlo. Simplemente, seremos amigas con un desastre común.

Se echó a reír, mientras se estiraba para coger la crema. 

—¿Como los supervivientes del Titanic?

—Claro —me encogí de hombros—, me gustaría creer que algunas de esas personas terminaron siendo amigos para siempre, ¿no te parece?

—Me imagino que sí.

—Genial —confesé—. Número dos, necesito hablar sobre algo. Algo que no puedo contar a mi grupo actual de amigas porque... Bueno...

—¿Te van a juzgar?

Se me iluminó la cara. Lo entendía.

—Sí.

Naomi se llevó la taza, blanca como la leche y llena de azúcar, a los labios y tomó un sorbo largo y agradable. Si hubiera podido removerlo con un bastoncito de caramelo, sé que lo habría hecho.

—¿Es algo que ocurrió en Hawái? —preguntó.

—Ah, sí.

—¿Algo excitante?

Sus ojos brillaron de una forma que me transmitió que estaba ansiosa por cotillear. Justo en ese momento y lugar supe que me llevaría bien con esa chica.

—Lo suficientemente excitante como para que necesites un babero y un chubasquero —bromeé.

Durante la hora siguiente, más o menos, me acomodé en mi asiento y repasé la sórdida historia al completo. Empecé con Jace y nuestra relación de la infancia. Continué explicándole que me había llamado para pedirme que interpretara el papel de su esposa e incluso saqué las alianzas falsas de mi bolsillo para enseñárselas.

—¿Aún llevas las alianzas contigo? —preguntó.

Era algo en lo que aún no había pensado. 

—Eh... sí. Creo que sí.

—Qué bien —sonrió Naomi—. ¡Sigue!

Le hablé de Jace, de Merrick, de Aurelius. También le describí a cada uno de ellos con detalles mojabragas, que dejaban con la boca abierta a cualquiera. Como una colegiala hablando con entusiasmo sobre su último amor platónico.

«¿Amor platónico? Qué gracioso».

Era increíblemente liberador hablar sobre ellos otra vez, incluso con alguien que equivalía a una completa desconocida. Quizás fuera porque era una desconocida, aunque no lo sería por mucho tiempo. Naomi no me juzgaría por lo que había pasado. De hecho, tenía el presentimiento de que me alentaría.

Cuando llegué a las partes excitantes de verdad, no omití ningún detalle. Le entregué todo, inclinándome y bajando la voz para que pudiera experimentar todas las emociones sensuales, todos los momentos sexuales que me cambiaron la vida, viviéndolos indirectamente a través de mí.
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Cuando terminé, estábamos acurrucadas; nuestras caras estaban tan juntas que prácticamente parecíamos un matrimonio. Naomi estaba seis tonos más roja que cuando había llegado. Tenía la boca abierta de par en par.

—Dios mío... —susurró cuando acabé.

Asentí aturdida. 

—Lo sé.

—¡Dios mío, Dakota!

La adrenalina bombeaba por mis venas, incluso cuando dejé caer los hombros por algo similar al alivio. Me sentía física y emocionalmente exhausta al haberle contando por fin la historia a otra persona.

—¿Has vuelto a saber de ellos? —preguntó Naomi. 

Moví la cabeza. 

—Cuando se despidieron de mí con un beso en el aeropuerto, Jace dijo algo sobre dejar que me relajara. Desde entonces, solo Aurelius se ha puesto en contacto conmigo. Me envió un mensaje de texto de una sola línea que decía que me echaban de menos.

—¿Y qué hiciste tú?

—Le envié un emoji de corazón —me encogí de hombros—. En realidad, le envié tres.

En muchos sentidos, era triste no hablar con los chicos o ni siquiera saber nada de ellos. Pero sabía de dónde venían. Al fin y al cabo, había sido yo la que le había quitado importancia a nuestro tiempo juntos. Había sido yo la que les había dicho que yo no era «esa mujer», la que ellos estaban buscando, y había sido yo la que había usado las palabras «aventura sin importancia».

—Entonces, ¿de verdad quieren tener una esposa? —preguntó Naomi—. ¿Lo dicen realmente en serio?

—Muy en serio.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque los conozco —le dije sin dudas—. No son solo hombres; son soldados. Héroes. Han establecido lazos de una manera que ni tú ni yo podríamos ni siquiera imaginar, y han confiado los unos en los otros durante tanto tiempo que...

—Entonces, ¿por qué tú no?

La pregunta de Naomi me detuvo en seco. Fueron cinco simples palabras. Pero cinco palabras con un impacto descabellado.

—¿Qué quieres decir con que por qué yo no?

Mi nueva amiga sonrió y puso los ojos en blanco. 

—Dakota, mira cómo estás ahora. Estás feliz, animada, toda iluminada. No estabas así cuando he llegado. Todo esto ha pasado desde el minuto en el que has empezado a hablar de ellos.

La puerta del sitio seguía tintineando cada vez que entraba un nuevo cliente. Los villancicos seguían sonando alegremente por los altavoces del techo, pero ya no podía oír nada. Faltaban solo tres días para Navidad, y no importaba nada.

Nada, excepto ellos.

—Hasta llevas las alianzas contigo, ¡hostia! —me presionó Naomi—. Entonces, ¿qué es lo que te lo impide?

Que me persuadiera a hacerlo era lo último que esperaba en el mundo. Mis otras amigas se hubieran empujado unas a otras para desaconsejarme una locura así.

—¡No puedo hacerlo! —suspiré.

Naomi se rio entre dientes. 

—Da la impresión de que posiblemente ya lo hayas hecho.

—¡Quiero decir a largo plazo! No es factible. No es algo que la gente haga.

—Pero ellos lo van a hacer, ¿no? —señaló—. O, al menos, van a intentarlo. Y no le ves ningún problema a eso, ¿no?

Reflexioné sobre lo que quería decir. 

—¿Ningún problema? No, no hay ningún problema.

—Entonces, ¿ellos tienen tu aprobación?

Encogí los hombros. 

—Sí, claro. Por supuesto. Cualquier cosa que les haga felices.

Naomi se inclinó hacia adelante, sonrió y señaló mi pecho con el dedo.

—Dakota, tú les haces felices. ¿No te das cuenta?

Fue como si explotara una bomba. De repente, mi mente se tambaleó y le dio vueltas a las posibilidades. Todas las voces de mi cabeza, voces codiciosas y voces conservadoras, empezaron a razonar los pros y los contras. Los «si» y los «cuándo». La logística. Los beneficios. Las imposibilidades... 

Pensé en Tyler, en mis padres y en la casa llena de bullicio en la que me crie. También pensé en Jace y en su casa vacía. Recordé todas las veces que me hizo tilín en el instituto, pero no hice nada al respecto. Todas aquellas oportunidades perdidas, como la de la piscina, porque ninguno nos atrevimos.

«Tyler».

Pero no era solo Tyler. Ahora lo entendía. Estaba usando a mi hermano como excusa, un escudo frente al miedo al rechazo. Miedo al cambio. A salir de mi zona de confort, cuando ya estaba en un lugar cómodo y seguro.

Pero no era el lugar. El lugar que yo quería realmente.

—Ahí está la cuestión —dijo Naomi, después de un momento de silencio prolongado—. ¿Y qué tal si lo intentas?

—¿In-intentarlo?

—Sí —sonrió—. O sea, joder, Dakota, ¡ya lo has intentado! Sabes que te gusta. Más que gustar, si no me equivoco.

Asentí aturdida. 

—No te equivocas.

—Es radical de narices, pero no es como si no te hubieras mojado ya los pies en el agua —prosiguió—. Durante la última semana y media, has estado nadando en la piscina sin socorrista. —Hizo una pausa durante un segundo y sonrió. —O con tres socorristas que están como un tren, según como lo mires.

Me mordí el labio. «¿Podía? ¿De verdad?». Ya nada tenía sentido.

—Este no es el consejo que querías —se rio entre dientes—, ¿verdad?

—No sé qué leches quería —dije con sinceridad—. Sin duda, no es lo que esperaba.

—Sí, bueno... —Naomi le quitó la tapa a una petaca diminuta y vertió un poco en su tercera taza de café. La sujetó por encima de mi taza y le hice una seña para que siguiera adelante.

—A veces, la oportunidad llama a tu puerta —dijo—. Otras veces, destroza tu puerta con un ariete y entra echando abajo tu comedor.

La imagen—Entonces, puedes salir en desbandada por la ventana y escapar —continuó, mientras encogía los hombros—. Esa es una opción.

Alzó su mirada para encontrarse con la mía. Había diablura en sus ojos, quizás hasta un poco de envidia.

—O puedes sentarte en el sofá con ella y ver qué coño quiere.

Tomé un sorbo de mi café recién mezclado con alcohol. El ron, muy necesario, era delicioso.

—Antes te he preguntado qué es lo que te lo impide —dijo Naomi— y quizás sería un poco al revés. Porque si esos hombres te aman de verdad –y parece claro que es así– tengo una pregunta mejor.

Levanté la mirada justo a tiempo para ver cómo sus bonitos ojos se encendían peligrosamente.

—¿Qué es lo que se lo impide?
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—No estás poniéndoles suficiente masa. ¡Corta más masa!

Mi padre me dio un codazo en broma, mientras yo enrollaba el siguiente par de salchichas de cóctel en tiras un poco más anchas de rollos de media luna Pillsbury. Con cuidado, coloqué cada uno de ellos en la bandeja de horno engrasada.

—Se llaman «cerdos en una manta» por algo —sonrió mi padre—. Si no les pones suficiente manta, no están tan buenos.

Mi madre estaba alterada, como de costumbre, y correteaba como un pollo sin cabeza por la casa decorada. Ya había limpiado, preparado, cocinado y limpiado de nuevo pero, como siempre, estaba comprobado cada mínimo detalle antes de que la gente empezara a llegar.

—¿Cuántas personas vienen este año? —pregunté, solamente para que aflojara el ritmo.

—¿Contando todos tus tíos y tías, tus primos, los novios y novias de los primos, más los niños de los novios y novias y primos?

Puse los ojos en blanco, mientras enrollaba a mi siguiente cerdo en su manta. 

—Sí, mamá. Todos.

—Entonces, sesenta y ocho.

Mi padre se echó a reír alocadamente y, después, vertió una olla de agua hirviendo sobre un colador de acero en el fregadero. El vapor se disparó por la cocina y exhaló una nube contra el techo hasta que solo quedó un montón de pasta.

—Es un nuevo récord —añadió mi madre, y no sin orgullo—, pero es Nochebuena, así que...

Nochebuena. Tradicionalmente, era el día más importante del año en mi casa, y por un buen motivo. Era casi cinco veces más relevante que el día de Navidad, y más importante que Acción de Gracias desde el punto de vista del gran número de personas que había en casa al mismo tiempo, por no decir de la cantidad de comida.

Gracias a Dios por los italianos.

—¡Madre mía!

Me giré con el sonido de una voz profunda, pero burlona. La voz de mi hermano.

—¿Estás dejando a Dakota hacer los «cerdos en la manta»?

Fruncí el ceño, mientras envolvían a mi hermano en abrazos, primero mi madre y, después, mi padre también. El viejo le dio una palmadita en la espalda bruscamente, con las manoplas del horno todavía puestas.

—Sabes que nunca usa suficiente manta —sonrió Tyler.

Le abracé de todos modos. No lo había visto desde hacía semanas.

—Yo también me alegro de verte, hermanote.

Sus largos brazos me envolvieron agresiva pero amorosamente. 

—¡Claro que sí!

Tyler se echó hacia atrás un momento y, después, se hizo a un lado. Detrás de él, se acercó otra silueta.

—¡Y no te vas a creer a quién he traído conmigo!

La sonrisa de mi rostro se desvaneció con un estupor puro absoluto. Prácticamente se me paró el corazón.

—Hola a todos.

Jace estaba en la entrada de la cocina rodeando con sus dos enormes brazos a mi madre. Ella lo abrazó durante tanto rato que pensé que se lo quedaría y, después, por fin le estrechó la mano a mi padre. Su apretón fue tan hermético, tan enérgico, que por un momento pensé que él se lo quedaría también.

—¡Bienvenido a casa, Jace!

La expresión de Jace era una mezcla de entusiasmo, emoción y nostalgia. Abrazó al resto mientras entraba la cocina hasta que, al final, se situó delante de mí.

Mirarle fue lo más incómodo del mundo.

—Ehm… ¡hola!

Extendió los brazos, y yo caí en ellos.

—¿Qué tal, Dakota? —sonrió—. ¿Cómo van las cosas?

—Voy como loca.

Como mi rostro estaba protegido momentáneamente del resto de mi familia, cerré los ojos e inhalé el aroma almizcleño masculino del Boina Verde. Mi cuerpo lo reconoció y reaccionó instantáneamente. Y también lo hicieron otras... partes.

—¡Me enteré de que estuvisteis en Honolulu a la vez! —exclamó mi madre—. Todavía no me puedo creer que perdierais la oportunidad de salir juntos.

«Salir juntos». Sí, eso es lo que dijo. Jace me miró e hizo un gesto de dolor.

—Ojalá no hubiera estado tan ocupado —dijo por encima de su hombro—. Seguro que la hubiera invitado a salir. Habría sido genial ponernos al día. Dakota y yo nos lo podíamos haber pasado muy bien allí.

Todavía estaba de espaldas a mi familia, y su sonrisa se ensanchó hasta convertirse en una sonrisa de tonto. Me dio un vuelco el estómago porque no podía responder.

—Ah, bueno —dijo mi padre—. Estás aquí ahora, y eso es lo que importa.

—Sí.

—Quizás podáis reuniros los dos mientras estés en la ciudad —expresó mi madre—. Y poneros al día.

—Claro —dijo Jace, mientras me miraba—. Puede ser.

Todavía me estaba abrazando. Demasiado, para el gusto de Tyler.

—¿Mi hermana y mi mejor amigo saliendo juntos? —reprendió—. Ni hablar. —Le dio una palmada a Jace en la espalda y se alejó con él—. Nadie va a ir a ninguna parte sin mí.

Mi hermano se llevó a su amigo a la parte funcional de la cocina, donde le dieron media docena de tareas. Tyler había visto a Jace de vez en cuando durante años, pero mis padres no lo habían visto en Dios sabe cuánto tiempo. Tenían mil preguntas para él, que seguramente le formularían mientras cortaba cebollas.

«Jace».

De repente, se me había secado la boca como un desierto. Busqué mi copa de vino, que había dejado en la mesa antes de empezar a preparar los aperitivos.

«Aquí».

El amigo de Tyler no había aparecido durante muchos años, desde justo después de que se alistara. Y ahora ahí estaba, en mi cocina, diciéndole a mi padre lo bueno que era su pan de maíz, mientras mi madre le ataba un delantal en su preciosa cintura esbelta.

«Esto no puede ser una coincidencia».

De repente, me arrepentí de no haber seguido en contacto después de Hawái. Los recuerdos de mis vacaciones improvisadas me sobrevinieron de golpe, los mismos sentimientos, mariposas y deseos ardientes. Las risas lascivas y sinceras de Jace resonaron por la cocina de mi padre, mientras lamía glaseado de su dedo y me echaba una mirada pícara furtiva sobre el hombro. Mi padre hablaba a cien por hora y le hacía millones de preguntas. Mi madre seguía alimentándole de varias bandejas, mientras mi hermano abría otra ronda de cervezas.

En muchos sentidos, era como si nunca se hubiera ido. Como si Jace siempre hubiera formado parte de nuestra familia; amante de la diversión, jovial y mejorando las vacaciones de todos simplemente por el hecho de estar allí.

Aun así, todo lo que quería era robárselo.

Nadie se dio cuenta de que había descorchado otra botella de vino, ya que sabía que necesitaría varias copas para hacer frente a ese nuevo acontecimiento increíble.

Del mismo modo, nadie se dio cuenta de que había tirado toda la nata para montar por el desagüe.
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Me puse de rodillas y moví el trasero hacia atrás hasta que sentí cómo se introducía en mí la cabeza, en forma de hongo. Las manos de Jace se deslizaron hasta mis caderas, al mismo tiempo que yo me acomodaba y lo llevaba hasta el fondo con un silbido de éxtasis, lento y glorioso.

«Ohhhhhhhhh…».

Mis pechos botaban contra su rostro mientras cabalgaba. Se habían escapado de mi camisa y mi sujetador cinco minutos antes, mientras nos enrollábamos frenéticamente. 

—Dios, cómo echaba de menos esto —susurró Jace, mientras deslizaba la lengua por mi pezón rosado.

Mi madre se había vuelto completamente loca al darse cuenta de que no teníamos nata; más o menos el nivel de locura que solo puede asociarse a no tener todo perfectamente preparado para una festividad así de importante. Me ofrecí voluntaria rápidamente y, en un abrir y cerrar de ojos, estaba saliendo por la puerta y arrastrando a Jace conmigo, cuando mi hermano estaba en la planta de arriba cogiendo algo.

Entró en mi coche y nos fuimos a toda velocidad, con las ruedas girando como si acabáramos de cometer un crimen.

—¿Ahora es cuando nos ponemos al día? —bromeó.

Ocho minutos después, habíamos aparcado detrás de un antiguo banco tapiado y estábamos enrollándonos como adolescentes y empañando las ventanas. Había poco tiempo para las palabras. La conversación siempre podría tener lugar en la fiesta, mientras todos los demás invitados se ponían morados de comida y bebida.

No, en ese momento solo deseábamos una cosa. Algo que los dos necesitábamos...

—Joderrrr...

Brinqué sobre el regazo de Jace frente al asiento, presionando hacia él, mientras sus manos se deslizaban hasta mis nalgas. Se sentía enorme dentro de mí. Protuberante, vibrante y bello.

—Nata, ¿eh? —bromeó Jace—. Qué ironía.

El litro de nata montada que habíamos pasado a buscar a la tienda yacía de lado en el asiento trasero, completamente olvidado. Coloqué las manos detrás de la parte posterior de su cuello y empecé a besarle todavía más.

—Sabes que tu madre nos va a matar —Jace se rio entre dientes— si no volvemos pronto.

—Me da igual —murmuré frente a su boca—. Su tarta de queso puede esperar.

La noche anterior había pasado más de dos horas mezclando huevos, azúcar, queso crema y el resto de cosas de la receta de mi abuela, mientras cocinaba la corteza de forma casera. Pero, si no tenía nata recién montada para untar en su tarta de queso esa noche, alguien iba a morir en mi casa.

Las manos de Jace se curvaron con fuerza en mi piel suave, mientras levantaba mi trasero para impulsarse todavía más adentro de mí. Podía sentir cómo avanzaba hacia el clímax rápidamente. Abrí la boca de par en par en forma de una o perfecta y silenciosa. 

—No me puedo creer que estés aquí —susurré suavemente—. No me puedo creer que llegaras.

Esperaba alguna broma sobre que no había llegado al orgasmo todavía, pero ya habíamos acabado con las bromas de momento. Nuestros cuerpos se retorcieron con un ritmo familiar. Los sonidos y aromas de nuestro sexo conjunto impregnaron el cálido mundo encerrado en el interior de mi coche.

—Dios, ha pasado demasiado tiempo —suspiré feliz y todavía brincando—. Muchísimo tiempo.

Jace resopló de manera sexi, mientras me apretaba de nuevo. 

—Solo ha pasado una semana —respondió—. Todavía menos.

—Sí, bueno, ¿has pasado alguna vez de acostarte con alguien todos los días a no hacerlo nunca? —le pregunté.

Sonrió y guiñó un ojo. 

—En realidad, sí.

—¿Y pasar de tener tres parejas a ninguna? —le presioné—. ¿De tener tres hombres que se preocupan constantemente de todas tus necesidades a diario a ser la sirvienta forzosa y casta de todos los caprichos navideños de tu madre?

Su sonrisa aduladora solo hizo que le amara todavía más. Como mi orgasmo inminente había tomado el control total de mi cerebro, todos los pensamientos sobre Tyler, mis padres y la tarta de queso de mi madre habían salido por la ventana. 

—Bueno, si lo pintas así...

Me corrí violentamente y estallé de una forma espectacular frente a él. Grité como una banshee contra las ventanas totalmente empañadas, en los confines del aparcamiento del antiguo banco.

«Oooohhhooohhhh…».

Jace me agarró de la parte posterior de la cabeza, me acercó hacía él y empujó mi rostro hacia un hombro duro y redondeado. Lo mordí mientras gritaba y presionaba hacia él en círculos durante mi orgasmo.

«¡JODER!».

¡Cuánto me gustó! Fue tan increíble y transformadoramente bueno que, después, durante un minuto entero me quedé mirándole a los ojos de color plomizo, moviendo mis caderas para provocar hasta el último ápice de placer, mientras disfrutaba de la belleza de su rostro inmaculado y terriblemente atractivo.

—Córrete —susurré suavemente—. Por favor, córrete para mí.

—Enseguida —respondió mi atractivo soldado—. Separó mi cabello con los dedos con admiración—. Estoy disfrutándolo muchísimo. Y, además, hay demasiada gente en tu casa.

Suspiré con satisfacción y, después, volví a besarle. 

—Sabes que eres el invitado número sesenta y nueve, ¿verdad?

—Ohhh —sonrió—. Suena como si fuera a recibir algún tipo de premio, ¿no?

—Sí, tu premio es correrte dentro de mí.

Sus manos se encontraban en mis caderas de nuevo. A veces, me guiaban más rápido pero, de vez cuando, también reducían mi velocidad para mantener el control.

—Dakota, necesito decirte algo.

Mi cabello rubio se posó sobre mis mejillas y creó dos paredes resplandecientes de oro que nos separaban aún más del mundo. La voz persistente en mi cabeza me decía que, si mi madre sirviera el postre sin su aderezo habitual, puede que literalmente desheredase a su única hija. Que si Tyler escuchara el rumor de que su hermana y su mejor amigo se habían ausentado tanto tiempo, puede que empezara a atar cabos.

Pero la otra voz –la más fuerte, que provenía de lo más profundo de mi corazón– me decía que lo único que importaba era aquí y ahora.

—Te quiero.

Las palabras fueron dulces, hermosas e increíbles. Como todavía estaba sumergido dentro de mí, creí que lo sentía crecer.

—Yo también te quiero —susurré.

Los ojos de Jace cambiaron. Me traspasaron aún más profundamente y alcanzaron niveles nuevos de intensidad.

—No, no lo entiendes —dijo suavemente—. Siempre nos hemos querido, desde que yo recuerdo. Somos prácticamente familia. Pero no es eso de lo que hablo.

Su labio tembló, lo cual fue extraño. Nunca le había visto hacer eso.

—Dakota, estoy enamorado de ti.

Las palabras llegaron a mis oídos y, durante unos segundos, fueron sílabas sin sentido. Después, me di cuenta. Me aplastó como una tonelada de ladrillos.

«HOST...».

No podía respirar. No podía introducir suficiente oxígeno en los pulmones como para procesar lo que estaba diciendo.

«Jace…».

Me estaba mirando expectante, mientras nuestros cuerpos seguían todavía conectados, parados casi por completo. El coche estaba en silencio. El mundo, paralizado.

Después, una ola gigante de emociones opuestas se estrelló contra mí.

«Amor».

Nuestras frentes se tocaron, y se disparó una sensación arrolladora de alegría desde mi corazón. Me hizo sentir acogida. Segura. Ridículamente feliz...

—Yo-yo siento...

Me besó y, durante el beso, todo lo demás se esfumó. Era la última oportunidad de echarse atrás. La oportunidad final de bajarse del tren fuera de control antes de que descarrilara.

Pero sabía con toda mi alma que no quería bajarme.

—Yo siento lo mismo —susurré, y mi corazón explosionó cuando dije las palabras—. Jace, yo... yo no quiero estar sin ti. 

—Entonces, no lo estés.

Tragué saliva. 

—No quiero estar sin Aurelius, ni Merrick, ni...

—Entonces, no lo hagas.

Sonrió, y esa sonrisa era todo lo que quería. Empezó a mover las caderas otra vez. Me embistió lenta y suavemente, mientras sus labios rozaban los míos, nuestras lenguas bailaban, y el mundo entero no era otra cosa sino el calor de nuestros cuerpos fusionándose en el lugar más primario e íntimo de todos.

—En tres semanas —murmuró Jace en voz baja—, todos estaremos en Colorado. Los tres.

Susurró las palabras, aunque sus ojos contaban la historia. Pero también había amor en esos ojos ahora, además de deseo.

—Les dije que te llevaría —continuó—. Les dije que vendrías.

Una hora antes, se me podían haber ocurrido cientos de motivos por los cuales no podía volver a viajar para ver a Jace y los demás. En ese momento, no recordaba ninguno.

—Quédate con nosotros —ofreció Jace—. Baja a ver el futuro que hemos construido juntos.

Me agarró el trasero con las manos otra vez. Esta vez, estaban desesperadas. Frenéticas.

—Por favor, Dakota. Dime que...

—Iré.

Se le iluminó toda la cara. Me estrujó con las manos de forma posesiva y enérgica, lo que me hizo chillar.

«¡Dios mío!».

Y, después, Jace empezó a dar balazos con fuerza, despegando como un cohete, arrojando chorros enormes de plasma blanco caliente por todas partes, mientras disparaba dentro de mí.

«Mmmmm…».

Mientras me desplomaba frente a su cuerpo, me corrí otra vez.
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En cierto momento de mi vida, la semana entre Navidad y Año Nuevo era un mundo mágico y mítico de dormir tarde, jugar con juguetes y no quitarme nunca el pijama. No había colegio, ni deberes, ni responsabilidades. Toda la locura familiar casi había terminado y dejaba consigo una maratón tranquila, de una semana de duración, de juegos de mesa, sobras y ver películas hasta tarde.

Desafortunadamente, cuando eres un niño, nadie te dice realmente cómo destruye todo eso la madurez.

Por supuesto, todavía había tiempo de pasarlo bien de vez en cuando. Pero predominantemente me pasaba la semana trabajando, publicitándome y promocionándome en Internet para conseguir todavía más trabajo. Había desatendido las tres cosas desde antes de viajar a Hawái, así que ponerme al día era una ardua batalla a medida que el año se iba llegando lentamente a su fin.

«Tres semanas».

La invitación de Jace todavía hacía que se me acelerara el corazón, al igual que los mensajes nocturnos e incluso llamadas, en ocasiones, entre los tres chicos y yo. Mi viaje a Colorado ya estaba reservado y planificado. En lo que a mí respecta, quería que pasara el tiempo rápido, aunque probablemente fuera bueno tener tiempo para ocuparme de mi trabajo primero.

Nochebuena había sido increíble pero, por desgracia, solo habíamos tenido una oportunidad. Después de follar hasta no poder más, habíamos vuelto heroicamente a tiempo para el postre, justo antes de que mi madre se preparara para ponerle precio a mi cabeza. Nos inventamos una excusa estúpida sobre que las tiendas no tenían existencias y aguantamos algunas miradas de reojo de mis tías, tíos, primos... y hasta Tyler. Jace pasó el resto de la noche riéndose, bromeando y pasándoselo bien con todo el mundo en mi casa, mientras nos robábamos miradas calientes de complicidad desde el otro lado de habitaciones abarrotadas.

A medida que la noche llegaba a su fin, incluso nos las arreglamos para enrollarnos en algún lugar de la esquina oscura del patio. Los besos eran fogosamente calientes, y el tacto de las yemas de sus dedos, electrizante. Lo hacía mucho más excitante y prohibido, ya que sabíamos que nos podían pillar en cualquier momento.

Después de eso, Jace se marchó corriendo a casa para pasar un día de Navidad obligatorio con su familia y, luego, viajó en un vuelo militar de vuelta a la base esa misma noche. Me dejó soñando con qué pasaría en Colorado y preguntándome durante cuánto tiempo podría mantener nuestra relación en secreto ante Tyler y el resto de la familia. Aun así, por una vez, estaba bastante segura de algo. No dudé ni un instante de que estaba tomando la decisión correcta al aceptar ir.

Pensé en todas esas cosas mientras bebía champán barato y veía caer la bola de Times Square en mi modesto televisor de treinta y seis pulgadas. Pasar Nochevieja sola en mi apartamento no me molestaba en absoluto. De hecho, la soledad me permitió terminar el resto de mi trabajo y provocó que mi reflexión sobre el año anterior –y especialmente, el último mes– fuera todavía más profunda.

Además, los chicos me habían prometido que me llamarían a medianoche.

«Solo quedaba una semana».

Mi emoción crecía por momentos. Había visto atisbos de la casa que los chicos estaban construyendo y en la que ahora vivían y que parecía ser la propiedad más pintoresca y hermosa. Siempre me había encantado Minnesota y sus amplios espacios abiertos, pero las montañas que rodeaban el terreno que habían elegido eran absolutamente impresionantes.

Y eso era solo por llamada a través de Zoom.

Me puse contentísima cuando me enteré de que Jace era libre por fin y de que el general le había otorgado el licenciamiento con honores que tanto merecía. Estaba deseando pasar tiempo con los tres. Conocerlos más como hombres. Quería saber más sobre su historia juntos. Quería escuchar sus historias...

TOC, TOC.

Eran más de las once, y no era algo común llamar a la puerta. Pero, como todo el mundo aún estaba despierto y la bola iba a caer en solo media hora, no me lo pensé dos veces. En especial, porque mi vecino había bajado antes a pedirme prestado un sacacorchos y seguramente vendría a devolvérmelo.

—Hola, cielo.

Se me congeló el cuerpo y me quedé sin aliento. Delante de mí, de entre todas las personas, se encontraba Brian.

—¿Qué...

—Quería hablar contigo —me interrumpió rápidamente—. En realidad, necesitaba hablar contigo, más bien. —Bajó un poco la mirada, con aspecto taciturno y culpable—. Además, no podía soportar la idea de que empezáramos el nuevo año separados.

Mis cejas se unieron, cuando fruncí el ceño.

—Brian...

—Solías llamarme cariño —me cortó—. ¿Te acuerdas? ¿Recuerdas lo genial que era todo cuando empezamos a salir? Cuánto me querías...

—Eso fue antes de que decidieras meter la polla en otras personas.

Lo solté de forma áspera y desagradable, pero no me importó. Estaba cabreadísima. Me tocaba las narices que se hubiera presentado así.

—No debería haberlo hecho —se disculpó rápidamente—. Siempre fuiste tú, Dakota. Todavía lo eres. No hay nadie con quien preferiría...

Me eché a reír con fuerza e hice oídos sordos.

—Ahórratelo —espeté—. Naomi y yo hablamos regularmente, y sé que has estado intentando volver con ella también. Estás jugando a dos bandas de nuevo.

—Tú eres la única banda que quiero —respondió Brian.

Se le dibujó esa sonrisa, que una vez fue encantadora, en la boca, por la que solía caer a sus pies tan fácilmente. En ese momento, solo me ponía enferma.

—Brian, lárgate. Disfruta de tu vida.

Miró hacia sus pies de nuevo. Si el gesto tenía por objeto ganarse mi simpatía, no estaba funcionando.

—¿Lo dices de verdad?

—Sí —respondí. —O sea, no. Quiero decir, realmente no me importa, sinceramente. Ya no siento nada por ti. Puedes hacer lo que quieras; no significa nada para mí.

Cerré la puerta. O, más bien, empecé a cerrar la puerta, pero algo me detuvo.

Al mirar hacia abajo, vi que la había obstruido con su bota.

—Brian, no se te...

—Me bloqueaste —dijo fríamente—. Bloqueaste mis llamadas, mis mensajes, mi...

—Brian, quita el pie.

Todo mi cuerpo estaba temblando en ese momento. Mi voz chorreaba ácido.

—No.

Una sensación fría, que empezó en mis pies y me recorrió entera hasta los hombros, se deslizó por mi cuerpo. No era enfado; era rabia. Era peor que cualquiera de esas cosas.

Era una impotencia total.

—Déjame hablar contigo —suplicó otra vez—. Dakota, solo déjame entrar y escúchame...

—APARTA EL PUTO PIE.

Empujé de nuevo, esta vez lo más fuerte que pude. Cuando miré hacia abajo, el pie de Brian no se había movido ni un centímetro. Tampoco la puerta.

«Mierda».

Quería gritar, chillar tan fuerte como pudiera. Quizás me oyeran los vecinos. Quizás viniera alguien corriendo.

O quizás Brian se desesperara y empujara todavía más fuerte y se abriera paso hasta adentro...

—Dakota...

Se me aceleró la mente, que intentaba calcular si podría convencerle o si debía tomar un camino diferente, más desesperado. Si le invitaba a pasar, quizás pudiera decirle sandeces durante el tiempo suficiente como para urdir algún tipo de plan de escape. Pero, entonces, estaría atrapada dentro y, además, podría acabar de otra manera. La manera incorrecta.

Tenía los ojos vidriosos, ya que se me estaban llenando de lágrimas. No sabía si realmente estaba llorando o si era el frío extremo que se colaba desde el exterior.

—Dakota, escucha...

Empujó, la puerta cedió y me hizo daño en el pie. Era demasiada presión. No había manera de poder detenerle.

Y, entonces, no tuve que detenerle porque una mano dio una palmada en el hombro de Brian y tiró de él violentamente hacia atrás en la fría oscuridad.
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Los puñetazos llovían una y otra vez, aporreando a mi exnovio en la acera congelada, nada más salir de mi edificio. Grité con todas mis fuerzas, sin saber qué más hacer. Era un grito de alarma más que otra cosa, pero, cuando empezó a derramarse sangre y los puñetazos no paraban, los chillidos se convirtieron en súplicas para que la locura parara.

—¡PARA! ¡PARA!

El hombre que estaba enfrente de la silueta ensangrentada y sin fuerzas de Brian se giró hacia mí. Su mirada era salvaje, tan primaria que casi no reconocí a mi propio hermano.

—¡¿Tyler?!

Le dio un último golpe que impactó con fuerza en el estómago de Brian y provocó un jadeo ahogado final. Después, levantó a mi ex por los hombros y lo puso de pie.

—Tyler, ¡deja que se vaya! Por favor.

Mi hermano gruñó frente a la cara de mi exnovio y, por un momento, pensé que incluso iba a escupirle. Después, le dio una patada fuerte en el culo, que lanzó a Brian despatarrado en el camino helado y lleno de sal que conducía a mi puerta delantera. Con los brazos girando veloz e incontroladamente enfrente de él, recuperó el equilibrio y continuó hacia la calle. Fue un verdadero milagro que no se cayera de bruces contra el cemento.

—¿Estás bien?

Asentí con los brazos cruzados, temblando de frío. Tyler volvió a mirar por última vez y, aparentemente satisfecho, me acompañó a mi apartamento y cerró la puerta.

—Joder, Dakota, ¿qué ha pasado?

No pude responder inmediatamente. Mis dientes castañeaban mientras le abrazaba fuerte.

—Pensaba que habías terminado con ese gilipollas.

—Ha... había terminado —tartamudeé—. O sea, he terminado. Con él, quiero decir.

—Joder, menos mal.

Miré hacia abajo y vi los puños ensangrentados de mi hermano. Abrí la boca de par en par.

—¡Dios mío, Tyler!

Arrastré a mi hermano ensangrentado al fregadero. No hizo ningún gesto de dolor cuando empujé sus manos debajo del agua fría, ni cuando usé papel absorbente para quitar los últimos restos de sangre.

—No te has hecho ninguna incisión —me sorprendí—. Teniendo en cuenta lo fuerte que le estabas aporreando, es bastante impresionante.

—El gilipollas se lo merecía —refunfuñó Tyler—. Primero, por lo que te hizo. Pero cuando lo he visto esta noche intentando entrar a la fuerza... —Movió la cabeza—. Tiene suerte de estar vivo todavía.

Me sentí abrigada y querida, además de cierto grado de orgullo por el proteccionismo de mi hermano. Me miró a los ojos mientras se secaba las manos, y su expresión se suavizó.

—¿Qué estás haciendo aquí?» —pregunté—. Pensaba que ibas a ir a una fiesta.

—Ya he ido —Tyler se encogió de hombros—. La fiesta era un aburrimiento. Además, no podía dejar que mi hermana pequeña pasara Nochevieja sola.

Sonreí, le abracé y, después, me dirigí al armario donde guardaba las copas. 

—¿Quieres champán?

—¿Champán? —Tyler se echó a reír. Puso mala cara y movió la cabeza—. Ni de coña. ¿Tienes cerveza?

Cinco minutos después, estábamos sentados en el sofá, brindando por nada en particular, mientras la adrenalina desaparecía de nuestras venas. Estaba bastante segura de que sería la última vez que viera a Brian. Y eso era bueno.

—¿Has hablado con Jace últimamente? —preguntó Tyler inesperadamente.

Entré en pánico. Mi cerebro empezó a dar vueltas intentando encontrar la respuesta correcta hasta que mis labios soltaron una.

—Sí, algo así.

Tardé un poco en responder a la pregunta.

«¿Algo así?».

Me mordí el labio inferior, lo cual fue una especie de pista. Como hermano mayor, Tyler conocía todas mis pistas.

—Dilo, Dakota —concluyó—. Ya somos adultos. No tienes que ocultármelo.

Durante unos segundos, no hice absolutamente nada, pero, al final, descrucé los brazos y dejé escapar la tensión de mis hombros.

—Vale.

Respiré hondo, mientras me preguntaba qué contarle. O, más bien, cuánto contarle.

—Jace se va a mudar a Colorado —dije de forma realista.

—Lo sé —dijo Tyler—. Directo a una vida civil, además.

—Sí —asentí—, su licenciamiento ya está programado. Está construyendo una casa a poco más de una hora de Denver. Va a empezar de cero con unos amigos militares.

Examiné el rostro de mi hermano, mientras valoraba cuánto sabía o no sabía. Decidí arriesgarme.

—En fin, me pidió que fuera y les ayudara a instalarse. Me voy la semana que viene.

La expresión de Tyler era difícil de entender. No cambió, ni mostró sorpresa o comprensión.

—Genial —fue todo lo que dijo.

—Entonces, eh, pensé que iría a conocer el lugar —continué—. No he estado nunca en Colorado. Parece...

—¿Tan frío como esto, pero el doble de increíble?

Solté una risita. 

—Sí.

—Y Jace y tú podéis poneros al día —añadió.

Mi hermano no era estúpido. No iba a empezar a tratarle así en ese momento.

—Mira, obviamente sabes que Jace y yo hemos estado... hablando.

—Hablando —Tyler sonrió—. Cierto.

—Sinceramente, no sé si hay algo —añadí rápidamente—. Pero si resulta haber algo, bueno, supongo que me gustaría que estuvieras al tanto.

Mi hermano se bebió buena parte de su cerveza, suficiente como para que se le aguaran los ojos. Cuando volvió a mirarme de nuevo, su expresión aún no había cambiado.

—Hay algo realmente, ¿no?

—¿Con quién? ¿Jace?

—Sí.

Tenía que reconocer que sí. En muchos más sentidos de los que sabía Tyler.

—Ahora es un tío tremendo —dijo Tyler con una sonrisa de orgullo—. Grande. Fuerte. Superinteligente. Nada que ver con el instituto.

Mi hermano continuó, con la mirada perdida. Yo no dije ni una palabra.

—Y si supieras la mitad de las cosas que me ha contado que ha hecho...

Yo misma me había preguntado algunas de esas cosas, sinceramente. Pero nunca quise presionar. Siempre me imaginaba que Jace me lo contaría con el tiempo.

—Si quisieras salir con él, no podría impedírtelo.

—No —me reí entre dientes—. No podrías.

—No querría hacerlo, de todos modos, hermanita —dijo—. Quizás cuando estábamos en el instituto, pero ahora no.

Por primera vez en mi vida, observé a Tyler y vi a alguien totalmente diferente. Ahora era más mayor. Tenía unas cuantas más arrugas alrededor de los ojos y un poquito más de gris aquí y allá. Pero su personalidad era lo que más había cambiado. Era mucho más maduro ahora. Mucho menos impulsivo y más atento.

—Teniendo en cuenta todas las veces que se ha mudado, no sé cómo habría podido funcionar algo así entre vosotros dos —continuó Tyler—. Pero ahora Jace ha sentado cabeza. Ha encontrado su sitio. —Se encogió de hombros y sonrió—. Supongo que, a la hora de la verdad, sin duda podría ser peor.

En ese momento, la bola estaba cayendo y vibrando, mientras bajaba por el poste en la parte superior de la pantalla. Tyler y yo lo vimos juntos. Escuchamos el clamor de la muchedumbre cuando contaban los últimos diez segundos, hasta que todo se iluminó y estallaron los fuegos artificiales que abrían paso al nuevo año.

Mi hermano me envolvió en un abrazo, y mis ojos se llenaron de lágrimas. Todo lo relacionado con Brian estaba olvidado completamente.

—Este año va a ser la hostia —dijo Tyler, brindando con su botella casi vacía.

—Por nosotros —sonreí, mientras mi teléfono empezaba a sonar en mi bolsillo.
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Se tiró a mis brazos, y yo la hice girar, como en uno de esos anuncios cursis que vemos siempre. También en un aeropuerto. Muy estereotípico.

Todavía lo fue más cuando yo me agaché y la besé.

—Bienvenida a Colorado —sonreí frente a sus labios carnosos preciosos.

Había un pequeño grupo de gente a nuestro alrededor, y algunos de ellos estaban aplaudiendo. Me di cuenta de que no era tanto por el romance, sino porque llevaba puesta mi ropa de camuflaje.

—Piensan que acabas de volver de la guerra, ¿no? —Dakota se rio nerviosamente—. Y yo soy tu novia.

—Tú eres mi novia —le dije felizmente—. Pero sí. Seguramente.

—No vamos a decepcionarles.

Nos besamos un poco más, un poco por ellos y un poco por nosotros. Cuando terminamos, el pequeño grupo de gente se había dispersado. Me dio tiempo de mirarla de arriba a abajo de nuevo. De empaparme de todos los pequeños detalles que había echado de menos siempre que pensaba en ella.

Y, al igual que el resto, pensaba mucho en ella.

—Entonces, ¿Aurelius y Jace han vuelto a la casa? —pregunté.

—Sí.

—Vamos a coger mis maletas, entonces. ¡Estoy deseando verla!

Fuimos dando saltos alegremente por la zona de equipaje, cogidos de la mano y con los dedos entrelazados como una pareja de muchos años. No podía creerme que solo hubieran pasado unas semanas. El tiempo separados me había parecido una eternidad.

Pero el simple hecho de verla de nuevo hacía que pareciera que no hubiera pasado el tiempo. 

«Mírala...».

Dakota estaba preciosa, abrigada con su parka aterciopelada y sus vaqueros ajustados que enfatizaban todas y cada una de esas deliciosas curvas que yo conocía tan bien. Quería llevármela hasta el aparcamiento más cercano y darle un saludo en condiciones. Pero todavía era muy temprano, y Jace había organizado una agenda apretada para nosotros. Teníamos planes para todo el día.

Además, yo no quería un polvo en un aparcamiento, por mucho que pudiera ser excitante. Después de tanto tiempo separados, necesitaba darle la bienvenida adecuadamente.

Todos lo necesitábamos.

El sol brillaba intensamente cuando salimos al exterior, pero nos protegía poco del frío intenso del cielo espectacularmente azul. Por suerte, había dejado el motor encendido, y la calefacción, a tope. Había dejado al Bronco en Hawái y lo había cambiado por una furgoneta aún más grande, con una cabina doble y una cama extensible.

—Esto es increíble —susurró Dakota, mientras se subía al asiento de pasajero.

—¿El frío?

—No, ¡el paisaje! —se echó a reír—. ¿Frío? Soy de Minnesota, ¿recuerdas?

—Ah, sí, me acuerdo —bromeé—. Jace no podía dejar de hablar de Minnesota allá donde estuviéramos. ¿En mitad del desierto afgano? Minnesota. ¿Las selvas de Uganda? Más Minnesota.

—Sí —sonrió Dakota—, lo llevamos en la sangre.

—También hace frío en Boston —añadí—, pero parece ser que no es nada comparado con el lugar donde os criasteis. Aun así, era genial escucharle hablar sobre su hogar. Hacía que las cosas fueran mejores para nosotros. Despertaba el mismo tipo de sensación en mí y Aurelius.

Salí del aeropuerto y entré en la autopista con nuestra nueva furgoneta, en dirección al horizonte cubierto de montañas. Mientras el calor inundaba nuestros rostros rosados y fríos, la mano de Dakota se deslizó por mi muslo. Lo estrujó con cariño, por no decir de manera prometedora.

—¿Cuándo decidisteis construir una casa aquí?

—Más o menos, al mismo tiempo que decidimos fundar nuestra propia empresa de seguridad. Hay muchas oportunidades en Denver, sobre todo, para exmilitares.

—Y exfuerzas especiales —añadió.

Asentí. 

—Esa parte no viene mal, sin duda.

Quería contarle los contactos que habíamos hecho, las personas con las que ya estábamos en proceso de incorporación. Jace ya tenía trabajos programados para nosotros. Aurelius estaba ocupado trabajando en un espacio de almacenaje.

En cuanto a mí, tenía aún más contactos en el Mando Norteamericano de Defensa Aeroespacial de lo que alardeaba y, a decir verdad, había hablado mucho. Solo con el contrato laboral que había aceptado para nosotros en la base de la Fuerza Aérea de Peterson podríamos vivir varios años, si era necesario. Y eso solo era el principio.

Aun así, por muy emocionante que fuera, no quería agobiarla con demasiado de golpe. Era una de las cosas de las que habíamos hablado cuando Jace volvió de su visita en Navidad. Queríamos que Dakota se sintiera bien recibida y tranquila. Queríamos que pasara un buen momento mientras estuviera aquí y dejarle asimilar todo lo demás a su propio ritmo.

Y, naturalmente, todos la queríamos a ella.

—Entonces, ¿qué vamos a hacer hoy? —preguntó con dulzura desde el otro lado de la furgoneta.

Eché un vistazo y se me paró el corazón. Dakota tenía una sonrisa que podía llevarse por delante miles de dudas y unos ojos cerúleos que reflejaban el cielo. Su cabello rebotaba suavemente en su precioso rostro, mientras caía en cascada y se derramaba por sus hombros, como las cascadas hermosas que habíamos visto en Kauai.

—Qué no vamos a hacer —sonreí y le apreté la mano, mientras conducía por la autopista.
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La casa no era solo grande; ¡era totalmente enorme! Y tampoco era solo bonita; ¡era completamente espectacular!

—¿Cuándo narices empezasteis todo esto?

Estaba de pie con las manos en las caderas, mirando hacia arriba, a la monstruosidad abovedada de dos plantas que los chicos todavía estaban en proceso de terminar. Una base de piedra hormigonada cedía el paso a una casa, al estilo de una extensa cabaña de madera, con al menos tres o cuatro chimeneas y grandes ventanas de vidrio que ofrecían unas vistas increíbles de los campos extensos y las montañas circundantes lejanas.

—Posiblemente llevamos ya dos años —dijo Jace con la voz llena de orgullo—. Evidentemente, hubo retrasos el año pasado. Escasez de material. Interrupciones del trabajo...

—Olvídate de todo eso —sonrió Aurelius, mientras me acercaba hacia él—. Estamos en la recta final, y eso es lo que importa.

Después de besarme por todas las partes que podía alcanzar –y algunas a las que no podía–, el atractivo SEAL deslizó un brazo por mi cintura y se negaba a soltarme. Llevaba pegado a mí los últimos diez minutos.

No es que me importara, naturalmente.

—Parece como si hubierais robado la casa de Kevin Costner en la serie Yellowstone —me reí entre dientes.

—¿Y?

—No digo que sea malo —me ablandé y añadí una risita—. Es un decir.

El interior era tan impresionante como el resto, aunque todavía no estaba pintado y solamente estaban terminadas la mitad de las habitaciones. Los chicos vivían con una cocina provisional y en habitaciones que estaban escasamente amuebladas. Aunque había suficiente de su propio estilo para saber lo que se avecinaba. Y todo lo que se avecinaba era la hostia.

Hacia el final del pasillo de la planta superior, Jace empujó un par de puertas para abrirlas. Las dos habitaciones de enfrente eran un reflejo la una de la otra y estaban totalmente vacías.

—Esa será nuestra oficina —dijo señalando a la izquierda—. Y esa...

—¿El dormitorio del bebé? —solté una risita.

Pensaba que los chicos se reirían conmigo. En lugar de eso, todos me miraron con una expresión muy seria.

—Algún día, seguro —dijo Merrick. Cuando cruzó sus antebrazos enormes, se le marcaron los músculos—. Hemos construido esta casa con una familia grande en mente.

—Íbamos a utilizar ambas habitaciones como oficinas —explicó Aurelius—. Pero con el local comercial que estamos a punto de alquilar en el centro de Denver, realmente no la necesitamos.

Asentí y eché un vistazo a la habitación. Todavía no lo entendía.

—Por eso —dijo Jace con cautela—, pensamos que posiblemente la quisieras tú. No tanto como oficina, sino quizás como estudio de grabación.

Parpadeé varias veces y, después, me abrí paso adentro. El espacio era perfecto, de verdad. Había suficientes metros cuadrados como para instalar una sala con aislamiento acústico y todavía quedaba mucho espacio para el equipo de edición y retoque. En ese mismo momento, subcontrataba gran parte de la posproducción, y era caro. Pero si tuviera todo lo necesario justo ahí al alcance de mi mano...

—Las paredes todavía están abiertas —expresó Merrick—. Podríamos poner espuma protectora en el interior para la absorción del sonido y, después, poner un pladur doble para...

—Chicos, sabéis que sois la hostia, ¿verdad? —dije y me giré hacia ellos.

Jace y Merrick se miraron. Aurelius se echó a reír.

—Bueno, sí, obviamente.

—No, lo digo en serio. Esto sería literalmente lo más tierno que alguien ha hecho por mí. En la vida.

—Bueno, en realidad no hemos hecho nada —señaló Merrick—. Todavía, bueno.

—No, aún no —asentí—. Pero esto demuestra lo mucho que pensáis en mí los tres. Estáis complicándoos la vida para...

—Tú harás muchas cosas, Dakota —me cortó Jace. Ahora se encontraba enfrente de mí, y su presencia física provocó una reacción en mi cuerpo, en el buen sentido—. Pero lo único que no harás nunca es complicarnos la vida.

Le abracé con fuerza, mientras los demás se acercaban por detrás. Me sentía muy bien estando entre ellos otra vez. Las sensaciones de seguridad y protección volvieron instantáneamente, junto con la agradable satisfacción de que todo iba bien en mi mundo de nuevo.

Al otro lado de la ventana, un trío de cuervos daba vueltas perezosamente bajo el cielo de media mañana. Se encontraban en un campo que contenía tres senderos separados y una valla a lo lejos.

—¿Cómo de grande es este lugar? —pregunté y me apreté cómodamente contra el pecho de Jace.

—Mañana te llevaremos juntos —dijo Aurelius— para que veas la extensión de la propiedad.

—¿Por qué no hoy?

—Porque hoy —Jace sonrió, mientras me miraba— tenemos unos planes mejores.
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—Joder —susurré, mientras me colocaba las gafas en la frente para ver mejor—. ¡Esto está a años luz de las playas de Maui!

Solo había visto Vale en las películas y la televisión, pero era tan espectacular o más. Nos había costado menos de dos horas llegar hasta allí en coche. Después de otra hora vistiéndonos y poniéndonos las botas de esquí, estábamos montados en el telesilla hacia la cumbre Wildwood y saliendo bajo la bóveda azul cristalina del cielo.

—Me encanta que no tengamos que enseñarte a esquiar —dijo Merrick.

—¿Enseñarme? —me eché a reír en el aire fresco de las hermosas montañas—. Puede que ni siquiera podáis alcanzarme.

Apunté mis esquís hacia Wild Card, el diamante negro más cercano. Curiosamente, el nombre parecía conveniente.

—El primero que llegue abajo elige dónde cenaremos esta noche —sugerí, mientras me bajaba las gafas de nuevo—. Y yo tengo bastante hambre.

—¡Te tomo la palabra! —dijo Jace—. Aunque tengo que avisarte...

Todos avanzaron al mismo tiempo y salieron disparados por la nieve compactada de la parte superior del sendero y hacia la nieve en polvo que había abajo. Jace se deslizaba justo a mi lado. Había esquiado con él unas cuantas veces de adolescentes, pero solo cuando mis padres podían chantajear a Tyler para que me llevara con ellos. Contaba con la velocidad de unos esquíes más largos y la ventaja de ser alto, pero yo podía mover mejor las caderas que él y doblaba esquinas más pronunciadas.

En los caminos más estrechos y con más mogules, le adelantaba, pero en las rectas él doblaba las rodillas y bajaba el trasero hasta el suelo. Bajábamos a toda velocidad por la montaña, cada vez más rápido, zigzagueando entre la multitud en las colinas más bajas hasta que me venció, por poco, justo antes de la fila del telesilla.

—No ha estado mal —dijo, mientras yo me elevaba con los esquíes y le quitaba una capa de nieve y hielo del pelo—. Aún eres buena.

Merrick no estaba por ninguna parte; lo habíamos pasado rápidamente en la cumbre de la montaña. Pero, justo delante de nosotros, apoyado de forma casual en sus palos de esquí, estaba Aurelius.

—Joder —resopló Jace—. ¿De verdad?

El atractivo rostro del SEAL tenía dibujada una sonrisa permanente. Hasta su risa tenía un acento sexi.

—¿Vosotros creéis que unos americanos realmente podrían vencer a alguien que ha aprendido a esquiar en los Alpes italianos cuando solo tenía cuatro o cinco años?

—Tú mismo eres americano, ya lo sabes —señaló Jace.

—Yo creo que te has adelantado —me lamenté en broma.

—Excusas, excusas.

Merrick apareció después y nos barrió intencionadamente con una oleada de nieve fina en polvo.

—Mal perdedor —gruñó Jace.

Merrick le sacó la lengua. 

—Entonces, ¿dónde vamos a cenar?

—No lo he pensado todavía —dijo Aurelius, mientras se limpiaba la nieve de la oreja—, pero pregúntame otra vez después de ocho o diez carreras.

Los chicos empezaron a tomarse el pelo, mientras desaparecíamos en la fila de nuevo. Yo los admiraba en silencio y los veía interactuar. Su charla amistosa surgía tan fácil y naturalmente que era evidente que habían pasado cantidades increíbles de tiempo juntos.

Pero también influía el tipo de tiempo, y yo lo sabía por la propia naturaleza de sus trabajos. Esos hombres no solo habían sido amigos o compañeros; habían tenido que depender los unos de los otros para seguir vivos. En ocasiones, se habían salvado unos a otros de la muerte. Habían dado prioridad a las vidas de los demás y habían creado un vínculo inquebrantable que no se podía comparar con nada.

Los tres habían sufrido en el baqueteo del combate y habían llegado hasta el otro lado. Por lo tanto, valoraban el honor. La humildad. El sacrificio. Habían adoptado estos principios como sus propios mantras personales, lo que les permitía tener intereses comunes.

Había conocido anteriormente a hombres que eran íntimos, pero, incluso en el caso de familiares o hermanos, el ego siempre se interponía. Pero este no era el caso. Cada uno de esos hombres era feliz con el éxito de los demás, y estaban empeñados en contribuir a mantener ese éxito como trío. Eran más competitivos que ningún otro hombre que hubiera conocido; sin embargo, nunca tenían celos los unos de los otros.

Tragué saliva y me concentré en esa última parte. Era el motivo principal por el que había venido aquí. El único motivo por el que podría haber considerado una locura así.

—¡Ey, guapa! ¿Vienes?

Levanté la vista y me di cuenta de que estaba retrasando la fila. Jace y Merrick ya estaban subiendo al telesilla. Aurelius me extendió su mano cubierta por un guante. Su sonrisa sexi parecía un chupito doble de Amaretto, que me calentaba el vientre desde adentro.

—Te ejaré elegir el restaurante, si quieres —se ofreció, mientras nos deslizábamos en la siguiente silla.

—Quieres pizza otra vez —me reí entre dientes—, ¿no?

—No, no —Aurelius sonrió—. Esta noche, no. Esta noche vamos a llevarte al pueblo. A algún sitio especial.

Miró hacia adelante, donde estaban los demás sentados en su propia silla, se tapó la boca con una mano y se inclinó hacia mí.

—No quiero que Jace elija —susurró con complicidad—. ¡No reconocería la buena cocina ni aunque la tuviera delante!
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Por muy increíbles que fueran las vistas desde la cumbre de la montaña, caminar hasta el pueblo de Lionshead fue todavía más impresionante. Los edificios de tres y cuatro pisos que componían sus calles adoquinadas y pintorescas estaban pintados excelentemente y conservados de manera inmaculada, por no hablar de que varios lugares todavía estaban decorados con restos de luces navideñas.

Aurelius y yo decidimos elegir con la nariz y terminamos en un restaurante italiano que olía a gloria. Estábamos sentados en una mesa cerrada, cerca de la estufa de leña, que era bastante agradable. Pero también teníamos una ventana preciosa, cubierta de escarcha, con vistas a la pista de hielo al aire libre, en la que en ese momento se arremolinaban un montón de personas felices.

Los chicos me pusieron al día de todo mientras comíamos, incluidos el plan de construcción y la transición de sus carreras militares a la vida civil. Les recordé que también iban a pasar de una vida nómada a otra en la que estarían encerrados y echarían raíces, todo ello juntos bajo el mismo techo, para colmo. Pero a ninguno de ellos parecía importarle. De hecho, parecía que tenían más ganas que nunca de que se les concediera esta nueva sensación de normalidad.

—La gente que está atada siempre al mismo lugar sueña con recorrer el mundo, ¿verdad? —señaló Merrick.

—Claro —asentí, mientras pinchaba una de mis miniconchas rellenas.

—Bueno, de la misma manera, cuando estás viajando y mudándote tanto como lo hemos hecho nosotros a lo largo de los años —se encogió de hombros, mientras el resto asentía—, echar raíces en un lugar empieza a sonar muy muy atrayente.

Sonreí y me sentí afortunada y dichosa. No me podía imaginar haber formado parte de sus vidas, mientras recorrían el mundo y estaban constantemente en peligro, y preguntarme si volverían y cuándo lo harían. Realmente había conseguido a esos hombres en el momento perfecto de sus vidas, cuando ya habían servido con honores y estaban preparados para sentar cabeza y empezar algo nuevo y emocionante juntos.

«¿Conseguido, Dakota?».

Me dio un vuelco el estómago. Supongo que no había conseguido nada realmente. Bueno, todavía no.

Pero estaba bastante segura de que había cautivado sus corazones.

«¿Y qué pasa con tu corazón?».

Les eché un vistazo mientras comían y observé cada una de sus mandíbulas robustas moviéndose por turnos. Ya me habían robado el corazón; estaba segura entonces. Los quería a cada uno de ellos, a todos ellos. Y era una gama completa de emociones más profundas que un simple encaprichamiento o atracción, o incluso puro deseo sexual.

«Así que les quieres...».

Caer en la cuenta era tanto emocionante como aterrador. Quería decir que me estaba exponiendo a todas las nuevas posibilidades increíbles, si todo funcionaba de la manera que yo soñaba. Pero, al hacerlo, también me exponía a la posibilidad de que me hicieran mucho daño.

Después de la cena, terminamos recreándonos con nuestras últimas copas, mientras nos relajábamos con el calor del fuego. Los chicos habían estado observándome todo el día, pero entonces sus miradas eran más prolongadas y persistentes. Aurelius me comía con los ojos, desvergonzadamente y sin arrepentimiento. Y podía sentir los atractivos ojos de color caramelo de Merrick recorriendo mi cuerpo; su expresión era de profunda satisfacción, como si ya estuviera penetrándome en su mente.

—Nos saltamos el postre, ¿no? —solté una risita, mientras jugaba despacio con un dedo por encima del borde de mi copa—. ¿Estamos todos de acuerdo?

Los tres hombres asintieron en silencio.

—Buena respuesta —murmuré y apuré mi copa de vino.
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No hubo viaje de vuelta a Vale porque los chicos habían pagado una fantástica habitación de hotel. Me había enterado cuando me pidieron que cogiera algo de mi maleta para posiblemente pasar la noche, y las cosas que había cogido eran exactamente el tipo de cosas que una chica cogería cuando no había visto a su novio –o, en mi caso, sus tres novios– desde hacía varias semanas.

Mi cuerpo estaba cansado, casi agotado por el gran número de cosas que había hecho durante la intensa jornada. Sin embargo, mi mente estaba despierta y viva y la invadían posibilidades infinitas. Mi entusiasmo aumentaba en cada paso del camino de vuelta, mientras las manos de los chicos empezaban a encontrarse en lugares más estratégicos e íntimos de mi cuerpo. Yo recibía con agrado cada una de ellas y, cuando salimos del ascensor, los cuatro prácticamente nos echamos a correr por el pasillo enmoquetado hacia la entrada al paraíso.

Una vez dentro de la habitación, podía suceder cualquier cosa. Los chicos empezaron a besarme de maneras que me hicieron empaparme de inmediato. Había imaginado esa noche durante semanas. Lo había representado en mi cabeza cuando me tumbaba en la cama y miraba el gotelé del techo de mi pequeño apartamento, mientras dejaba que mis dedos me llevaran a lugares a los que solo podía llegar mi mente.

—Esta noche va a ser legendaria —murmuré y gemí frente a la boca preciosa de Aurelius. Tenía una mano fija con firmeza en el increíble trasero de Jace. La otra envolvía la gruesa protuberancia de Merrick, que estaba deseando introducirse en mí—. Pero primero... tenemos que hablar.

Di un paso atrás, hacia el centro del comedor de la suite del hotel, para poder dirigirme a los tres a la vez. Ellos estaban de pie de espalda a las ventanas, perfilados contra las luces dispersas en la noche del espectacular pueblo de Vale. Había empezado a caer una nieve ligera remolona. Era un escenario perfecto.

—Quiero que sepáis que no he dejado de pensar en cada uno de vosotros desde Hawái —comencé—, pero también he pensado en esto.

Levanté el brazo y señalé a cada uno de ellos despacio y, después, terminé señalándome a mí. El gesto no se les escapó.

—Quiero esto —dije, y las palabras formaron un nudo instantáneo en mi garganta—. Ahora puedo admitirlo. Es muy poco convencional y seguramente una locura, y sé que será más difícil que una relación tradicional. Pero también viene con el triple de recompensas. El triple de diversión, el triple de emoción, y... bueno...

Los tres me estaban mirando fijamente en ese momento, y no solo de la manera en la que lo estaban haciendo treinta segundos antes. Las cosas se habían puesto más serias de repente. Sus expresiones estaban llenas de esperanza.

—El triple de amor —concluí suavemente.

Me di cuenta de que estaba ahí de pie en ropa interior, mientras que ellos todavía estaban completamente vestidos. Aunque resulte extraño, no me molestaba. Parecía la metáfora perfecta de lo que estaba haciendo, que era desnudar mis sentimientos por ellos. Todos y cada uno de mis innegables apegos emocionales.

Quizás hasta mi alma.

—Hace tiempo os dije que yo no era esa mujer —dije—, la que estabais buscando para compartir. Quizás sí que lo sea. Quizás podría serlo. Nunca lo sabremos hasta que lo intentemos realmente, y lo único que nos ha impedido probarlo de verdad he sido yo.

Di un paso hacia ellos y me desabroché el sujetador. Lo dejé caer y noté cómo tres pares de ojos seguían su movimiento hasta el suelo.

—Ya no puedo resistirme más —murmuré—. Quiero ser esa mujer. Lo quiero ahora. Encogí mis hombros desnudos—. Quizás lo haya sabido todo el tiempo.

Aurelius y Merrick estaban de pie a los lados y me miraban de manera completamente diferente a unos minutos antes. Jace, que se encontraba entre ellos, también permanecía inmóvil.

—¿Queréis una novia compartida? —pregunté retóricamente—. Aquí estoy. Espero que estéis preparados —sonreí— porque, aunque seáis tres, puedo ser bastante exigente.

La tensión sexual en la habitación era palpable. Nuestros cuerpos prácticamente vibraban.

—Dakota...

Interrumpí la frase de Jace con una mirada de agradecimiento y el movimiento de un dedo. Era mi show, mi momento. Si íbamos a hacerlo de verdad, necesitaba sacar todo afuera.

—Chicos, estáis siempre preocupados por mis sentimientos —le dije—, y es muy bonito. Pero, creedme, mis sentimientos están bien.

Me giré y les mostré mis nalgas cubiertas por un tanga. Metí los pulgares por las tiras de la cadera y las bajé muy lentamente por mi trasero desnudo.

—Quiero que seáis egoístas conmigo esta noche —murmuré por encima del hombro—. Quiero que me poseáis. Que me uséis...

Mi tanga cayó, y yo me agaché con él. Pero sin dejar de mantener el contacto visual.

—Es hora de que me enseñéis exactamente cuánto deseáis esto —susurré con voz ronca—. Los tres.

Eso fue todo. Eso bastó. Los chicos se abrieron paso juntos hacia mí, prácticamente sacándose a codazos unos a otros. Pero no me alcanzaron. Fue demasiado rápido.

—Pero aún no —bromeé y di un salto en dirección a la puerta de la habitación—. Casi, pero no del todo...

Entré en la habitación y giré la puerta detrás de mí hasta que solo quedó una rendija abierta. Después, señalé hacia atrás.

—Seguramente deberíais sentaros a esperar en ese sofá —guiñé un ojo de manera sensual—. Tres minutos. O cuatro, como máximo.

Se me escapó una risa involuntaria pícara, si no malvada.

—Y, cuando salga, será mejor que llevéis menos ropa.
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Apareció con aspecto de diosa. Llevaba puesto un vestido recortado de satén fino con un escote bajo en uve y ligas a juego. Todo era precioso. Era todo entero de color azul eléctrico brillante.

«¡Joder!».

Solamente eran negras sus medias; un par de medias finas hasta el muslo, ideales para ponernos cachondos, con un estampado entrecruzado de diamantes y rejilla que terminaba en un borde de encaje. Ese borde rodeaba la parte superior de los muslos de Dakota y se deslizaba hacia el interior y entre lugares en los que deseaba sumergir mi cara. En la parte inferior, pasando sus pantorrillas torneadas, unos zapatos azules combinaban con la parte superior de su vestimenta, con unos tacones de aguja mortales que la hacían diez centímetros más alta.

—¿Esto es lo que una novia compartida debería llevar puesto? —preguntó con inocencia fingida.

Coqueteó con nosotros mientras atravesaba la habitación despacio, entrecruzando las piernas, cubiertas con sus medias, en cada zancada. Destilaba sexo. Me cortó la respiración.

—Es lo que a una novia compartida se le arrancaría de su increíble cuerpo —expresó Merrick— justo antes de echarle un polvo que la lleve al otro mundo.

—Habla por ti —respondió Aurelius con los ojos pegados a sus curvas—. ¿Un traje así? Yo voto por dejarlo todo el tiempo que sea humanamente posible.

Estábamos sentados en el sofá en calzoncillos, codo con codo con codo. Dakota sonrió diabólicamente y cambió de rumbo a mitad de camino, de modo que su trayecto terminó enfrente de Aurelius. Merrick y yo observábamos celosos, cuando ella se agachó para susurrarle algo al oído.

—¿Qué? —preguntó Merrick—. ¿Qué pasa?

Aurelius soltó una exhalación prolongada y su cara se volvió dos tonos más roja. 

—Ha dicho que es un tanga con abertura. No es necesario quitar nada.

Mi amigo intentó alcanzarla, pero Dakota se había ido bailando a colocarse de nuevo delante de los tres. Había activado una lista de reproducción en su teléfono al salir. En ese momento, permanecía de pie sonriendo y contoneando las caderas de manera seductora con cualquier música de fondo que sonara suavemente detrás de ella.

«Dios, es increíble».

Era algo que, de algún modo, siempre había sabido en el fondo. Desde el primer momento que me fijé en ella, cuando estaba sentada con las piernas cruzadas sobre la hierba del patio de Tyler.

«Todavía mejor: es perfecta para lo que queremos».

Esa parte todavía rondaba en mi cabeza. Sí, ella era lo que los tres siempre habíamos deseado. Y, sí, parecía que ella nos deseaba tanto como nosotros a ella.

Pero seguía siendo la hermana pequeña de Tyler, una miembro de la misma familia increíble que me había acogido. Prácticamente me habían adoptado...

—Jace.

Cuatro dedos finos inclinaron mi barbilla hacia atrás, justo a tiempo para que la boca cálida de Dakota se estrellara contra la mía. Su lengua se abrió paso, deslizándose más allá de mis labios, y el beso resultante fue profundo y hermoso. Casi introspectivo.

«Jodeeer».

Quería tirar de ella hacia abajo, hacia mi regazo. Envolverla con los brazos, abrazarla fuerte y besarla durante años y décadas para recuperar el tiempo perdido.

«Puedes hacerlo, claro», me aconsejó mi mente. «Pero ahora sois tres»

Era una verdad de la que no podía escapar, pero también era una que no deseaba. Quería a Merrick y Aurelius como hermanos. Todo lo que habíamos conseguido hasta ese momento era gracias a los tres, y juntos habíamos construido algo diez veces mejor que lo que podríamos haber hecho solos.

Y lo mismo cabía decir de nuestra mujer.

Dakota interrumpió el beso despacio, mientras me miraba fijamente con sus ojos de color azul hielo. Sonreí y asentí, dándole el visto bueno. Comunicándole en silencio que, independientemente de lo estrecho que fuera el vínculo que siempre habíamos compartido, me sentía feliz de que estuviera creando el mismo tipo de conexión con Merrick y Aurelius.

«Te quiero».

Gesticulé con la boca esas palabras para ella, y vi cómo se le derretía el corazón. Con lágrimas en los ojos, dijo lo mismo y me volvió a besar, feroz y arrogantemente, antes de ponerse de rodillas y empezar a chupársela a Merrick.

«Guau...».

El arma de doble filo de los celos y la excitación se retorció como un cuchillo ardiendo en mi vientre. Observaba cómo la boca cálida de Dakota se movía hacia arriba y hacia abajo por mi amigo y se lo llevaba hasta el fondo. Con una mano delicada, se apartó el pelo hacia un lado para que Aurelius y yo pudiéramos ver. Podíamos sentir cómo provocaba también su propia excitación y nos proporcionaba unas vistas gloriosas completas de todo lo que estaba haciendo.

Nos quitamos los bóxeres rápidamente, al igual que Merrick ya había hecho. Aurelius y yo solo podíamos esperar nuestro turno, mientras veíamos la cascada del atractivo cabello rubio deslizándose hacia adelante y hacia atrás sobre el abdomen marcado de Merrick. Teniendo en cuenta lo increíblemente buena que estaba con esa lencería azul de satén, nuestros ojos devoraban despacio cada centímetro de su bella piel desnuda.

«Joder...».

Dakota se la chupaba con fervor, mientras la agarraba por la base. Al final, se acercó a nosotros sin pensárselo y, al encontrarnos desnudos y ya empalmados, pasó sin interrupciones a comérsela a Aurelius primero y, después, a mí también.

«La hermana de Tyler...».

Tenía que olvidarlo. Tenía que superar la idea de que lo que estábamos haciendo era algo prohibido, tabú o algo así. Hace tiempo, quizás. Pero ya no. Porque ahora...

Ahora la hermosa criatura arrodillada ante nosotros era nuestra novia.

La repercusión de la afirmación todavía no me había llegado muy adentro, y seguramente no lo haría durante bastante tiempo. Ahora bien, ahora era nuestra, y nosotros, suyos. Y por mucho que quisiera a Tyler como hermano, quería más a Dakota.

Más y de una forma completamente distinta.

Uno a uno, Merrick y Aurelius se deslizaron del sofá y se dejaron caer en el suelo, uno a cada lado de nuestra diosa de color azul eléctrico. Apenas me di cuenta porque, en ese momento, estaba concentrado en el paraíso puro que era la lengua de Dakota dibujando círculos alrededor de mi pene, en el fuego increíble de sumergirme hasta el fondo de su garganta, mientras sus atractivos ojos azules buscaban y se encontraban con los míos.

Había amor en esos ojos, pero también travesura, maldad y lujuria. Quería que la usáramos. Quería que esa noche fuera legendaria.

Y que le jodan al mundo porque eso era exactamente lo que le íbamos a dar.
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—MMMMMmmmmm… —gemí con fuerza, mientras la lengua de Merrick ahondaba en mí por detrás y sus dos manos fuertes separaban mis nalgas casi imperceptiblemente para acceder mejor. Yo seguía a cuatro patas. El miembro, duro como una piedra, de Jace seguía introducido en lo profundo de mi garganta impaciente, cuando Aurelius se deslizó por debajo de mí para comerme los pechos.

«¡Eso sí que era estar ocupada!».

Ya lo habíamos hecho, pero, en ese momento, parecía diferente. La intensidad de nuestra conexión era más fuerte; el acto en su conjunto, más significativo. Esos hombres no eran solo amigos o amantes con los que pasar un buen rato y extasiar mi cuerpo para que mis vacaciones fueran inolvidables.

No, esos hombres ahora eran mis novios. Mis parejas. Yo era su mujer, y el círculo cerrado de la exclusividad de nuestro acuerdo me hacía sentir acogida y confusa por dentro. 

Pero también mucho más que simplemente acogida y confusa.

«Ohhhh…».

En ese momento, estaba haciéndole una felación al amor platónico de mi vida, mientras era devorada con destreza por detrás. Estaba más cachonda y mojada de lo que jamás podía haber soñado. Estaba tan excitada que estaba preparada para hacer cualquier cosa y todo lo que me pidieran; quería complacerles.

Me aparté de la impresionante polla de Jace para recorrer su pecho a besos. Después de enrollarme con él un poco más –algo de lo que sabía que nunca me cansaría–, junté nuestras mejillas hasta que mis labios se apretaron contra su oreja.

—Espero que no te importe que tus amigos sean los primeros —susurré de modo pecaminoso—. Al fin y al cabo, ellos no recibieron el regalo de Navidad que recibiste tú.

Jace extendió el brazo para darme una palmada fuerte en el trasero, que me transmitió un terremoto de placer por el cuerpo. Pero eso no detuvo a la lengua exploradora de Merrick. Ni siquiera un segundo.

—Puedes montártelo con nosotros en el orden que quieras, cariño —murmuró—. Pero nosotros vamos a usarte. Vamos a ser egoístas contigo... como tú querías.

Deslizó las manos por mi cabello y me guio hacia abajo y hacia la cabeza, cubierta de saliva, de su miembro de nuevo. Los dos brazos fuertes de Jace me guiaban arriba y abajo y sus músculos se tensaban y flexionaban mientras usaba mi cara para su propio placer.

«SÍ».

Me hizo sentir increíblemente sumisa, pero poderosa al mismo tiempo. Pero no tuve mucho tiempo para pensar en nada porque, justo en ese momento, sentí unas manos que se agarraban a mis caderas.

—Joder, menos mal —susurró Merrick, mientras me penetraba por detrás. Pude notar el alivio en su voz. La euforia pura de volver a casa por fin—. Había pasado demasiado tiempo.

Empezó a embestirme rápido y fuerte, sin ni siquiera esperar a saborear el momento. Había desesperación en la manera en la que me follaba. Y la misma desesperación en la manera en la que yo le follaba a él, presionando mi trasero con firmeza contra su cuerpo ancho y duro como una piedra.

«Ah, joder...».

La forma en la que me penetraba era increíble; me llevó casi al límite absoluto. Si no me hubiera sentido tan cachonda con él, posiblemente me hubiera dolido. Si no hubiera estado tan descaradamente empapada, posiblemente hubiéramos tenido que hacerlo más despacio.

Pero menos mal que no fue así porque su velocidad y ritmo eran increíbles. Merrick me taladraba como una máquina, entrando y saliendo de mi cuerpo, que se retorcía, mientras intentaba recordar que tenía que concentrarme también en Jace.

—Ya está bien —Jace se rio entre dientes y se inclinó hacia adelante para susurrarme algo al oído. Su abdomen se tensó, mientras salía de mi boca y me besaba con humedad—. Fóllatelo, amor.

Me quedé sin aliento. Sin palabras. Sin pensar en nada totalmente, excepto en el placer que le brindaban a mi cuerpo delirante. Jace me besó otra vez, mientras me sostenía la cara con sus manos.

—Disfrútalo.

Me enamoré todavía más profundamente de él. Aún más enamorada que nunca de la idea de ser compartida, de ser despojada, poseída e intercambiada de un lado a otro entre esos tres hombres atractivos. Quería que me devoraran hasta que no quedara nada. Quería que tres soldados de las fuerzas especiales, con cuerpos endurecidos por los largos años de disciplina y entrenamiento, me voltearan, me sacudieran y me usaran de una forma que ningún hombre solo pudiera lograr nunca.

Quería entregarme a ellos. ¡Que me exprimieran! Quería que hicieran estragos con mi cuerpo y me arrasaran la mente, mientras cada orgasmo consecutivo me acercaba más a una inconsciencia maravillosa. Quería que me llevaran al límite absoluto. Caminar por la línea que separa el placer y el dolor hasta que sus deseos indomables –y sus cuerpos más duros que el acero– me empujaran inevitablemente al acantilado de mi propio júbilo para caer en espiral en un mar cálido y eufórico. 

Aurelius tomó el mando, justo cuando mi primer clímax, que había anulado mi razón, me había hecho dejar la marca de mis uñas en los muslos musculados de Jace. Mi boca, que seguía abierta, no se llegó a cerrar, ya que se introdujo en mi interior mientras Jace miraba –y se masturbaba lentamente– todo el tiempo.

—¿Sigues estando bien?

Me mordí el labio y crucé los ojos en un éxtasis lejano. De algún modo, en mi delirio posorgásmico, conseguí asentir.

—Genial —murmuró Jace— porque, después de que él acabe contigo, te voy a llevar a la habitación y a abrirte las piernas de par en par.

Dejé escapar un suspiró jadeante y me estabilicé colocando las manos en el pecho firme de Jace, mientras empujaba hacia atrás contra Aurelius. Estaba besándome la frente, las mejillas, los labios de nuevo cuando levanté la mirada hacia él.

—¿Y qué me vas a hacer ahí adentro? —pregunté con total naturalidad.

No pretendía que respondiera a la pregunta. Era una broma, totalmente retórica.

Aun así, acabé empapada cuando Jace se inclinó hacia adelante, puso los labios en mi oreja y me lo dijo igualmente.
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La boca de Jace se encontraba solo a unos milímetros de la mía, y su aliento cálido se mezclaba con cada una de mis inhalaciones y exhalaciones. Cada vez que nuestros labios se rozaban, él se apartaba. No era más de un milímetro, pero lo suficiente como para que continuara mirando profundamente sus ojos de color gris pizarra.

—Hazlo —gemí suavemente, mientras me retorcía y mi excitación llegaba a su punto de calor más alto. Me tenía completamente hechizada. Totalmente incapaz de detener lo que venía, aunque lo hubiera deseado.

—Olvídalo, Dakota.

Exhalé de nuevo e hice un esfuerzo por besarle, y Jace me evadió una última vez. Fue la provocación final. Nunca había deseado nada tanto en toda mi vida que sentir sus labios contra los míos, y en ese momento estaban tan cerca. Tan tentadora y desgarradoramente cerca...

—Yo-yo...

Crucé los ojos y, después, los puse en blanco. La presa se rompió. Ya no me importaba.

«¡Ohhhhhhhhh!».

Me sacudí contra la suavidad de la cama, al mismo tiempo que llegaba la riada de euforia y se estrellaba contra mi cerebro. La boca de Aurelius estaba atrapada con firmeza entre mis piernas. Derramé borbotones directamente en su boca, en su lengua, sus labios... Le inundé con una erupción de líquidos cálidos que no podía controlar.

Y, en ese momento exacto, Jace se inclinó y me besó.

«¡SÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍ!».

Fue como llegar al clímax en el momento exacto en el que se acababa el mundo. Me retorcí en la inconsciencia de un éxtasis infinito, mientras las estrellas colisionaban, los planetas explotaban, y no importaba nada más en el universo que mi propio placer codicioso.

El beso fue apocalíptico. Conectó nuestras lenguas y nuestras almas. Cuatro manos fuertes seguían atrapando mi cuerpo y me refrenaron cuando me corrí, llegué al clímax y derramé un chorro en el hermoso rostro de uno de mis amantes, todo ello mientras gemía y gritaba frente a la boca caliente y tortuosa de Jace.

Volví a la tierra llena de calor y humedad y temblando de arriba a abajo. Agité las piernas violentamente. Respiraba en forma de jadeos irregulares.

—Qué fácil —oí a Merrick reírse entre dientes—. Tómatelo con calma.

Intenté relajarme y dejé que mis ojos se ajustaran para ver de nuevo en la habitación poco iluminada. Encontré a mi tercer amante a un lado, cogiéndome la mano con suavidad.

—Ha sido lo más ardiente que he visto en la vida.

Mi cuerpo se estremeció, y mi mente daba vueltas después de la inconsciencia de mi último clímax increíble. Los chicos habían estado follándome durante lo que parecieron horas. Se turnaban una y otra vez, me daban la vuelta, me giraban en distintas posiciones y me embestían por ambos lados. A veces, me hacían el amor despacio, uno a uno, para luego sujetarme por las muñecas y exprimirme en un delirio jadeante, completamente nuevo, cuando cambiaban de humor.

Me corrí tantas veces que no pude ni contarlas, pero los chicos no se habían liberado. Siempre se cambiaban antes de perder el control. Se sumaban unos a otros, como nuevos luchadores listos para continuar algún combate sudoroso épico.

Pero entonces...

Entonces sentí que algo era diferente. Los chicos estaban demasiado concentrados, demasiado excitados. Demasiado alterados por aguantar tanto tiempo que sus propios diques tendrían que explotar en breve.

Mis ojos temblorosos estaban bien abiertos, y la mirada penetrante pero cariñosa de Jace planeaba sobre mí. Todavía era su prisionera indefensa. En más de un sentido.

—Eso ha sido para ti —dijo y me besó una vez más—, pero ahora...

Nuestros labios se separaron, y vi cómo su expresión se volvía feroz. Casi como la de un guerrero.

—Ahora, el resto es para nosotros.

Contuve el aliento, mientras Aurelius desaparecía por detrás de mí y Jace rondaba mis muslos extendidos. Rozó mi sexo derretido con la cabeza de su miembro, bañándolo con mis propios líquidos. Observándolo por encima de mi vientre agitado, parecía peculiarmente hermoso. Como miel.

—Has dicho que te usemos —murmuró—. Que seamos egoístas contigo.

Asentí y, acto seguido, me colocó boca abajo. Alguien me deslizó una almohada por debajo de la cara. Merrick, posiblemente.

—Eso quiere decir que no hay nada prohibido.

Jace trepó por mi cuerpo y colocó cada uno de mis muslos a un lado. Bajó su cuerpo duro contra el mío y apretó más a fondo y más profundo, lo que me obligó a morderme el labio, anticipando lo que vendría después.

Pero no la metió. No se introdujo en mi interior, ni me embistió desde atrás, como deseaba que hiciera.

En lugar de eso, sujetó su pene firmemente con una mano y, después, lo guio justo hacia mi ano.

—¿Usarte? —murmuró en voz baja y ronca en mi oído—. ¿Usar esto?

Me quedé sin aliento. Tragué saliva, sacudida por las mariposas de la expectación. Al final, asentí.

—Esa es nuestra chica.

Exhalé, mientras se introducía lentamente en mí, llenaba mi ano y me hacía sentir exquisivamente obscena. Era algo que había hecho una o dos veces antes, pero nunca así. Nunca con alguien tan grande como Jace. Y nunca con espectadores.

«Relájate».

Gemí frente a la almohada cuando llegó al fondo y presionó su abdomen marcado con firmeza contra mi trasero redondeado y suave. Tenía los brazos a cada uno de mis lados. Su barba me hizo cosquillas en la mejilla, mientras su rostro se deslizaba junto al mío.

—¡Dios mío, Dakota! Estoy superdentro de ti, joder.

Sus palabras me hicieron sentir tan sucia, tan increíblemente cachonda... Respondí solamente con una inclinación de cabeza y un gemido.

—Después de todos estos años —murmuró Jace, mientras su cuerpo se moldeaba firmemente con el mío—, ahora somos uno.

Empezó a agitarse dentro y fuera de mí, muy despacio al principio para que me pudiera acostumbrar a tenerle allí atrás. Agarré con las manos los cojines que estaban enfrente de mí. Me aferré con fuerza, mientras Jace aumentaba su velocidad y ritmo, pero manteniéndose siempre bajo control absoluto en cada movimiento.

«Esto... Esto es...».

Tiempo atrás, era algo que podía aceptar o no, pero, en ese momento, la situación era diferente.

«Es fantástico, joder».

Me estaba gustando. No, ¡en realidad me estaba encantando! Quizás era porque me había corrido muchas veces y estaba ya muy relajada, pero me di cuenta de que también existían otros motivos.

Amaba a Jace. Confiaba en él. Esos tres hombres eran guerreros con cuerpos duros y firmes y voluntades feroces e invencibles. Pero, en lo que respecta a mí, eran amantes. Protectores. Eran amables, dulces y atentos, y siempre me anteponían a cualquier otra cosa.

Esos hombres harían cualquier cosa por mí... Y yo les dejaría con ilusión. Así de profundos eran mis sentimientos. Había depositado tanta confianza…

Jadeé cuando el cuerpo de Jace se endureció de nuevo; esta vez había pasado un punto del que era imposible regresar. Un segundo después, estaba invadiendo mi interior. Vertió su preciosa y cálida simiente en el fondo de mi delicado trasero, mientras yo arrullaba y me retorcía con pasión debajo de él. 

Gruñó, blasfemó y dejó escapar una sarta completa de ordinarieces, pero todo ello en el contexto de su propio éxtasis orgásmico. Después, me besó en la mejilla, de manera dulce y preciosa, y después hizo una flexión y se separó de mi cuerpo cálido desnudo. 

«HOST...».

No tuve tiempo para reflexionar porque, un instante después, me poseyeron de nuevo. Esta vez fue Aurelius, que se guiaba directamente hacia el lugar húmedo y cálido del que Jace acababa de salir.

—Tienes que estar de coña... —le escuché murmurar. Sus pulmones tomaron una exhalación prolongada y llena de placer y, después, me embistió también entre mis nalgas suaves y redondeadas.

«Realmente, podría correrme así».

Cuando me di cuenta, fue brutal y hermoso. Había escuchado que era posible, pero siempre había pensado que eran sandeces.

«No», mi mente me reprendió, perdida en su propio delirio. «En absoluto».

Sujeté los cojines todavía con más fuerza, mientras mi atractivo amante griego me penetraba con firmeza por detrás. Me cabalgaba profundamente hacia la cama con embistes prolongados y lentos que despertaban sensaciones completamente nuevas de excitación en mi mente aturdida por el placer. Era un tipo de sensación diferente. Una plenitud exquisita radicalmente diferente al sexo convencional, adornada con el carácter de tabú que suponía que me follaran en un lugar tan prohibido.

Aurelius tardó más que Jace, pero no mucho más. Estaba empezando a sacudirme hacia atrás para recibir sus embistes cuando sentí que se corría.

«JODER...».

Detonó como una bomba dentro de mí y cada vibración y cada latido de su miembro, duro como una piedra, soltó un chorro nuevo de calor húmedo. Continuó penetrándome por completo y disparando en lo profundo de mis partes bajas. Cerré la mandíbula. Apreté los puños. Y entonces se marchó también, y lo remplazó la enorme masa del cuerpo de Merrick, que planeaba sobre mí.

«¡Dios mío!»

En el ardor del momento, me había olvidado de su grosor. ¡No había calculado si me podría poseer de esa manera! Pero mi atractivo piloto tenía otras ideas. En lugar de penetrarme en el mismo lugar que sus amigos, Merrick pasó hambriento por mi vulva vibrante y ocupó mi vagina.

«Ohhhhhhhhhhhhh…».

Tenerle dentro de mí era la mejor sensación del mundo. Me provocó otro clímax casi de inmediato, mientras me retorcía y me agitaba debajo de él.

—La próxima vez... —murmuró las palabras en mi oído, mientras seguía penetrándome despacio. Al mismo tiempo, deslizó una mano hacia abajo por mi vientre para frotar mi clítoris protuberante y dolorido—. La próxima vez quiero lo mismo que ellos —susurró Merrick con pasión—, pero de momento...

Me sujetó los hombros y entró hasta el fondo de mí, sumergiéndose más profundamente que ninguna otra persona en el mundo lo hubiera hecho antes. Seguía teniendo espasmos junto a él. Todavía estaba volviendo de mi último clímax mortífero, mientras suspiraba frente a las sábanas, retorcía las almohadas y mordía el colchón.

«Cómo puede ser posible...». 

Merrick y yo chillamos de repente cuando explosionó dentro de mí, salpicó mis entrañas con largas y preciosas semanas de excitación reprimida y llenó toda mi capacidad.

Solo unos segundos después, cerré los ojos y pasé a una maravillosa inconsciencia.
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Me marché de Vale con las piernas temblorosas, pero con recuerdos imborrables que durarían toda la vida. Desde allí partimos hacia el lado contrario y volvimos a casa, en Denver. Volvimos a la preciosa propiedad que los chicos habían obtenido gracias a sus recursos comunes.

Y el hogar era tan acogedor como cualquier otro en el que hubiera vivido.

Pasé la siguiente semana, o algo más, explorando la casa extraordinariamente grande que todavía estaban en proceso de terminar, al mismo tiempo que los cuatro explorábamos nuestra nueva incipiente relación. Hablamos sobre el pasado y el presente. Hablamos sobre el futuro. Establecimos pautas y límites y, con el tiempo, esbozamos todos los aspectos de cómo sería que tres hombres salieran con una mujer.

Pero, independientemente del punto de vista desde el que lo mirásemos, los cuatro estábamos siempre de acuerdo.

Nuestra relación sería exclusiva; un círculo cerrado de amor y confianza. Yo no estaría con otros hombres. Jace, Merrick y Aurelius no estarían con otras mujeres. Esa parte me hacía sentir acogida y segura, pero, al ser la única fuente de su felicidad, sentía que además llevaba mucho peso a las espaldas. Tenía que satisfacer a tres hombres, tanto emocional como físicamente. Construir esas conexiones individuales suponía el triple de responsabilidad, y les prometí que les dedicaría el mismo tiempo a cada uno en lo que a esto respecta.

Aunque, al final, no debería haberme preocupado.

Como se vio después, los chicos eran increíblemente comprensivos en cuanto a mis sentimientos y miedos. Entre ellos no había celos. Nunca los habría. Todos sabían que siempre existirían desigualdades en cuanto a la planificación y que intentar hacer que todo fuera igual nos volvería a todos locos. En ese sentido, decidimos que no habría planificación. Todos y cada uno eran bienvenidos a unirse a cualquier cita, cena o lugar al que fuéramos. Dondequiera que el mundo nos llevase, nunca dividirían mi tiempo, mi esfuerzo o mi amor.

En la semana y media que pasé con Jace, Merrick y Aurelius, no hubo otra cosa que energía positiva. Salía con cada uno de ellos por separado o, en ocasiones, con dos o los tres a la vez. Dormía en sus camas, y ellos dormían en la mía. Nuestras vidas y horarios eran intercambiables, en constante movimiento y siempre flexibles. Pero la regla de oro –la que se convertiría en una especia de mantra para nosotros– era así de simple: 

Cuando pudiéramos hacer algo juntos, lo haríamos. 

En cuanto a mí, mi vida estaba a punto de cambiar radicalmente. No se trataba solo de mudarme de un lugar a otro, sino que iba a pasar de estar soltera a tener tres parejas. De estar sola constantemente a tener siempre a alguien a mi alrededor. Pero sería alguien con quien hablar. Alguien a quien abrazar. Alguien a quien amar.

Y, la mayoría de las veces, más de una persona.

Durante todo mi periodo en Colorado, nunca hubo ningún momento de aburrimiento ni soledad, ni los chicos me presionaron para que tomase la decisión de mudarme con ellos. Pero esa decisión era evidente. La había tomado desde el mismo momento en el que aterricé bajo estos cielos amplios y hermosos para ser exprimida entre tres fuertes pechos y envuelta por seis brazos duros preciosos. 

Pasé mi última noche en el sofá viendo películas y apoltronada cómodamente en tres cálidos regazos, al mismo tiempo que repasaba mentalmente la lista de cosas que necesitaba hacer cuando volviera a Minnesota. Había muchas cosas que arreglar, muchos cabos sueltos que atar. Y, después, también tenía que despedirme de muchas personas. Sabía que algunas despedidas resultarían ser la parte más difícil de todo.

—¿Estáis seguros de que no queréis salir esta noche? —preguntó Jace—. No es muy tarde. Podríamos...

—Helado.

Merrick se echó a reír. Aurelius se incorporó de golpe, como un niño pequeño que cree que ha oído a Papá Noel bajar por la chimenea.

—Quiero que me llevéis a por un buen helado —afirmé—. Y, después, quiero volver aquí para daros una despedida adecuada a todos.

Jace levantó un lado de la ceja. Era un pequeño truco suyo que siempre me había dado envidia.

—¿No somos nosotros los que te vamos a dar la despedida a ti? —preguntó.

—Quizás —me encogí de hombros—. Pero una buena novia sabe el valor que tiene ayudar a su hombre a aguantar con algo que le haga recordarla antes de que ella se vaya.

Me puse de pie, muy entusiasmada de pronto por el helado. Los chicos se levantaron conmigo.

—Una buena novia, ¿eh? —sonrió Merrick—. ¿Y qué hace una novia buenísima?

Sin vacilar, me coloqué las manos en las caderas y guiñé un ojo.

—Una novia buenísima lo hace con todos sus hombres.
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De todas mis despedidas, quizás la más inesperadamente difícil fue la de Naomi. La llamé para contarle que me marchaba un jueves, y ese sábado por la noche estaba invitándola a cenar y explicándole que estaba recogiendo toda mi vida y me iba a mudar a las montañas de Colorado.

Pero, de todas las personas de las que me despedí, Naomi fue la única que me entendió real y verdaderamente.

—Así sin más, ¿no? —bromeó, mientras seguía el rastro de la sal del borde de su copa de margarita—. Tres tíos tremendos te piden que te mudes con ellos, ¿y tú dices que sí, sin más?

—No, sí no —sonreí—. Les dije «claro que sí, joder», y lo celebraron tatuando mi culo en los cojines del sofá.

Con cualquier otra persona, habría sentido que estaba restregándoselo en la cara. Pero Naomi no era cualquier persona. En lo que respecta a los pocos amigos que me quedaban, era la única persona que sabía la verdad. Además, Naomi disfrutaba de.... los detalles.

—Bueno, no es justo —me dijo con tristeza.

—¿Estás de broma? —me limité a hacer un gesto con la mano—. Encontrarás a un chico para ti en cuanto empieces a buscarlo. Naomi, ¡eres guapísima!

—No, no, no quiero decir eso —respondió, mientras posaba para una cámara imaginaria—. Ya sé que soy guapísima.

—Bueno, es evidente —sonreí.

 —Quiero decir que no es justo tener que perderte. Después de vivir en la misma ciudad todo este tiempo, por fin nos hemos hecho amigas. Y ahora te vas a marchar.

Esa parte era una mierda; tenía que reconocerlo. En el breve periodo en el que nos habíamos conocido, habíamos establecido un vínculo de hermanas.

—Oye, no es que vaya a desaparecer de la faz de la tierra —dije—. ¡Y la casa es enorme! Puedes venir de visita siempre que quieras. De hecho, los chicos están deseando conocerte.

Dio la impresión de que mis palabras la alegraban un poquito. Seguimos zampándonos el bol gratis de nachos de tres colores que nuestro camarero rellenaba una y otra vez, mientras ignorábamos nuestros burritos.

—Bueno, si de verdad te marchas a tu pequeño paraíso tres en uno, déjame darme el gusto una vez más.

Se estiró para coger mi teléfono y, después, empezó a echar un vistazo a mis fotos más recientes. No tenía nada que esconder, pero puse los ojos en blanco de todos modos.

—Jesús, Dakota.

Naomi me enseñó una foto de Merrick y Aurelius tensando los músculos para la cámara. Sus brazos y hombros eran casi cómicamente enormes.

—¿Dónde la hiciste?

—Tenemos un gimnasio en casa, en la primera planta —le conté—. Y siempre sobreactúan para la cámara.

—Con bíceps así, ya lo creo.

Continúo pasando instantáneas informales de los cuatro en distintos lugares de la casa. Había fotos nuestras en el exterior, explorando la naturaleza, e instantáneas en el centro cuando íbamos a hacer la compra. Incluso había algunas fotos sacadas durante nuestro fin de semana en Vale.

—Vaya, eres una cabrona con suerte de verdad —dijo Naomi melancólicamente—. Pero si alguien se merece algo así eres tú.

Bajé la mirada con aire despreocupado y vi pasar como una flecha las últimas semanas de mi vida. Me di cuenta de lo felices que parecíamos y de cómo sonreíamos de oreja a oreja en todas las fotos. Hasta que no ves las cosas desde fuera, no te das cuenta de verdad de la vida de ensueño que tienes. Y entonces lo vi totalmente.

—¿Alguna... buena? —preguntó Naomi pícaramente, mientras seguía echando un vistazo.

—¿Quieres decir obscena?

Levantó la comisura de la boca. 

—Joder, sabes perfectamente lo que quiero decir.

—Entonces, no —respondí sin demora, mientras intentaba pensarlo—. A no ser que cuenten unas cuantas fotos sin camiseta que me enviaron los chicos para abrirme el apetito cuando volví aquí para recoger mis cosas.

—Ohhh —dijo Naomi con entusiasmo—. ¡Vamos a ver esas!

—Perdona, forman parte de conversaciones —sonreí, mientras tendía la mano—. Y esas no las vas a ver.

Naomi fingió quedarse con mi teléfono por un instante y, después, lo deslizó por la mesa con un ceño fruncido fingido—. Es porque son subidas de tono, ¿no?

—Quizás —me encogí de hombros— algunas.

—Claramente, algunas sí.

—Vale, sí.

Habíamos hablado de todo como de costumbre y, en su mayor parte, nunca omitía nada. A cambio, Naomi me había detallado buena parte de su propia saga, incluyendo problemas con compañeros de piso, un jefe lascivo y una oportunidad de la hostia de cambiar a un trabajo diferente. La había animado a dar el paso pero, naturalmente, era muy fácil decirlo. Aparte de su jefe imbécil, Naomi estaba cómoda donde estaba.

Pero, a veces, la comodidad tenía algo malo.

—Entonces, si voy de visita...

—Cuando vengas de visita —respondí con una sonrisa—. Pero, por favor, sigue.

—Vale —transigió—. Cuando vaya de visita, me vas a presentar a algunos de los atractivos amigos militares de tus novios, ¿verdad?

Levanté mi copa y puse mi mejor cara de póquer. No se lo había contado aún, pero era una situación que ya había estudiado.

—Es una posibilidad real, sí.

—O sea, si te vas a quedar los tres machos para ti sola —me reprendió—, lo mínimo que puedes hacer es presentarle a esta chica a uno o dos.

—¿Dos? —solté una risita.

Naomi hizo una pausa y, después, se encogió de hombros. 

—Todos tenemos fantasías, Dakota. Tú tienes la suerte de vivirlas.

Era una cuestión sobre la que nunca podría discutir. No es que quisiera.

—Joder, te voy a echar de menos, Naomi. De verdad que sí.

—Sí —sonrió—, bueno, solo estamos a una llamada o FaceTime de distancia.

—Y, créeme, haré esas llamadas —le dije—. Mientras tanto, guarda tus días de vacaciones. Y... ten cuidado con Brian.

Era la tercera vez que se lo decía esa noche. Naomi sonrió, mientras vaciaba su bebida y dejaba su copa con fuerza en la mesa de madera desgastada.

—Creo que lo es al revés —dijo, con total y absoluta confianza—. Ese mierdas debería tener cuidado conmigo.
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La nieve caía deprisa y con fuerza, cubriéndolo todo con una capa lisa de blanco impecable. Llegaba en todas las direcciones al otro lado del balcón, por delante del campo donde teníamos previsto construir un establo sobre una leve elevación que había en el lado opuesto y que  Merrick ya se había adjudicado para su cobertizo.

No importaba cuántas veces lo hubiera visto; me seguía pareciendo impresionante. Sobre todo, lo fácilmente que toda la blancura podía iluminar hasta la noche más oscura.

—Hola.

Una mano suave femenina se deslizó sobre mi hombro, lo que hizo que me girara y sonriera. Dakota estaba allí de pie en todo su esplendor semidesnudo; llevaba puesta una de mis camisetas y nada más.

—¿No puedes dormir?

Quería explicarle que eso era dormir para mí. La formación BUDS incluía tácticas de privación del sueño diseñadas para reducir la cantidad de tiempo necesario para descansar y recargar energías. Esas clases habían continuado en varias misiones, me siguieron al volver a la base, y llegaron a mi vida cotidiana. Ahora dormía en periodos de dos a tres horas seguidas, con periodos prolongados entremedio en los que estaba despierto.

Pero esos patrones de sueño también tenían sus ventajas, como en ese momento, por ejemplo.

—Lo siento si te he despertado —me disculpé y deslicé mi brazo por su cintura. La acerqué a mí y coloqué la mano sobre una de sus nalgas cálidas desnudas—. Pero, sin embargo —sonreí—, no lo siento.

No estaba muy seguro de cuánto había dormido ella. Solo unas horas antes se había metido en mi cama, toda mojada y dispuesta y preparada para cualquier cosa. Sus muslos me parecieron increíbles cuando me deslicé entre ellos, como un montón de ropa cálida recién salida de la secadora. Nos habíamos hecho el amor lentamente, adormilados, con un montón de caricias y besos. También habíamos llegado al clímax juntos; la culminación de una conexión muy profunda y bella.

Y ahora estaba aquí, viviendo con nosotros. Amándonos. Compartiendo nuestros sueños. Dakota era la mujer que siempre habíamos deseado, pero que nunca pensábamos encontrar, y había estado delante de las narices de Jace todo el tiempo.

—Entonces, ¿tus padres fueron realmente tan comprensivos con respecto a mudarte aquí? —pregunté.

Asintió, mientras se apartaba el pelo por encima de un hombro. La forma en la que su camiseta terminaba en sus muslos desnudos me estaba volviendo loco.

—Piensan que estoy con Jace, evidentemente —respondió—. Mi madre estaba un poco recelosa porque las cosas estaban pasando «demasiado rápido», pero mi padre siempre ha admirado a Jace. Creo que, para sus adentros, está feliz de que haya acabado con él.

«Pero no quieren saber nada sobre nosotros», quise decir. Naturalmente, no podía. Tener tres amantes, en lugar de uno, no era exactamente algo que contarle a los miembros de tu familia. No al principio, al menos. Si no nunca.

—Si fuera por mi padre, todavía estaría restaurando motores con él en su taller —continuó Dakota—. Yo prácticamente vivía ahí cuando era más joven. No entiende a qué me dedico ahora, por supuesto, ni que podría hacerlo desde prácticamente cualquier parte. Pero, por otra parte, ninguno de ellos lo entiende realmente, y no pasa nada. Puedo pagar las facturas y nunca he intentado seguir los pasos de nadie, de entrada.

Estiró un dedo hacia la ventana y dibujó un corazón en la condensación. Mientras soltaba una risita, añadió un «A+D» en el centro. 

—¿Y qué pasa con Tyler? —pregunté suavemente.

Dakota hizo una pausa y, después, encogió los hombros de nuevo. 

—Está de viaje y no sabe los detalles aún, pero estoy bastante segura de que lo está ignorando deliberadamente. Tyler y yo hablamos de Jace en Navidades. Es mucho más comprensivo ahora de lo que nunca lo había sido en el instituto.

Me giré para volver a mirar por la ventana. Dakota se colocó enfrente de mí y colocó mis brazos a su alrededor desde detrás.

—Aurelius, ¿qué pasa?

Durante unos largos instantes, no dije nada. Al final, suspiré y agité la cabeza.

—La familia es importante —murmuré—, ¿no?

Sus manos se encontraron con las mías. Tiró de ellas hacia abajo y las apretó sobre su vientre.

—No solo es importante —respondió—. Lo es todo.

Me agaché para besarla en la parte superior de la cabeza. Su cabello olía fantásticamente. Seguramente por alguno de los trescientos botes distintos de champú, acondicionador, gel, exfoliante, y sabe Dios cuántas cosas más que ya había dejado en nuestra ducha.

—Es lo único que me preocupa —dije suavemente— en mitad de la noche, en momentos así. Que, con el tiempo, tu familia se entere de lo nuestro. Que se den cuenta de que no solo estás con Jace.

—Ya lo sé —admitió Dakota—. Es un paso que tendremos que dar algún día, pero ahora no.

La nieve se arremolinaba contra la ventana. Aunque dentro hacía calor, sentí que tiritaba en mis brazos.

—¿Y qué pasaría si no dieran ese paso? —murmuré e hice un gesto de dolor mientras hacía la pregunta—. ¿Qué ocurriría si no lo aceptan?

Se detuvo un momento y, después, se giró hacia mí de nuevo. Su expresión era tranquila. Su rostro, delicado y hermoso.

—Dakota, mi familia prácticamente reniega de mí en estos momentos por no querer volver a «casa». Mi padre piensa que mi sitio está en Grecia con todos los demás. Mi madre no puede aceptar que yo de verdad quiera quedarme aquí.

—Pero ¿no te trajeron ellos aquí al principio? —preguntó.

—Sí. Y también me criaron aquí. Pero, ahora que ha terminado mi alistamiento, esperan que obedezca. Que vuelva a mi sitio en la familia, como manda la tradición.

Ella se burló. 

—¿La tradición de quién? ¿La suya?

Encogí los hombros. 

—La tradición es la tradición. Se transmite.

—Y también se rompe —dijo— cuando se queda anticuada.

Pensé en la última conversación que había tenido con mis padres y lo enfadados que estaban conmigo. Había intentado decirle a mi padre que Jace y Merrick no eran solo amigos o compañeros, también eran mis hermanos. Había respondido prácticamente escupiendo al teléfono. A continuación, mi madre había intentado convencerme con lágrimas. Me había dicho que mis únicos hermanos reales estaban todos esperándome en casa.

El recuerdo me causó un nudo en la garganta, como lo tuve aquella vez, pero sabía cómo tragarme los nudos. Había aprendido ese truco mucho tiempo atrás.

—Dakota, no se trata de mí —dije con delicadeza—. Yo ya estoy en paz con eso. Mi decisión fue sencilla porque mi familia está aquí. Para mí, Jace y Merrick son de mi sangre. Hermanos de verdad, de una forma que poca gente en este mundo podría entender.

—Yo lo entiendo —susurró.

—Sé que tú sí —sonreí—. Pero tú tienes que estar en paz contigo, con tu propia familia. En paz con tus padres. En paz con Tyler. —La acerqué aún más a mí y sentí la suavidad reconfortante de su cuerpo moldeándose contra el mío—. No puedo decirte que sea fácil porque yo ya lo haya hecho, pero es algo que tendrás que hacer sola. Es la única cosa en el mundo en la que no te podemos ayudar.

Me aparté un poco para mirar a esos ojos azules cristalinos. En ese momento, reflejaban la luz plateada de la luna de una manera inimaginablemente bella, pero su expresión seguía siendo estoica, impertérrita.

—Te quiero, Dakota —le dije, mientras se me ponían vidriosos los ojos—. Te quiero con todo mi corazón.

Su labio tembló, y sus ojos se movieron nerviosamente, pero se mantuvo firme, orgullosa, hermosa.

—Como SEAL, nunca he tenido miedo, incluso frente a dificultades abrumadoras. Incluso he burlado a la muerte. Más de una vez, además.

Le rocé la mejilla con el dedo y acabó empapado. Lo mismo podría haberse dicho de la mía.

—Pero de lo único que tengo miedo ahora mismo —susurré— es de pasar el resto de mi vida sin ti.
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—¡Probando, probando!

Di un golpecito al micrófono con el dedo rígido y esperé la reacción. Por una vez, no hubo. Las paredes de mi estudio de grabación estaban listas, aunque fueran improvisadas, temporales y todavía un poco experimentales, pero eran mis paredes, mi estudio de grabación.

Solo por esa razón, todo era excelente.

—Daremos en el clavo cuando tengas todo de la forma que quieres —dijo Jace—. Pero, hasta entonces, debería servir.

—Gracias, amor.

Le planté un gran beso en la mejilla y, después, me eché a reír porque se puso un poco rojo. Me imagino que no estaba acostumbrado a que le llamaran «amor», pero, sin duda alguna, iba a tener que acostumbrarse.

—El material adicional de insonorización para las paredes debería llegar en un día o dos —añadió Jace—. Cuando llegue, lo meteremos y lo rellenaremos.

Le eché un vistazo y me encantó lo que vi. La camiseta ajustada que se amoldaba al pecho de Jace estaba toda cubierta de serrín. Tenía los brazos hinchados de cargar madera, martillear y todo tipo de cosas buenas.

—Meter y rellenar, ¿eh? —bromeé—. Suena obsceno.

—No tan obsceno como el aislamiento soplado —respondió.

—Soplar, ¿eh?

Dios, ¡estaba muy salida! Pero, por otra parte, estaba bastante segura de que los chicos me habían hecho ser así. Por supuesto, tenía una libido bastante grande, incluso antes de nuestro viaje legendario a Hawái, pero, después de un mes entero viviendo con los chicos, estaba empezando a hablar como ellos. A actuar como ellos.

—Debería haber suficiente potencia con las tomas de corriente que tienes aquí —expresó Jace—, pero si necesitamos poner unos nuevos, podemos hacerlo.

—Suena bien —sonreí—. No nos gustaría que se nos fundieran los fusibles, ¿no?

Por fin, lo estaba entendiendo. 

—Mmmm —sonrió—. En realidad, quizás sí.

Vacilé sobre ponerme de rodillas ahí mismo. Si no hubiera tenido prisa, lo hubiera hecho.

—Bueno, entonces —arrullé, mientras deslizaba la mano sobre él de manera prometedora—, esta noche tendremos que verificar eso.

Lo estrujé, le di un beso y, después, me giré y bajé dando saltos las escaleras. Merrick ya estaba en la furgoneta con la calefacción en marcha. Me metí dentro, le besé también, y despegamos juntos en una lluvia de grava y ruedas girando.

—¿Estás seguro de que está listo?

—Eh, está listo —sonrió Merrick—. Lo he comprobado.

—Porque hace cuatro días dijeron que estaría listo «mañana», y después dijeron que dos días más, y luego...

—Está listo —me aseguró mi amante de nuevo—. Porque, si no, créeme, me llevaré otro.

Apreté su mano con alegría durante todo el camino hacia el concesionario. Deshacerme de mi antiguo coche no era algo que pensara que fuera a ser difícil, pero resultó ser bastante emotivo. En lugar de conducir al viejecito otros más de mil quinientos kilómetros hasta una altitud completamente nueva que seguramente no le sentaría bien, lo había vendido y usado el dinero como pago inicial para lo único que siempre había deseado.

—¡Ahí!

Mi Jeep estaba aparcado justo enfrente de la oficina de alquileres y lucía brillante, nuevo y recién lavado a fondo. Aunque tenía unos años de antigüedad, la dueña anterior lo había guardado en un garaje. También tenía un kilometraje bajo.

—Tiene ruedas y todo —bromeó Merrick, mientras circulábamos hasta un stop.

—Eso no es nada —dije—. Espera a que empiece a personalizarlo.

Ya podía imaginármelo: una barra de empuje en la parte delantera, una barra de luces a lo largo de la parte superior, rematado con una serie completa de focos LED. Quizás hasta uno de esos tapacubos cursis en la parte trasera, donde pusiera: «Los Jeeps son para las chicas».

—Sabes lo que eso significa, ¿no? —preguntó.

—¿Circular por la carretera de noche? —pregunté y prácticamente di un salto hacia la puerta de ventas—. ¿Aparcar bajo las estrellas en el medio de la nada?

—Quiere decir que ahora estás atrapada aquí —señaló Merrick.

—¿Qué quieres decir con atrapada aquí?

—Con nosotros —sonrió—. Tienes una casa, una oficina y ahora también un contrato de alquiler. No puedes volver. Ya eres una coloradana de pleno derecho.

—¿Una coloradana?

—Sí.

Me eché a reír alegremente. 

—¿Existe esa palabra?

—Si no existe, debería —encogió los hombros—. Pero sí. Estoy bastante seguro de que es una palabra.

Le di una palmadita en el capó a mi Wrangler azul océano, con tapicería gris carbón, al pasar. Quizás viniera acompañado con una letra que pagar, pero también venía con un montón de cosas más. Cosas como el orgullo. El éxito. La libertad.

«Un comienzo totalmente nuevo».

Merrick me sujetó la puerta y me acompañó al interior. Le di un beso en la mejilla al pasar y pensé en todas las cosas que habíamos logrado juntos.

—Eres mi favorito, cariño. Lo sabes, ¿no?

—Lo sé —se echó a reír—. También sé que se lo dices a todos los chicos.

—¿Y? —le sonreí—. No lo hace menos verdad.

Me encantaba bromear con ellos. Me encantaba besarles, tocarles, levantarme a su lado. Me encantaba formar parte de su vida cotidiana, desde el amanecer hasta el anochecer y más allá. Y lo mejor era que estaba empezando a sentirme parte de ellos. Como si, de algún modo, estuviera dentro de su círculo estrecho de compañerismo.

Y los cuatros juntos pudiéramos dominar el mundo.
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—Bueno, ha sido divertido y todo eso, pero seguramente deberíamos volver —dijo Aurelius, mientras se apoyaba sobre un codo—. La casa nos espera.

Aún estaba tumbada boca arriba y mirando el cielo fijamente. Disfrutando del primer día cálido hermoso de la primavera, rodeada de los hombres que amaba.

—¿Que nos vayamos ahora? —pregunté—. ¿Por qué?

—Bueno, primero, porque se ha acabado toda la cerveza —respondió el SEAL de la marina—. El vino también.

—Y, segundo —dijo Merrick—, porque nos está entrando hambre.

Nuestro pequeño picnic se había acabado hace ya algunas horas, en el campo de tréboles delante del lugar donde estaban poniendo los cimientos del establo. Nunca me hubiera imaginado que sería el tipo de chica que montaría a caballo ni, mucho menos, que tendría uno propio. Pero esos eran exactamente los planes de los chicos en lo relativo al desarrollo de la propiedad.

—He metido algo de picoteo —respondí, intentando rascar algunos minutos más sobre nuestra mantita en medio de la nada—. ¿Por qué no coméis algo más de...

—El picoteo se ha terminado hace rato —me interrumpió Jace—. Además, somos hombres. Necesitamos comida de verdad.

Le vi levantarse y estirar una mano hacia abajo, en dirección hacia mí. Después de los últimos segundos de relajación, finalmente suspiré y la cogí.

—¿Pizza? —preguntó Aurelius.

—No, otra vez no —se quejó Merrick.

Tres meses; ese era el tiempo que había pasado desde que me había ido de Minnesota. A mí me habían parecido tres años gloriosos más bien, seguramente porque cada segundo de mi tiempo había sido extraordinario. Había estado más ocupada con el trabajo que nunca. Más feliz también.

Y los chicos... Bueno, ellos habían estado aún más ocupados.

—Podríamos salir —ofreció Jace—. Al fin y al cabo, es fin de semana.

—¿Salir a un italiano? —preguntó Aurelius.

—¿Qué? ¿Para que puedas pedir pizza?

—No —se encogió de hombros—. No necesariamente.

En esos tres meses, los chicos habían montado una oficina local, habían contratado a unas cuantas personas y habían atraído a un buen número de clientes. Pero exigía mucho tiempo. Normalmente, al menos uno de ellos estaba en Denver en todo momento. Además, Merrick seguía haciendo vuelos cortos para la base de Peterson, de acuerdo con su contrato. Como consecuencia, reunirnos todos juntos durante unas horas era algo muy raro. Así que, cuando ocurría, lo aprovechábamos al máximo.

—Creo que deberíamos salir —afirmé—. Aunque solo sea por dar un paseo en coche.

Aurelius me dio un golpe en broma con la cadera. 

—Nosotros nos podríamos quedar en casa si lo que quieres es conducir —respondió.

—Es verdad —me encogí de hombros—, pero tendríais todavía más hambre después.

Jace caminaba delante, mientras que yo iba agarrada de las manos de Merrick y Aurelius. Nuestros dedos estaban entrelazados, y nuestros brazos se balanceaban alegremente conmigo en medio.

—Y, para entonces, los restaurantes posiblemente...

Mi frase terminó bruscamente cuando me choqué contra Jace. Por algún motivo, había dejado de caminar.

—Oye —dijo Merrick—, mira por dónde...

Todo se detuvo. Toda la conversación se apagó. La última vez que había ocurrido algo así había sido porque un oso había estado deambulando por la propiedad.

—¿Jace?

La voz llegó desde delante, a los pies de nuestro tramo de acceso privado para coches. Reconocí la voz de inmediato. En cualquier otra circunstancia, me habría entusiasmado y emocionado.

—¿Dakota?

En ese momento, un escalofrío me recorrió la espalda.

—¿Qu-qué? —tartamudeó mi hermano—. Quiero decir, quién...

Estaba de pie al lado del parachoques de un coche, obviamente de alquiler, con una bolsa de viaje enorme a sus pies. Tenía los brazos cruzados en ese momento. Su cara mostraba confusión total.

—Ehh, ¿T-Tyler?

Los dedos de Aurelius y Merrick se escurrieron de los míos. Los dejaron libres al mismo tiempo, justo cuando yo estiré mis brazos hacia los lados.

Pero, para entonces, era demasiado tarde.

—¡Tyler! Corrí hacia él y le di el abrazo más cálido y menos extraño posible. Mi hermano respondió dejando sus brazos a los lados. Tal vez porque todavía estaba en shock.

—¿Hermanita?

Le volví a abrazar y, después, di un paso hacia atrás con la expresión más parecida a «agradablemente sorprendida» en el rostro. Pero era difícil de convencer.

—¿Qué narices estás haciendo aquí? —le pregunté.

—He... venido a verte.

Sus ojos revolotearon hasta Jace y, después, volvieron a Merrick y Aurelius. En ese momento, tenían algo más que un poco de confusión. Pero también había acusación.

—¿Así que simplemente te has presentado? —no pude evitar decirlo.

—Sí —dijo de forma automática—, tenemos un torneo mañana. El equipo ha vuelto al hotel a descansar, y estáis a menos de dos horas, así que pensé...

—Bueno, ¡nos alegramos de que estés aquí, hermano! —Jace, muy sonriente, se acercó. Movió la barbilla en dirección a la casa—. ¡Vamos dentro a enseñarte la casa!

Desafortunadamente, mi hermano no hizo caso. Tyler se encogió de hombros con frialdad y se negó a mirarle siquiera. En lugar de eso, volvió la mirada hacia mí.

—¿Qué coño está pasando aquí, Dakota?

El silencio resultante fue alucinante. Se prolongó durante lo que pareció una eternidad, que cobraba fuerza porque nadie sabía realmente qué decir. Se me ocurrió que podía mentir. Que simplemente podía fingir que éramos tres compañeros de piso haciendo un picnic y liberando el estrés. Agarrados de la mano de manera absurda y divertida.

—Ven a dar un paseo conmigo, Tyler.

Las palabras salieron de mi boca de manera firme, casi desafiante. Mi hermano tampoco las entendió inmediatamente.

—Tenemos que hablar.
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Existían miles de cosas que podría haber dicho para apaciguar la situación o explicársela de manera semilógica. Tyler quizás se habría creído muchas de ellas. Algunas quizás eran hasta convincentes.

Después, me di cuenta... de que no quería mentir.

—Han pasado muchas cosas mientras estabas fuera —le dije a mi hermano, mientras le llevaba por el patio lateral y detrás de la casa—. Algunas son absolutamente increíbles.

—Dakota...

—Joder —le interrumpí—, algunas ni siquiera las he asimilado yo todavía.

Los demás se habían ido a casa, lo cual posiblemente fuera bueno. Sabía que Jace quería hablar con él y seguramente le estaría matando quedarse callado. Pero esto era algo que necesitaba hacer yo. Se lo debía a Tyler, a los demás y, sobre todo, a mí misma.

—Sé lo que parece... —empecé sin rodeos.

—Dakota, ¡parece que te estés acostando con Jace y sus amigos!

Dejamos de caminar bruscamente cuando le lancé una mirada oscura a mi hermano. 

—¿Me dejas terminar?

Tyler seguía con el ceño fruncido de la ira, pero todavía se estaba mordiendo la lengua. Sabía que le costaba toda su fuerza de voluntad hacerlo.

—Sé lo que parece —dije de nuevo— porque es exactamente lo que es. Me he enamorado de tres hombres, Tyler. Tres hombres a la vez.

Solo me miró con desdén y movió la cabeza. Después de quedarse mirando al suelo durante unos segundos, volvió a dirigir la mirada hacia mí.

—Lo voy a matar.

—No, no vas a hacerlo —repliqué con seriedad—. No solo porque no podrías –y, créeme, no podrías–, sino porque soy tu hermana, me quieres y me debes, al menos, la oportunidad de explicarte las cosas.

La expresión de Tyler era una mezcla de sorpresa, indignación e incredulidad pura. Empecé a caminar de nuevo y, esta vez, le cogí de la mano y lo llevé conmigo.

«Allá vamos…».

Caminamos durante mucho rato hacia la parte trasera de la propiedad y junto a la valla de madera agrietada. Poco a poco, le expliqué todo, desde cuando fingí ser la esposa de Jace como un favor a nuestro amigo hasta el viaje a Hawái y todo lo que ocurrió después. Intenté expresar lo fácil que había sido enamorarme. No solo de Jace, sino de los otros dos hombres increíbles a los que Tyler aún no conocía.

Le hablé de honor, respeto y hermandad. Fue más difícil convencerle sobre esa parte porque ni siquiera yo conocía todo el contexto de la inseparable conexión entre Jace, Merrick y Aurelius. Pero hice todo lo que pude por explicárselo. Le supliqué a Tyler que abriera su corazón, si no abría su mente, e intentara entender lo que era para mí.

Al final, concluí con lo feliz que era, y eso era algo que mi hermano podía ver claramente. Desde siempre, Tyler y yo no nos habíamos ocultado nada. Como hermanos, teníamos nuestra propia conexión, y normalmente cada uno sabía cuándo mentía el otro. Si sacaba algo de todo esto, era que yo era total e increíblemente feliz. Feliz en Colorado, feliz con el trabajo. Y, por supuesto, feliz con esta relación increíblemente amorosa, aunque, ciertamente, poco convencional.

—Yo... Yo no lo entiendo —dijo por fin—. O sea, Dakota, ¡son tres!

—Ya lo sé —asentí—. Eso también me asustó a mí. Bueno, al principio.

—Pero...

—¿Recuerdas aquel verano en el que saliste con dos chicas? ¿Y ninguna de ellas sabía de la otra?

Asintió con aire de culpabilidad. 

—Anna y Suzanne.

—Sí, ellas.

Mi hermano dejó escapar un silbido suave. 

—Ese verano fue la hostia.

—¿A que sí? —asentí—. Pero ¿te propusiste salir con dos mujeres? ¿Te metiste en eso pensando: «Quiero dos novias a la vez»?

El viento movió un mechón de pelo hacia los ojos de Tyler. Se lo recogió y movió la cabeza.

—No, por supuesto que no.

—Simplemente pasó, ¿verdad?

—Sí.

—¿Y por qué terminó? —pregunté—. ¿Qué lo rompió? Fue porque te sentías culpable, ¿verdad?

Tyler frunció los labios. Sabía dónde quería ir a parar.

—No, querido hermano. Terminó porque llegaban las vacaciones y no podías estar en dos lugares a la vez. No podías salirte con la tuya e ir a las casas de ambas novias, conocer a ambas familias, y todo eso. Entonces, dejaste a una y continuaste con la otra, ¿cierto?

En ese momento, parecía resentido, casi furioso. Pero también había reconocimiento en su expresión.

—Sí, es verdad.

—Ahora déjame que te pregunte algo —planteé—. ¿Qué hubieras hecho si ambas chicas hubieran sabido la una de la otra y hubieran aceptado repartir su tiempo contigo? O, mejor aún, simplemente que te compartieran las dos.

Lo dejé ahí de pie dándole vueltas a la situación hipotética. Su rostro permanecía impasible. Durante mucho tiempo, no dijo nada.

—Déjame responder por ti la pregunta —dije—. Les hubieras seguido la corriente. Te hubiera encantado, lo hubieras disfrutado, lo hubieras tomado como lo que era.

Sabía que tenía razón. Lo vi en sus ojos, su expresión, todo su lenguaje corporal.

—Era joven —al final, encogió los hombros.

—Sí, ¿y qué? —respondí—. Tyler, esa soy yo. Es mi situación. La diferencia es que estos hombres no solo saben los unos de los otros, sino que son tan íntimos que ni siquiera unos hermanos podrían llegar a entenderlo.

Me coloqué directamente enfrente de él hasta que nuestros ojos se encontraron. Notaba que le estaba costando. Pero, más allá de eso, también había verdad.

—No voy a fingir más, Tyler. Esto es lo que tengo. Esto es lo que quiero.

—Pero nuestros padres... —alegó—.

—Al final, tendremos que enfrentarnos a eso —dije, mientras movía la cabeza—. Todo el mundo vive su propia vida, Tyler. Todo el mundo tiene sus propios triunfos y fracasos; todo el mundo comete sus propios errores personales. Quizás este sea el mío. Si es así, tengo todo el derecho del mundo a cometerlo.

Le volví a coger de la mano y la apreté con delicadeza.

—No espero que lo entiendas —murmuré—. Y tú tienes todo el derecho del mundo a sentir lo que quieras. Puedes estar decepcionado conmigo o con Jace, o con ambos. Incluso puedes renegar de mí si quieres...

—Yo nunca haría eso —me interrumpió, mientras movía la cabeza—. Nunca.

—Pero tenía que ser sincera contigo —continué—. No podía seguir mintiéndole a mi hermano. Nunca quise hacerlo desde un principio.

—Sí, bueno, también te he pillado —señaló.

—Más o menos —sonreí—. Puede ser...

Inclinó la cabeza, pero, al menos, me devolvió la sonrisa.

—Vale, bueno, me has pillado —admití—. Pero me alegro de que lo hayas hecho. Estoy muy contenta de que lo hayamos sacado a la luz.

El viento se levantó de nuevo y trajo consigo el frío del final de la tarde. Tyler giró la espalda contra él, escudándome con su cuerpo.

—Dakota... Dakota... —suspiró. Se colocó las manos en las caderas y movió la cabeza—. Hostia, hermanita.

—Lo sé —fue todo lo que pude decir.

—Esto es una locura —susurró—. Lo sabes, ¿no?

Me reí entre dientes. 

—Sí.

—Y sabes que nuestros padres seguramente...

—Ya lo sé, ya lo sé —le corté—. No tienes que decírmelo.

Me acerqué un poco más y deslicé los brazos más allá de sus costillas para darle un abrazo de hermanos enorme. Me sentí muy bien apretujándole con fuerza. Pero mucho mejor ahora que no nos ocultábamos nada.

—Entonces, crees que no podría darle una paliza a Jace, ¿eh?

—Quizás serías un buen competidor —mentí—, pero...

—Porque, cuando lleguemos a la casa, él va a esperar que lo haga.

Levanté una ceja. 

—¿Y lo vas a hacer?

—Tal vez haya un placaje —admitió mi hermano—. Unas cuantas llaves, quizás.

—¡Tyler! —refunfuñé.

Al final, mi hermano dejó escapar una risa profunda y prolongada.

—Ya veremos qué pasa. No te aseguro nada. —Su sonrisa se desvaneció un poco—. Bueno, una cosa sí que te aseguro.

—¿Qué?

—Vas a tener que chantajearme para que le oculte esto a mamá y papá.

De repente, mi hermano parecía muy contento consigo mismo, posiblemente porque nos habíamos estado chantajeando el uno al otro desde que éramos niños. Le di un puñetazo en el brazo.

—Vale —admití—. ¿Cuál va a ser el precio esta vez?

Mi hermano mayor bajo la vista hacia mí y, después, se rascó la barbilla y sonrió.

—No te preocupes. Ya pensaré algo.
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—¿Otra?

Mi reacción en respuesta a otra botella descorchada fue de sorpresa agradable. Aurelius se llevó mi copa. La devolvió a tres cuartos del camino, llena con un delicioso merlo tinto.

—Pensaba que ibais a ir a pescar mañana por la mañana.

—Vamos a ir —dijo Jace, al son de más líquido vertiéndose.

—No si seguimos bebiendo así —me eché a reír.

Estábamos descansando en unas sillas Adirondack, al borde de un amplio muelle de gran envergadura. La casa que estaba detrás de nosotros no era de nuestra propiedad, pero era nuestra durante la semana. Una hermosa cabaña de alquiler en el lago Evergreen.

—No te preocupes por nosotros —me dijo Merrick—. Nosotros nos levantaremos, incluso si tú no lo haces.

—No, yo no —advertí.

—Bueno, estás de vacaciones, mi bellísima princesa —sonrió Aurelius—. Puedes quedarte durmiendo hasta la hora que quieras.

Dejé escapar un suspiro de felicidad solo de pensar en lo increíble que sería. No recordaba cuándo había sido la última vez que me había despertado de manera natural, en lugar de con una alarma.

—¿Qué pasa con el desayuno? —pregunté.

—Nosotros nos ocuparemos de eso —dijo Jace—. Solamente ten preparado café.

Sonreí de oreja a oreja, mientras miraba fijamente la superficie oscura del lago. Estaba tan acostumbrada a nuestro horario de casa. A levantarme de madrugada para alimentar a las gallinas y recoger los huevos. También había aprendido a montar, y no había nada más gratificante que explorar el largo y ancho de las preciosas colinas ondulantes que conformaban nuestra propiedad.

Dos fuertes brazos se deslizaron por mis hombros desde detrás. Se instalaron en mi pecho, mientras unos labios encontraban su camino hacia mi cuello...

Bueno, casi nada.

—¿Te traigo algo, amor?

Las palabras de Jace fueron cariñosas y acogedoras, y su aliento en mi oreja, cálido. Me besó un poco más justo en la nuca, y me entraron escalofríos por todo el cuerpo.

—Bueno, vamos a ver —murmuré—. Desayuno en la cama, comida en el agua. —Iba contando con los dedos, mientras repasaba con cariño en la mente los acontecimientos del día—. Flores. Champán. Un tratamiento de spa...

Levanté las manos y entrelacé mis dedos con los suyos. 

—¿No habéis hecho ya suficiente por mí hoy? —me reí entre dientes. 

—Mierda, tiene razón —Merrick se echó a reír—. Nada más para ella.

Fingí estar herida con mi mejor expresión y miré a Aurelius. Mi hermoso dios griego siempre era mi preferido. El enamorado que siempre me apoyaba, pasase lo que pasase.

—Odio tener que decirlo, pero tienen razón —sonrió Aurelius, lo que provocó que abriera la boca de la sorpresa. Inclinó su copa y tomó un trago largo de vino—. Quizás deberías hacer algo por nosotros esta noche.

Volví a mirar al lugar donde brillaban acogedoramente las luces de la casa. Menos de una hora antes, el sol se había puesto de manera espectacular detrás de las montañas. Los tonos morados y añiles eran tan intensos, y el cielo estaba tan saturado que parecía un cuadro, en lugar de la vida real.

—Se está haciendo bastante tarde —dije—. Se suponía que nos tendríamos que haber ido a cenar ya, pero si preferís quedaros en casa...

Me moví en el asiento y dejé que mi vestido veraniego se me subiera más arriba de los muslos. Tres pares de ojos recorrieron el camino hasta mi piel recién descubierta.

—Bueno... estoy bastante seguro de que podríamos encontrar algo de comer.

Disfruté sus nuevas expresiones y me reí por dentro por lo rápida y fácilmente que podía controlar la narrativa cuando quería. Aun así, no podía negarlo; los chicos me hacían lo mismo a menudo. Sabían casi cómo hipnotizarme caminando por la casa sin camiseta o con sus bóxeres demasiado bajados por la parte delantera. Esos músculos en forma de uve, justo debajo de sus vientres marcados, siempre me atraían hacia abajo, muy a menudo de rodillas. Había hecho estragos con cada uno de ellos en lo que canta un gallo, o en lo que se quitaban la ropa interior, según fuera la situación.

¡Y madre mía! Ni siquiera podía contar las veces que me habían cargado en sus hombros y me habían despojado, juntos y a solas, en cada habitación de nuestra preciosa casa. Tumbándome en cada cama suave y en cada superficie disponible.

En los dos años que habíamos estado juntos, no había habido ni un momento de aburrimiento.

—¿Eso es lo que quieres? —preguntó Merrick—. ¿Que nos quedemos en casa esta noche?

Dejó su copa, y Aurelius hizo lo mismo. Podría haber parecido que esos movimientos estuvieran planeados u organizados con antelación, pero eran hombres que se habían acostumbrado a moverse a la vez. Fuera y dentro del campo de batalla.

—Claro —me encogí de hombros—, no necesitamos ir a ninguna parte. Podemos pedir algo. Simplemente...

El resto de mis palabras se perdieron cuando la boca de Jace cubrió la mía. Empezó a besarme lenta y profundamente; su lengua se enrolló delicadamente con la mía, mientras yo gimoteaba en mi última exhalación frente a su atractiva y cálida boca.

«O podemos hacer esto», me reí por dentro.

Subí las manos por la parte superior de sus brazos, mientras Jace me ponía de pie. Como siempre, sus músculos parecían de acero, con sus bíceps y tríceps enrollados debajo de su piel cálida e impecable, mientras sostenían mi ligereza. Nos liamos a la vista de los demás, lo cual era un procedimiento normal en nuestra relación. Siempre me ponía como una moto saber que los demás nos estaban observando y esperando sus turnos conmigo.

Y, naturalmente, ellos también se ponían cachondísimos.

Por fin, Jace me dejó abajo y me colocó en el centro del muelle sobre mis pies temblorosos. Todavía me estaba tambaleando por los besos. El cuerpo también me temblaba, pero no tenía nada que ver con el frío.

—Sabes que te he deseado desde que éramos pequeños, de toda la vida en Minnesota —dijo, mientras sus ojos se encontraban con los míos—. Pero no me había dado cuenta de lo mucho que te necesitaba hasta que te vi llevando esto.

Me dio un golpecito en la mano o, más bien, en el dedo. Cuando miré hacia abajo, llevaba una de nuestras alianzas.

La del diamante de compromiso.

—Me encanta esta cosa —le sonreí—. Lo sabes. Me sentí especial durante todo el tiempo que fui tu esposa.

—Ah, ya lo sé —asintió.

—Quiero decir, a veces hasta me lo pongo solo por la nostalgia. —Tendí la mano—. En serio, míralo. Es precioso. Simbólico. Me recuerda...

No terminé mi frase porque Merrick me tomó después. Me quedé embelesada cuando sus manos se encontraron con mis caderas. Su boca abrió la mía con una serie de besos lentos y ardientes, que hicieron que me derritiera en sus brazos.

«Dios mío...».

Me besó una y otra vez hasta que estaba tan atontada que casi no podía permanecer de pie. Estaba sujetando mi cuerpo contra el suyo en ese momento. El fuego dentro de mí aumentaba, mientras nuestros corazones latían a la vez.

—Solemos exagerarlo todo —murmuró suavemente—. Siempre lo hacemos. Así que ¿por qué no esto?

Acto seguido, me cogió la mano y la extendió en su palma abierta. Antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, utilizó la otra mano para deslizar un segundo anillo en mi dedo.

Era otro anillo de compromiso, idéntico al primero.

—Una mujer que puede arreglárselas con tres hombres puede arreglárselas con tres alianzas —murmuró suavemente Merrick—, ¿verdad?

Aurelius dio un paso adelante y tomó mi mano con la suya. Deslizó otro anillo en mi dedo y, en ese momento, los tres diamantes reflejaron la luz de la luna incipiente.

—Estoy seguro de que tiene razón —sonrió Aurelius y tomó el mando de mis besos.

Jadeé frente a su boca y, de repente, me di cuenta de lo que estaba sucediendo. Y, después, me eché a llorar. Lloraba, le besaba y miraba por encima de su hombro firme mi dedo enjoyado, en el que tres alianzas a juego, bien diferenciadas, chasqueaban entre ellas.

—Esta vez, vamos todos en serio —susurró Jace suavemente—. Pedí que hicieran el primero exactamente igual al que llevabas en Hawái.

—Y nosotros pedimos que los demás fueran a juego —me contó Aurelius, mientras colocaba su frente contra la mía. Me besó de nuevo, bebiendo de lo más profundo de mis labios. Su sonrisa era eufórica. Sus ojos estaban vidriosos.

—Tienes que casarte con nosotros de verdad, Dakota —dijo—. Con los tres. ¿Y sabes por qué?

Yo estaba llorando, casi berreando. Pero eran lágrimas de alegría.

—¿Por qué? —resoplé.

—Porque ni siquiera podemos imaginar cómo serían nuestras vidas sin ti.

Estaba en estado de shock, pero también en estado de éxtasis emocional. Allá donde me moviera uno de ellos me besaba y abrazaba. En algún momento, incluso me dieron vueltas antes de que pasarme al siguiente.

Al final, me quedé mirando hacia arriba, a lo que pronto sería un cielo salpicado de estrellas. Pero, en ese momento, no quería saber nada de las estrellas, el muelle, el agua o la cena.

Ni de ninguna otra cosa que no fuera nuestra cama de vacaciones.

—Llevadme dentro —susurré, todavía con lágrimas en los ojos—. Os necesito a los tres...

Como si fuera a puntuar la oración, empecé a besarles con ferocidad, y mi lengua se arremolinó en sus bocas cálidas, con diez veces más de calor. Al final, oí a uno de ellos reírse entre dientes.

—Nadie va a ir a ninguna parte hasta que nos des una respuesta.

Tendí la mano lo más lejos que pude. Era difícil ver lo preciosas que eran mis alianzas por todas las lágrimas que tenía en los ojos.

—¡Sí! —prácticamente grité—. ¡Sí, sí, y sí!

Acto seguido, mis pies se separaron del suelo (o el muelle, más bien), y me llevaron rápida y eficientemente de vuelta a la casa. Mientras mi vestido seguía dando saltos en mis piernas, jadeé de nuevo con otro nivel de sorpresa y asombro.

—¡Dios mío!

La casa estaba brillando de forma acogedora por un motivo increíble: uno o varios de los chicos habían entrado a hurtadillas y habían encendido unas cien velas.

—Esto es...

—¿Demasiado? —preguntó Merrick. Señaló al suelo, en el que había esparcidos pétalos de rosas rosas y blancas. Un reguero conducía hacia arriba, por la escalera, y hasta el distribuidor de la segunda planta.

—No tienes ni idea de lo que es demasiado —sonrió Merrick.

Antes de que pudiera volver a abrir la boca, me llevaron arriba, atrapada contra el hermoso pecho de Jace por sus dos brazos fuertes. Aurelius y Merrick se encontraban justo detrás de nosotros, y sus expresiones estaban llenas de felicidad y entusiasmo, pero también de niveles nuevos de lujuria.

En cuestión de segundos, cruzamos el umbral hacia la habitación principal a la luz de las velas, en la que me tumbaron con delicadeza, entre un mar de pétalos de rosas rojas, en el centro de la cama de matrimonio. La propia habitación tenía un olor cálido, rico y delicioso. El aroma también me resultaba muy familiar, pero no podía identificarlo.

«Esto es increíble».

Mi mente no dejaba de repetir la frase una y otra vez, como un mantra, mientras ellos se turnaban para desvestirme. En solo unos segundos, estaba tumbada con solo un bonito tanga rosa.

«No me puedo creer que esto esté pasando de verdad...».

Habíamos hablado de nuestro futuro juntos, por supuesto. Sobre el matrimonio, los hijos, y ser esposos y esposa. Pero, hasta entonces, eran todo charlas, todo fantasía. No eran nada más que buenas intenciones que podíamos seguir postergando y dejarlas para mañana.

Hasta entonces.

Tragué saliva y me di cuenta de la repercusión de ese momento. Querían casarse conmigo. Todos ellos.

Jace, Aurelius y Merrick querían que fuera su esposa real y verdadera.

«Sí, por favor».

Y ellos tres serían mis amorosos esposos.

«Oh, dios, ¡sí!».

La idea no solo me entusiasmaba; me emocionaba casi hasta la histeria. Era como un sueño, de verdad. Un sueño asombroso e increíble, en el que tenía que recordarme a mí misma que debía seguir respirando.

—¿Entonces? —dije cuando por fin conseguí hablar.

—¿Entonces qué? —respondió Jace.

—¿Os vais a quedar alrededor de la cama de espectadores —bromeé— o vais a desnudaros y hacérselo pasar bien a vuestra prometida?

Aurelius fue el primero en despojarse de sus pantalones cortos. También se quitó el bóxer, y su pene alargado saltó hacia adelante, balanceándose en el aire como la hoja de una espada.

—Ahora nos entendemos —sonreí.

Tendí la mano para alcanzarlo, pero otra mano me detuvo. Otra mano agarró mi otra muñeca y, antes de que me diera cuenta, estaba colocada boca abajo sobre mi vientre.

—Entonces, va a ser así, ¿no? —me reí entre dientes.

Habíamos tenido noches así antes –noches en las que los chicos me ataban las muñecas, los tobillos o ambos– a las esquinas de la cama. También había noches calientes y provocadoras. Noches de diversión...

—No es lo que piensas —dijo Jace—, aunque lo que piensas también sería divertido.

Mi vagina empezó a vibrar. Mi tanga ya estaba empapado. Me estiré para mirar por encima del hombro, justo a tiempo para ver cómo levantaban una especie de botella de vidrio de un dispositivo con aspecto extraño en la esquina de la mesilla de noche.

—Qué co...

—Es un calentador —dijo Merrick—. Confía en nosotros; te va a encantar.

Era mi clásico favorito de todos sus mantras: «Confía en nosotros; te va a encantar». Y siempre confiaba en ellos. Y siempre me encantaba.

Aun así, no pude evitar, mirar por encima del hombro cuando inclinaron hacia abajo la botella sobre mi trasero desnudo. Un chorro transparente como la glicerina salió por una línea estrechísima, escurriendo algo caliente primero sobre una nalga, y después la otra.

—¿Aceite de coco? —murmuré, mientras me retorcía en el colchón. Me sentía un poco tonta por no haber reconocido el aroma hasta entonces—. ¿Vais a consentirme un poco más?

—Te hemos consentido todo el día —dijo Aurelius—. ¿No lo has pillado aún?

El chorro continuó goteando por mi zona lumbar, la parte superior de mi espalda, mis hombros. Volvieron a arrastrar el chorro de nuevo, como una cascada reconfortante de miel cálida. Sobre mi trasero, por mis muslos. Entre mis muslos...

«Mmmmm. Guau».

Era calor líquido, pero también algo más. Era excitación pura y sin filtro. Rendición total. Suspiré de felicidad y me relajé todavía más, mientras los chicos continuaban salpicando mi cuerpo con lo que parecía ser un río completo de aceite caliente para masajes. Cuanto más vertían, más profundo me empujaba a un absoluto paraíso.

Después, lo dejaron chorrear por la ranura entre mis nalgas y mi tanga... y yo me había transportado a otro lugar.

«Ohhhhhhh….»

Seis manos descendieron hasta mi cuerpo a la vez, y todas ellas se sumergieron en el charco de aceite de coco derretido. Treinta yemas recorrieron mi piel por lugares que me hacían estremecer y masajearon, con aún más calor, mis músculos temblorosos.

«Dios.

Santo».

Sus palmas, empapadas de aceite, se deslizaron por mi cuerpo arriba y abajo, desde mi nuca hasta las plantas de mis pies cansados. El placer sedoso que me transmitían era casi abrumador, hasta el punto de perder la consciencia.

«¡No te duermas!»

De ninguna manera me lo iba a perder. No había manera de que me perdiera ni un solo segundo para algo tan absurdo como dormir, cuando tres de mis cinco sentidos presagiaban que se iban a desbordar gloriosamente.

Primero, me frotaron, me masajearon y dedicaron sus esfuerzos únicamente a relajarme. Me encantaba la manera en la que presionaban firmemente mi zona lumbar, mis isquiotibiales, mis gemelos. Aunque, por muy bueno que fuera, se volvía insignificante en comparación con que me frotaran los dos pies a la vez. Ese pequeño acto, aparentemente simple, que me provocaba lágrimas en los ojos, era una verdadera experiencia religiosa.

Pero, después de eso, las cosas se volvieron malvadas.

Me sacudí a la expectativa cuando uno de ellos estiró mi tanga hacia un lado y, después, lo hizo saltar directamente, mientras un pulgar empapado de aceite se deslizaba por mi pequeño agujero estrecho. Más dedos empezaron a presionar con firmeza el interior de mis muslos y recorrer el camino hacia arriba. Rozaron mi vagina suave y frotaron aceite de coco cálido en lugares que ya estaban húmedos y goteando.

«Mmmm».

Los tres se arrodillaron a mi lado en ese momento, mientras recorrían la misma hermosa zona. Sentí cómo me separaban las nalgas y, luego, un par de dedos gruesos se deslizaban hasta el fondo de mí...

«MMmmMMmmMMmm…».

No había nada parecido a las sensaciones que me abrumaban el cerebro. Era totalmente suya en ese momento. Boca abajo, desprotegida y preparada para cualquier cosa que quisieran hacerme. Mi sumisión era voluntaria, total e indescriptiblemente apasionante; hacía que lo fuera todavía más el hecho de que no solo era su amante o su novia, sino que ahora era su prometida. 

Pronto sería su esposa.

Los dedos que se encontraban en mi interior empezaron a empujar y moverse hacia dentro y fuera, una forma de satisfacerme que 
sacudía los cimientos de mi mundo. Y, después, más fácil de lo que podía imaginar, otro dedo alargado fue directo a mi trasero. La sensación también era maravillosa; empujaba y se movía con un ritmo completamente diferente. Entraba y salía de mi trasero, empapado en aceite, lo que me hizo gemir frente a la cara de quienquiera que estuviera a punto de besarme.

«Jace».

Cubrió mis labios con los suyos, y compartimos un largo momento precioso. Un beso tan profundo y maravilloso, tan profundamente sincero, que era como si hubiéramos estado siempre juntos, siempre enamorados.

Volví a gemir, cuando Jace se colocó de rodillas y me dio de comer la cabeza de su largo miembro, cubierto de aceite. Evidentemente, sabía a coco. Había aceite por todas partes en ese momento, la colcha, las almohadas y también los tres hombres. Relucía en sus cuerpos desnudos. Relucía intensamente a la luz de las velas, ya que aparentemente habían cubierto de aceite cada centímetro de su piel, al igual que la mía.

«Guau. ¡Mírale!».

Los músculos de Jace, cubiertos de charcos de exquisito aceite, destacaban desnudos y bellos frente al resto de su físico. Me agarré con una mano en su vientre tembloroso, me apoyé en los codos y lo llevé hasta el fondo de mi garganta. 

«Mmmppffhh…»

El sabor era extraño, pero espectacular. La sensación aceitosa añadida me hizo deslizarla mucho más profundo.

En ese momento, estaba rodeada por los chicos, que me penetraban por los tres agujeros. Me embestían desde tres lados, tres lugares. Hicieron de mí su propio alfiletero sexi. Decir que me encantó no haría justicia a la palabra. La sensación fue increíble, invencible. Total y deliciosamente dominada pero, aun así, extrañamente poderosa de una manera que ni siquiera podía explicar.

No podía imaginarme más caliente, pero sucedió de todos modos. Ocurrió cuando Merrick se colocó detrás de mí, y nuestros cuerpos, empapados en aceite, se deslizaron el uno sobre el otro hasta que nos encontramos amontonados como tortitas. Pasó de nuevo cuando me agarró las caderas, se guio hacia mi interior y me embistió con fuerza, mientras mis pechos resbaladizos se aplastaban ruidosamente contra su extenso y hermoso pecho.

«¡Madre mía!».

Estaba follando con él. Chupándosela a Jace. Deleitándome con el tacto de sus manos extendiéndose, agarrándome y explorando cada centímetro de mi piel reluciente que pudieran alcanzar, mientras Aurelius seguía metiendo y sacando un dedo alargado por un lugar que era aún más estrecho que todos los demás.

«¡Madre mía! ¡Madre mía!».

Y, después, ya no hubo ningún dedo. Fue él. El SEAL musculoso se arrodilló detrás de mí y se abrió paso hasta lo más profundo de mí. Me penetró con un tronido húmedo y un movimiento precipitado, y ocupó mi trasero con la largura completa de su miembro semejante al granito. Debería haber gritado. Debería haber chillado...

En lugar de eso, dejé escapar un gemido, mitad risa delirante, mitad satisfacción. Estaba feliz de tener espacio para todos y contenta de estar agotada. Y absoluta y positivamente emocionada de estar así. Totalmente satisfecha.

«Mmmmm, SÍ...»

Los chicos me mantuvieron así durante varios segundos, y el momento se congeló en el tiempo. Era la primera vez que todos nos conectábamos así. La primera vez que tenía a los tres dentro de mí, de una manera que parecía una completitud total e inequívoca.

 —Sí... —murmuré de nuevo frente al miembro de Jace, mientras movía las caderas para tantear el terreno. Me deslicé hacia arriba por Merrick. Hacia atrás por Aurelius. Apreté los labios y los desplacé por Jace, hacia arriba y abajo, con cada nueva sacudida de mi cabeza ansiosa.

—Te quiero —volví a gemir—. Te quiero. Te quiero…

Merrick se adentró en mí y me penetró hasta el fondo. Al mismo tiempo, Aurelius me embistió, y vi las estrellas.

—Y me encanta esto —aclaré y me sumergí totalmente en el momento. Mi voz estaba cargada de deseo. Mi mente nadaba por el éxtasis—. ¡Dios mío, me encanta esto!

Se adentraron en mí una y otra vez, llenándome de calidez, fuego y amor. Yo los recibí contenta, feliz, aceptándoles en mi cuerpo, mi propia alma...

«Ohhhhhh…».

Era su eslabón perdido, la última pieza de su puzle. Y ellos eran la mía. Esos hombres habían sabido siempre que una mujer como yo les completaría. La otra cara de la moneda era que yo nunca me hubiera imaginado cuánto necesitaba algo así realmente. Hasta que llegó a mi vida y lo cambió todo para siempre.

Mi cuerpo estaba encendido en ese momento, inundado con la llama de la exaltación total y completa. El aceite hacía que todo fuera resbaladizo, ¡casi hasta el punto de ser peligroso! Pero mis amantes resistían y me agarraban con fuerza. Me sujetaban perfectamente entre ellos en un triángulo de sexo puro y calor carnal rotatorio. Penetraron mi cuerpo una y otra vez, y sus brazos se flexionaron con más tensión al sujetarme con más fuerza, más intensidad...

«¡Jodeeeeer!».

Jace se corrió primero y entró en erupción en mi garganta con una ferocidad que no sabía que poseía. Me lo tragué todo, mientras seguía gimoteando, gimiendo y empujando hacia atrás contra los demás y saboreaba esa sensación deliciosa.

«Dios, le amo...».

La carnalidad pura del acto era aleccionadora; tragué cada aluvión cálido hasta el fondo de mi vientre y devoré con ansias cada gota de ese hombre al que amaba tantísimo. En ese momento, sus manos se encontraban en la parte trasera de mi cabeza. El grito de éxtasis arrancado de su pecho fue primario y poderoso, pero seguía habiendo cariño y ternura en la manera que me agarraba, a pesar de la ferocidad de su clímax.

«Jace.

Mi prometido».

Habíamos compartido muchos momentos en los últimos dos años, y más en la década anterior. Pero este siempre sería especial. Habíamos pasado de ser amigos a amantes. De amantes a novios y, ahora, todavía más.

Saber que nos casaríamos de verdad era algo que me volvía loca emocionalmente. Era algo que me decía a mí misma que no podía haber esperado o ni siquiera soñado hace años. Pero, por otra parte, ¿era realmente cierto? ¿Era posible que hubiera amado a ese hombre todo el tiempo?

«MUY posible».

Jace terminó y, después, se apartó tambaleándose, mientras yo continuaba cabalgando a los demás. Sus ojos se encontraron con los míos y mostramos dos amplias sonrisas. Junto con la excitación normal que implicaba el hecho de verme en acción, también observé niveles nuevos de adoración en su expresión.

«Le quiero tantísimo».

Mi propio clímax se había ido creando despacio y, hasta ese momento, había intentado reprimirlo. Era difícil soltarlo completamente cuando Jace todavía se encontraba frente a mí. Al concentrarme en su placer, me había distraído un poco del mío propio.

«Pero en ese momento…».		

En ese momento, podía follar con mis otros dos amantes hasta la inconsciencia. Podía colocar mis manos en el pecho duro de Merrick y cabalgar su miembro hasta mi propio orgasmo, con Aurelius sumergido gloriosamente hasta el final, en lo más profundo de mi ano.

Y así lo hice.

—Ahhh, joder.

Merrick sintió primero la presión de mi interior haciendo fuerza sobre él. Le apreté desde dentro e hice que estuviera todavía más estrecho y húmedo de lo que ya estaba. Me lo tragué interiormente mediante la magia de los músculos de kegel y la fricción de mi propio movimiento hacia delante y hacia atrás.

—Vas a hacer que...

—Ya lo sé —refunfuñé, mientras me agachaba para que mis labios estuvieran al lado de su oreja. Me reí con maldad—. De hecho, ese es el objetivo.

Aurelius se adaptó a mi posición más baja apoyándose en una rodilla. Con más control, se introdujo en mí incluso más profundamente desde ese ángulo y me practicaron una penetración doble más rápida y fuertemente ahora que Jace ya no estaba en escena.

—Estoy a punto —susurré en voz alta a cualquiera que me pudiera escuchar—. Muy cerca. Cerquísima, joder...

Mi respiración se aceleró hasta que empecé a jadear. ¡Parecía que se me iba a salir el corazón del pecho! Pero no reduje la velocidad; no dejé de follármelos. Seguía devolviéndoselo tan delicioso como ellos me lo hacían a mí, e incluso más. Y, en ese momento, me lo estaban haciendo bastante duro.

—Merrick...

Sabía lo que quería antes de que se lo pidiera. Deslizó las manos hasta mis pechos y los agarró de forma perfecta. Los estrujó lo suficientemente fuerte como para llevarme al extremo, pero no tanto como para provocarme dolor.

Después, dibujó círculos con los pulgares en mis pezones cubiertos de aceite... y la parte inferior de mi cuerpo estalló como una explosión nuclear.

«¡UNNNGHHHHHH!»

Me corrí como un trueno y broté en erupción en el pene grueso de Merrick. En respuesta, él empezó a vibrar y lo soltó todo. Gruñó y rugió, mientras se agitaba debajo de mí y yo aguantaba su orgasmo y añadía ese placer al mío. Nuestra excitación conjunta hizo que las cosas fueran exponencialmente más explosivas e infinitamente más calientes, ya que podíamos sentir la vibración, la humedad y la total liberación lasciva el uno del otro.

—Ahhhh, hostia.

Aurelius, que ya no podía soportar más la estrechez de mi trasero, fue el último en perder el control, pero su clímax tal vez fue el más impresionante de todos. Me agarró muy fuerte las caderas con las manos mientras se corría y llenó mi ano con su leche. Me penetró tan fuerte y rápido que seguramente después no podría sentarme, ni mucho menos al día siguiente o ni siquiera durante toda la semana.

Cerró la mandíbula, apretó los dientes, y yo lo acepté de todos modos. Lo acepté porque le daba placer, claro, pero también porque yo disfrutaba de la ferocidad pura de que me penetrara por detrás de una manera que no olvidaría nunca.

Cuando miré hacia atrás y vi su cara sudorosa de felicidad posorgásmica, supe que era suya. Que era de ellos.

Todos ellos, siempre.

Para siempre.

Nos dejamos caer sin energía en los restos de las sábanas empapadas de aceite, con el pecho agitado y nuestras piernas enredadas en una pila temblorosa y confusa. El acto completo había sido absurdamente caliente, increíblemente obsceno. Lo único que faltaba era un espejo en el techo para que los cuatro pudiéramos ver arriba nuestra propia obra.

Ese pensamiento me hizo reír. Me sorprendió que ellos no lo hubieran pensado.

—Entonces... —dije cuando pude volver a respirar—. ¿Cuándo es la boda?

Risas. Sonrisas. Alguien estiró la mano y me dio un golpe en el culo, con una manotada fuerte y perfecta. 

—¿Y los niños? —continué sin demora—. ¿Cuántos habíamos dicho?

—Cuatro —respondió Merrick.

—No, seis —intervino Jace—, por lo menos.

—¡¿Seis?! Me reí todavía más.

—Sí, ¿cuál es el problema de que sean seis? —desafió Aurelius—. Seis es un número completo, redondo. Seis niños están bien.

—Seis niños es un cataclismo —me reí nerviosamente—. ¡Un viaje al asilo! ¿Y quién va a tener todos esos niños? Porque seguro que no voy a ser...

Me agarraron, pasaron por encima y me hicieron cosquillas, todo en un solo movimiento. Cuando terminé de reír, estaban todos encima de mí.

—Vale, tres niños —admití—. Quizás cuatro, si tenéis suerte.

Me hicieron cosquillas de nuevo. Me reí y grité hasta que casi no podía respirar y empecé a hacer gestos sacudiendo los dos brazos.

—De acuerdo, ¡cinco! —solté—. ¡Oferta final!

Podía notar el amor en sus ojos. Sentir la calidez de la adulación auténtica en sus corazones desbordados. En el fondo, sabía que les daría una docena de niños si era lo que deseaban de verdad. No solo porque les daría cualquier cosa, que sí es cierto, sino porque yo también deseaba tener una familia feliz enorme.

—Ya veremos cómo os portáis en la luna de miel —bromeé—. Volveremos a hablar del tema entonces. 

Me senté y me rugió el estómago, lo que me recordó que todavía no había comido nada. Nada de comida, bueno.

—Ahora mismo —dije— necesito dos cosas.

—¿Pizza es una de ellas? —preguntó Aurelius con optimismo.

Sentí un hormigueo en la tripa. 

—La verdad es que sí.

Mi atractivo guerrero griego sonrió y cruzó los brazos con satisfacción. Durante una décima de segundo, imaginé a nuestros hijos con el cabello oscuro desgreñado y unas sonrisas radiantes hermosas. Me explotó el corazón.

—¿Y la otra cosa? —preguntó Merrick, mientras yo saltaba de la cama.

Me puse de pie, tendí los brazos, que todavía chorreaban, y solté una risita.

—¡Una pila entera de toallas!
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¿Quieres leer el EPÍLOGO flashforward ULTRACALIENTE, tan dulce como el azúcar y supersexi, adicional?

 

 

¡Claro que quieres!

 

¡HAZ CLIC AQUÍ PARA SUSCRIBIRTE!

O introduce este enlace en tu navegador: 

https://mailchi.mp/kristawolfbooks.com/es-bonus-epilogue-swsf

y lo recibirás INMEDIATAMENTE en tu buzón de correo.

¿Quieres más harén inverso? 
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El interior del edificio era cálido y acogedor, todo lo contrario de lo que esperaba. Podría haber sido el almacén de un museo, o incluso una biblioteca. A través de alfombras y plantas colocadas de forma estratégica, una mujer vestida de manera impecable me guiaba hacia otro recibidor. 

—Siento que haya tenido que esperar tanto, Sra. Emerson.

Se detuvo ante una puerta de vidrio esmerilado y dio tres golpecitos rápidos con su mejor sonrisa falsa. Tras meter la cabeza un instante, finalmente la abrió.

—El director la recibirá ahora.

“El director”. Sonaba tan importante, tan oficial. Pero al mismo tiempo, el término era profundamente absurdo, sobre todo teniendo en cuenta las circunstancias que me habían llevado allí.

«¿Podría venir a nuestra oficina principal? El director tiene algo importante que tratar con usted».

Ese correo tan críptico me había obligado a salir de la sala de conferencias de mi oficina en medio de una presentación y a coger el primer taxi. Dieciséis manzanas después, allí me encontraba.

—¿Sra. Emerson?

Entré en un despacho que bien podría ser el de un médico, un abogado o hasta un decano, imposible de distinguir de cuál de los tres dada la gran cantidad de estanterías a mi alrededor. Todas estaban repletas, desde el suelo hasta el techo, de miles de libros encuadernados en piel que, en la era digital actual, probablemente nadie leería, pero que, sin duda alguna, impresionaban. 

—Adelante, Sra. Emerson.

Un hombre extremadamente delgado, con una manifiesta calvicie y gafas de metal, me sonrió levemente desde su mesa. Se incorporó a medias y con un gesto me invitó a que me sentará en una de las sillas de piel que había delante de él.

—Por favor.

Me senté en la silla opuesta a la indicada, solo para descolocarlo. No es que tuviese la especial necesidad de descolocar a un hombre al que no había visto nunca, pero las viejas costumbres son difíciles de erradicar.

—Gracias por venir tan rápido —dijo con una voz suave y aterciopelada—. Le agradezco que haya sacado el tiempo.

—Ya estoy aquí. Dígame qué es lo que quiere.

Sus ojos reflejaron sorpresa ante mi contundencia, pero también algo de preocupación. A mí me preocupó su preocupación.

—Muy bien —dijo reclinándose en su silla—. Directos al grano.

Se aclaró la garganta durante unos segundos. Cuando volvió a hablar, parecía mucho menos cómodo.

—Desafortunadamente, el donante que había elegido con nosotros no está disponible.

Tardé unos segundos en asimilar sus palabras. Cuando lo hice, se me cayó el alma a los pies.

—¿Y por qué diablos no?

—Porque se han destruido las muestras —respondió el director con frialdad.

La frase fue como un golpe en el estómago. Me sentí como si me hubiesen dejado sin aire.

—Pero… ¿Cómo es posible?

El hombre juntó las puntas de los dedos formando una V frente a su pecho. Con su bata de laboratorio y sus gafas recordaba a un flaco profesor de dibujos animados.

—La versión larga de la historia incluye un fallo mecánico imprevisto y un descuido al transferir algunas muestras al congelador auxiliar —dijo el director—. La versión corta es que algunas muestras sufrieron temperaturas que han producido su degradación, han dejado de ser viables y, desafortunadamente, hemos tenido que eliminarlas.

De repente, sentí la boca totalmente seca. Todas esas semanas buscando entre candidatos, leyendo biografías, mirando fotos, estudiando los pros y los contras. Semanas haciendo listas y reduciendo mis opciones. Todo ese trabajo había desaparecido en un instante. Incluso antes de empezar.

—Y decide contarme todo esto ahora? —Estaba furiosa—. Después de pasar meses buscando entre sus bases de datos y cuando por fin ya había elegido a alguien para…

—Otro descuido —dijo inmediatamente el director—. La ficha de este donante debería haber sido retirada de nuestra base de datos hace meses, cuando tuvo lugar el suceso.

El suceso. Joder.

—No se hizo, y por supuesto, eso es únicamente culpa nuestra.

—¿Eso cree? —Espeté.

Su respuesta fue una mirada sombría, después se quitó lentamente las gafas y las puso sobre la mesa que nos separaba. Por alguna razón, eso le hizo parecer más viejo, más vulnerable. Quizá él también lo sabía.

—De nuevo, lo sentimos mucho, muchísimo.

¡Seis meses!

Ese es el tiempo que había pasado mirando fichas. Veinticuatro semanas estudiando aquello que sabía perfectamente sería la decisión más importante de mi vida.

«Por no mencionar los tres meses previos de indecisión y dudas», recordé. Recopilaba el valor y lo volvía a perder. Empecé con dos agencias diferentes y las dejé, para después, empezar desde cero otra vez.

No fue hasta la última semana que finalmente me decidí por el hombre que sería, al menos biológicamente, el padre de mi hijo. Era el paquete completo, la muestra perfecta. Un hombre alto, de piel morena, con un físico excelente, inteligente, ingenioso y con una analítica impecable.

Este donante sin nombre parecía tenerlo todo: como portador, su prueba genética era perfecta, con un alto recuento de espermatozoides y una impresionante tasa de movilidad. Y sobre todo, estaba su escrito de presentación, que es lo que le puso en cabeza de la lista. Ese texto fue la pieza final de un puzle totalmente anónimo; una personalidad increíblemente dulce y considerada que acompañaba aquel hermoso rostro de ojos azules.

—Si tenía una segunda opción para un donante… —dijo el director con indiferencia.

«No».

—Estaremos encantados de acelerar el proceso con todos los medios que disponemos. La pondríamos primera en la lista para…

¡NO! —rugí mientras negaba con la cabeza. Ese donante iba a ser la guinda de mi pastel. La única decisión que me había costado tomar más de un año en un mundo en el que habitualmente tomaba decisiones de manera tan rápida e improvisada que hasta me había convertido en una especie de leyenda por ello.

—Evidentemente, ha de tomarse todo el tiempo que necesite —continuó el director con cautela—. Piense en lo que…

—No. He acabado con esto.

Enfadada, solté las palabras con dureza, como si me repugnara su sabor. Aún resonaban profundamente en mi cabeza mientras empujaba hacia atrás la silla y salía bruscamente del despacho.
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Las puertas del ascensor se abrieron con suavidad para llevarme hasta la recepción acristalada de Shameless Marketing en el piso dieciséis. La gente correteaba de un lado a otro, desapareciendo y apareciendo a través de otras puertas de cristal. Llevaban ordenadores, carpetas, e incluso presentaciones enteras bajo sus brazos.

Y todos ellos estaban allí por mí.

Normalmente, este pequeño detalle me divertiría y lo aceptaría como un merecido halago. Incluso me pararía para disfrutar de la gran empresa de marketing que yo había creado desde cero o me detendría un momento para saborear el momento y los frutos de mi trabajo.

Pero hoy no.

Al entrar en mi despacho, Aric me miró con curiosidad, elevando una de las cejas perfectamente perfiladas de su hermosa frente. Mi expresión le indicó que no me siguiera. Ni siquiera con la segunda taza de café que me esperaba sobre su mesa, siendo además una hora más tarde de lo habitual.

«Joder».

Me dejé caer en la silla asegurándome de mantener los hombros altos y de que mi cabeza no acabara entre mis manos. Ese era el problema de las oficinas con paredes de cristal. Como jefa, tienes que ver lo que hacen los demás en todo momento, pero es una espada de doble filo y el otro lado está igual de afilado: ellos también te pueden ver a ti.

El camino hasta ese punto había sido largo y tortuoso. Hacía casi ocho años que había tenido la suerte de conseguir mi primera gran cuenta con una apuesta a todo o nada que, al final, dio sus frutos en espadas. A partir de ahí, fui creciendo y ampliando la empresa siempre que podía, reinvirtiendo en ella hasta el último centavo. Asumiendo un riesgo tras otro para no despedir a nadie, pagando a menudo los sueldos de mi propio bolsillo.

Con casi treinta años, había sacrificado prácticamente todos los demás aspectos de mi vida para progresar en mi carrera. Quizá por eso a mí, la crisis de la mediana edad, me llegó un poco antes que a la mayoría. Me llegó cuando menos lo esperaba y lo hizo en forma de reloj biológico, uno extremadamente potente y molesto. Pero había otras razones por las que quería hijos. Razones más prácticas que tenían más que ver con llenar mi casa de amor, familia y alegría en un momento de mi vida en el que podría disfrutarlo al máximo.

Y ahora, me encontraba en el punto de partida.

Es verdad que había otras opciones. Otros caminos que me llevarían a ser madre igual de rápido. Lo que pasaba es que yo no quería “otras” opciones. Yo quería la opción que había elegido de manera tan prudente y meticulosa. Las demás opciones eran secundarias, y las secundarias nunca me habían interesado.

Así que, ahí estaba yo, sentada pensando en las malas noticias que me había dado el director. Repasando mentalmente una y otra vez las mismas cinco fotos del hermoso perfil del donante de esperma de mi futuro hijo. Era algo que había hecho docenas, incluso cientos de veces antes, tanto en internet como en mi cabeza. Y ahora que sabía que no podría tenerlo, esas imágenes empezaban a desvanecerse lentamente.

Aric esperó exactamente doce minutos antes de entrar en mi despacho, el tiempo perfecto. Si lo hubiese hecho antes de los diez minutos, le habría arrancado la cabeza. Quince minutos habría sido demasiado tiempo.

—No sabría cómo llamar e informar sobre un futuro asesinato —dijo—, así que he supuesto que deberías tener esto antes de que nadie muera.

Con su mano fuerte y trabajada, deslizó el enorme vaso de café con leche sobre mi mesa. Lo cogí y lo bebí con ganas.

—Probablemente acabas de salvar una vida —admití.

—Eso es lo que hago aquí —sonrió—, salvar vidas.

Mi segundo al mando empujó con el dedo sobre el puente de su nariz romana sus estilosas gafas. Recién salido de su sesión de gimnasio de la tarde, tenía un aspecto fantástico con aquel torso amplio y los grandes brazos. Una versión un poco menos ñoña de Clark Kent.

—Sabes que si no fueses gay y estuvieras felizmente casado, tú y yo ya seríamos los amos del mundo —dije con un suspiro de anhelo—. Lo sabes, ¿verdad?

Aric se rio.

—Lo sé. Pero lo seremos igualmente.

—En eso tienes toda la razón.

Me dio su aprobación con una mirada ensayada y después se dejó caer en una de las sillas. Aric nunca se dejaba caer en una de mis sillas. Era el tipo de hombre que se quedaba de pie.

—¿Qué te incomoda, jefa?

—Nada.

Entrecerró los ojos con suspicacia.

—No hemos perdido nada, ¿verdad?

Hice una pausa, quizá demasiado larga, ante la pregunta, después negué con la cabeza.

—¿La cuenta de De’Angelo sigue en pie?

—Como una roca —contesté.

—¿Y Rocket Pizza? ¿Siguen adelante con aquello que hablamos de dejar caer cupones por toda la ciudad?

Inspiré con fuerza.

—Más les vale. Tengo para este fin de semana treinta y siete pilotos de drones en espera.

—Entonces, es este lugar —bromeó mirando a su alrededor—. Mira todo este cristal. Todas esas miradas entrometidas. Es como vivir en una pecera.

Fruncí el ceño al tiempo que hacía un displicente ademán con la mano. La mayor parte del tiempo me gustaba el cristal. Poder ver a todos me daba una cierta sensación de control.

—Vale, vale —dijo—. Entonces, ¿qué podría preocupar a la Zorra Viral?

Suspiré lentamente, dejando el aire salir a través de mis dientes apretados.

—Te he pedido que dejes de llamarme así.

—Ni hablar —replicó Aric—. Te has ganado ese mote. Lleva consigo un reconocimiento inmediato, y todos sabemos lo importante que es eso. —Sacudió su hermosa cabeza—. Te guste o no, es tu marca.

Mi marca. Definitivamente era algo que tenía en ese momento. Pero ya había decidido, y casi lo había conseguido, que quería más.

Y esta vez, mucho más.

—Aric, ¿habláis Jason y tú alguna vez de tener hijos?

El hombre que estaba sentado frente a mí parpadeó. He de admitir que la pregunta le llegó por la izquierda.

—Hemos previsto hablar de ello —contestó con cuidado—. En algún momento del año que viene.

—¿El año que viene?

—Sí, él lo ha sacado varias veces, pero yo lo he ido posponiendo.

—¿Y por qué lo has pospuesto?

Mi segundo al mando frunció los labios mientras se rascaba la parte posterior de la cabeza.

—Por muchas cosas, supongo. Para empezar, aún somos jóvenes, o al menos, eso le digo siempre. Pero esa excusa solo me va a servir otro año más si tengo suerte. Dos como mucho.

—¿Él quiere hijos y tú no?

—No, no he dicho eso —respondió Aric—. Es más, quiero un montón de críos. Los quiero de verdad.

—Bueno, tienes una casa preciosa —dije—. Una buena pareja, un espacio amplio, y sé que ganas más que suficiente.

Con el último comentario, sonrió burlonamente.

—Entonces, ¿qué es lo que te impide hacerlo ahora?

—¿Quieres saber la verdad?

—Siempre.

Estiró un dedo, lo giró y dio unos toques sobre mi mesa.

—Este lugar.

Me quedé helada. Aunque si lo pensaba bien, no tenía por qué. 

—¿En serio?

—Sí. Es que en este momento tenemos mucho trabajo. —Encogió los hombros—. Demasiados asuntos entre manos. Quizá cuando las cosas se calmen un poco…

—Pero las cosas nunca se calman —le respondí—. Si acaso, solo se intensifican.

Aric no solo era mi mano derecha, era todo mi brazo derecho. En Shameless, se encargaba de todo aquello que yo no hacía, y quizás incluso de parte de lo que yo hacía.

—Supongo que por eso sigo esperando —dijo—. Ya sabes, el momento adecuado.

«El momento adecuado…»

Miraba sobre mi hombro a nada en particular. O quizás estaba observando algo o a alguien a través de la pared de cristal.

—¿Aric?

—Sí, jefa.

—Quiero que te tomes libre el resto de la noche -le dije—. Utiliza la tarjeta negra. Lleva a tu marido a cenar a un buen restaurante a cargo de la empresa.

Se le iluminaron los ojos.

—¿En serio?

—Pues claro —sonreí—.A un buen asador, al nuevo sitio Asian Fusion de la Séptima avenida, lo que queráis. Sabes perfectamente que te lo mereces. Sin ti, este lugar es solo un montón de cristal.

Con los halagos, su rostro se sonrojó con intensidad. Tuve que desviar la mirada por miedo a que me pasara lo mismo.

—Joder, jefa —dijo—, me da igual lo que la gente diga de ti, eres…

—Y por favor, dile también a Jason que lo siento.

—¿Que lo sientes? —dijo Aric con sorna—. ¿Por qué?

—Por verte yo más de lo que él te ve a ti.
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Había buenas decisiones y malas decisiones, cada una con sus consecuencias particulares. Para las más importantes, hacía lo que debía. Agonizaba, investigaba y analizaba los datos hasta estar segura de que mis pasos eran los correctos y de que no estaba cometiendo ningún error.

Y luego había decisiones como Wayne.

—¿Un poco más?

Sonrió mientras me ofrecía la botella de vino y yo casi le acerco mi copa. Pero ya había bebido suficiente por esa noche. Probablemente un poco más de lo que debía, aunque ya había tomado la decisión Wayne hacía horas, incluso antes de descorchar la botella.

Tras arrebatársela de las manos, me acerqué hacia el bar para dejarla encima. La música que fluía de los altavoces de mi bluetooth no estaba mal, suficiente para que yo, balanceando mis caderas, bailase mi camino a través del salón, tenuemente iluminado hasta mi nuevo sillón de piel donde estaba, feliz, mi exnovio.

«Mmmm. Está guapísimo».

La verdad es que lo estaba. Aunque no lo había visto en casi un año, era evidente que Wayne se había mantenido en forma. Llevaba la misma barba bien cuidada y el mismo corte impecable que llevaba cuando salíamos, y sus hombros parecían más anchos de lo que recordaba.

—Ven aquí, preciosa.

Intentó agarrarme y yo, juguetona, me alejé bailando. Apuré la última gota de vino que quedaba en mi copa y la apoye también sobre el bar.

«¿Estás segura de lo que estás haciendo?»

Solo pensarlo me incomodaba, pero decidí descartar ese pensamiento. La invitación a Wayne había sido una decisión improvisada, pero había sido una decisión improvisada con segundas intenciones.

—¿Estás listo para mí?

Más que decir las palabras, las susurré. Wayne se limitó a afirmar con la cabeza, hundiéndose aún más en los cojines mientras elevaba los brazos y los apoyaba sobre el respaldo del sillón.

—Ya sabes lo que tienes que hacer.

Lo sabía, y eso era agradable porque desde luego, yo, no iba a decírselo. Continué con mi sensual y seductor baile mientras Wayne se desabotonaba la camisa, se quitaba los calcetines y se desabrochaba el cinturón. Tras dejar caer sus caros pantalones hasta los tobillos, se deshizo de ellos con una leve patada, justo en el momento en el que me subía a su regazo.

«Mmmmmm…»

Sentía su cuerpo cálido y acogedor, aunque bien podía ser los efectos del vino o simplemente el hecho de que había pasado…, en fin, cierto tiempo.

—Dios. Cómo te he echado de menos.

Apoyando un dedo sobre sus labios, lo hice callar de inmediato.

—No lo estropees.

Juntó las cejas en señal de incomprensión emitiendo una pregunta en silencio.

«¿Estropearlo?»

Me retorcí sobre su regazo, apoyé mi mejilla sobre su hombro y empecé a besarle suavemente el cuello. Olía a una mezcla de colonia y bourbon. Wayne respondió del mismo modo, agarrando fuertemente el extremo de mi vestido. Después, despacio y vacilante, subió sus manos hasta la parte más alta de mis muslos desnudos.

Le dejé disfrutar de su pequeña victoria durante unos momentos, resistiendo las ganas de acariciar lentamente su amplio y cálido torso. No quería regocijarme. No era momento para sentimientos.

No, mi objetivo era algo mucho más específico.

Antes de verla, sentí la creciente protuberancia de Wayne bajo mi cuerpo. Llevé mi mano hasta ella para confirmarlo, apretándola levemente antes de saltar del sillón y alejarme dando vueltas.

—¡Juliana! —Sonreía con exasperación—. Pero, qué…

No pudo terminar la frase al ver que me giraba y elevaba mi vestido por encima de mis caderas. Puse el culo en pompa y, al ritmo perfecto de la música, empecé a balancearlo hacia adelante y hacia atrás. Cuando estaba segura de que mis lentos y sensuales movimientos lo habían hipnotizado, empecé a bajarme las medias, que se deslizaron suave y fácilmente sobre mi redondo trasero. 

«Juliana».

Lentamente descendían por la ardiente piel de mis muslos…

«¡Juliana!»

Centímetro a centímetro, con gran esplendor, fueron cayendo hasta llegar casi a la altura de mis rodillas...

¡Mierda!

Rápidamente me incorporé, me puse de nuevo todas las prendas y alisé el vestido con las manos. Cogí el mando, apagué la música, y cuando subía las luces ya me sentía como una auténtica gilipollas.

—… ¿Qué es lo que acaba de pasar?

Wayne parecía un niño al que le acaban de arrebatar los regalos de Navidad. Que, en cierto sentido, era lo que había pasado.

—Lo siento —le dije.

—¿Lo siento? —Parpadeó incrédulo—. Lo siento ¿por qué?

 —Por tener que pedirte que te vayas.

Cogí de nuevo la botella de vino y me serví lo que quedaba. Podría haberlo bebido directamente de la botella, pero no era mi estilo.

—Juliana, ¿pero qué coño acaba de pasar?

 Y esta no era la noche más adecuada para ello.

 —Lo siento muchísimo —dije de nuevo—. Esto no es lo que yo quería.

—Desde luego sí que parecía que era lo que querías hace un par de minutos —me reprochó Wayne—, cuando estabas encima de mí.

—Sí, lo sé. Y por eso te estoy pidiendo disculpas. La he cagado.

—¿La has cagado?

Asentí con firmeza.

—Todo esto ha sido un error, Wayne. De verdad, te tienes que ir.

Mi ex me miraba absolutamente estupefacto mostrando con el ceño fruncido su enfado.

—¿Me lo estás diciendo en serio?

—Totalmente en serio.

Aún seguía medio desnudo, sentado, impotente, con la protuberancia bajo sus bóxers. Cogí sus pantalones y se los eché encima para cubrirlo.

—Venga —le exhorté—. Mañana tengo que levantarme pronto para ir a trabajar.

—Tú siempre te levantas pronto —respondió Wayne—. No creo haberte visto nunca dormir más de las seis.

—Bien. Me estás dando la razón.

—Incluso cuando nos fuimos de viaje a las Maldivas, hace años —continuó—. Cuando yo me levantaba tú ya estabas delante del ordenador trabajando.

 —Lo sé.

Las palabras sonaban amargas. Sabían amargas.

—Cómo ha sido el amanecer —te preguntaba—. Pero nunca lo sabías porque siempre te lo perdías.

—¡He dicho que LO SÉ!

La ira de Wayne se reflejó en la mía. Suspiró con frustración, saltó del sillón y se puso la ropa.

—Wayne, mira, lo siento —le dije—. Te he llamado por motivos equivocados.

—Solo hay un motivo por el que llamas a tu exnovio a media noche —protestó.

—Lo sé —admití—. Y tú no has hecho nada malo. Es solo que…

«No es lo que yo quiero».

Fruncí el ceño, intentando comprender bien lo que sentía.

«No, no es eso. No es QUIEN yo quiero».

Wayne refunfuñó un poco más, maldiciendo mientras se abrochaba torpemente los botones de la camisa. Eché un último vistazo anhelante a su torso antes de que lo cubriera del todo y cuando me quise dar cuenta, ya estaba peleándose con el cinturón.

«Habrías estado atada a él de por vida, lo sabes, ¿verdad?»

Sí, lo sabía. Y habría sido una pesadilla.

—Nunca estás contenta con lo que tienes, Juliana —soltó súbitamente—. Lo sabes, ¿no? Eses es tu problema.

—Lo sé —reconocí—. Lo es.

—Da igual dónde estés o qué estés haciendo, tu cabeza siempre está en otro lugar.

Se puso con dificultad los zapatos mientras yo contemplaba lo que casi acababa de pasar. No tenía sentido. No era yo.

«¿Qué pensabas hacer? ¿Esperar a que terminara dentro de ti? ¿Hacérselo saber unas semanas después?»

La voz dentro de mi cabeza se estaba burlando ahora de mí, y lo hacía con dureza y sin piedad.

«¿O se lo ibas a decir justo antes? Le ibas a decir que llevabas sin tomar anticonceptivos desde…»

Me mordí el labio para que el dolor enmascarara todo lo demás. Sí, lo que había estado a punto de hacer era absolutamente despreciable. Y sí, yo era una auténtica gilipollas.

«Pero al final, no lo hiciste» —decía otra voz más razonable.

Unas fuertes pisadas me indicaron que mi ex había terminado. Con firmeza, se acercó hacia mí, cogió su chaqueta del perchero que estaba a mi lado y se dirigió hacia la puerta.

—De todas formas, gracias por venir Wayne.

—¿Por venir? —se rio con desagrado haciendo una pausa en el umbral. El sonido del portazo coincidió con sus últimas palabras—. Si solo hubiera sido eso.
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—Está bien. Si no me va a ayudar, busque a alguien que pueda hacerlo.

Despacio, el hombre tras el mostrador negó con la cabeza. Tenía la mirada condescendiente de alguien que está a punto de explicar algo muy simple a un niño pequeño, y eso me desesperaba.

—No es que no la quiera ayudar, es que no la puedo ayudar —dijo—. Lo siento Sra. Emerson, simplemente no tengo permiso para...

—Quiero. Ver. Al. Director.

Se lo había pedido tres veces y las tres veces me lo había denegado. Me puse en pie y giré hacia donde sabía que se encontraba la oficina del director.

—Por favor, vuelva a sentarse —me pidió—. Haré lo que pueda.

Se fue precipitadamente llevándose consigo su arrugada camisa. Por lo menos la corbata sí la llevaba planchada, pero en todo lo demás daba la impresión de que él mismo acababa de salir de la lavadora.

«Este lugar podría estar mucho mejor organizado».

Era una de las muchas maldiciones de tener tu propio negocio, ver con demasiada frecuencia los fallos en todo y en todos. Había intentado calmarme, ser paciente y comprensiva, pero cuanta más ineptitud y falta de profesionalidad veía, más me costaba morderme la lengua.

Me obligué a relajarme, me recompuse, relajé los brazos y repasé los casi deplorables sucesos de la pasada noche.

La llamada desesperada a Wayne había sido una mala idea desde el principio. No por el sexo, el cual necesitaba desesperadamente, sino por el inevitable vínculo que habría establecido con él.

Pero aún peor era la idea de aprovecharse de un ex para traer un hijo a este mundo. Era patético, era estúpido y acarreaba miles de problemas futuros. Por no mencionar que, intentar quedarse embaraza de alguien sin ni siquiera hablarlo con él era un comportamiento de mierda e indiscutiblemente injusto.

Había intentado culpar al vino de todo, pero el vino solo había sido parte del problema. El problema real era que yo me sentía menospreciada. En la clínica me habían ofendido, me habían engañado en mi elección de un donante de esperma hasta el punto de casi cometer un estúpido error de dimensiones catastróficas.

Por suerte, al final tuve la decencia de decirle a Wayne que se fuera. Cuando lo hizo, cogí las fotos del perfil del hombre que, de repente, ya no podía tener y las miré con una obsesión y deseo que no había tenido hasta entonces.

No podía dejar de observar al joven y guapo cachas que había detrás de la biografía del donante. ¿Quién era él? ¿Qué estaría haciendo en ese momento? Si había donado su esperma aquí, en la ciudad, lo más probable es que también viviera por aquí.

Fuera verdad o no, esa pequeña deducción me había conducido a una interminable espiral obsesiva que duró hasta el amanecer. ¿Viviría cerca? Si era así, ¿iríamos a los mismos restaurantes? ¿Coincidiríamos en el metro? ¿Habría pasado delante de él corriendo en Central Park mientras él leía un libro?

Todas esas fantasías confluían en mí al mismo tiempo, incrementando mis otras necesidades, más básicas, de ese momento. No tardé en encontrarme tendida en la cama, mirando al techo con los ojos entrecerrados mientras mis dedos vagaban por mi cuerpo dándome parte del placer que Wayne no me había dado, mientras fantaseaba con los mejores ángulos y las imágenes que más me gustaban del que podría haber sido el padre de mi hijo.

De todas las detalladas fichas e historiales médicos que había analizado, lo que realmente me atrajo de este hombre fue su sensible biografía. La había escrito el propio donante y estaba dirigida a su futura descendencia biológica. Hablaba sobre su propia infancia y cómo había sido un niño tímido. Con ternura, le decía a su posible hijo o hija que, si era tímido, no debía preocuparse porque, con el tiempo, lo superaría.

El resto de la biografía hablaba de amistad, familia y confianza, todas cosas buenas con algún giro positivo. Acababa diciéndole a su futuro hijo lo emocionado que se sentía por el increíble viaje que tenía ante sí, porque el mundo estaba lleno de cosas extraordinarias y maravillosas.

Esa biografía fue lo que realmente hizo eco en mí y determinó mi decisión. Cualquier hombre que pudiera escribir algo así transmitiría a su descendencia rasgos de amor, felicidad y alegría. Fuera quien fuese, ese hombre tenía, sin duda, un gran corazón.

—Hola, buenos días —escuché a mi izquierda con una dulce voz—. La Sra. Emerson, ¿verdad?

La mujer que había entrado en la sala era alta y traía una sonrisa empalagosa. Se sentó en la silla que había dejado vacante el hombre arrugado y miró a la pantalla unos instantes. 

—Usted no es el director —afirmé con firmeza.

—No —continuó sin perder ni un solo centímetro de su sonrisa—. Soy la subdirectora, Sarah Fields. Me han dicho que tenía alguna pregunta.

Toqué con fuerza mi teléfono para que se encendiera y lo deslicé hacia ella.

—Este hombre —dije tocando la pantalla—. Me preguntaba si podría decirme su nombre.

Ni siquiera bajó la vista para mirarlo. En su lugar, cruzó las manos.

—Sabe que ese hombre ya no está en nuestro sistema —dijo con frialdad.

—No debería haberlo estado en ningún momento —la respondí—, pero teniendo en cuenta que sí que lo estaba, me preguntaba si era posible que volviese a donar.

—Eso depende de él —dijo—, no de nosotros.

—Está bien —acepté—. ¿Se han puesto en contacto con él para informarle de que su muestra se ha estropeado?

—No —admitió la mujer—. Eso no forma parte de nuestro protocolo.

—¿Es la descongelación accidental parte de su protocolo?

Su sonrisa empalagosa se desvaneció en un gesto amargo.

—Por supuesto que no.

—Entonces, ¿por qué no hace un pequeño esfuerzo por mí y se pone en contacto con él? —Pregunté—. Lo peor que puede pasar es que diga que no.

—Pero…

—O deje que yo me ponga en contacto con él. Estoy segura de que si ha donado una vez, no le importará hacerlo otra v…

La mujer me interrumpió.

—Este hombre había donado su esperma hace once años. Nunca ha regresado. Esto se lo puedo decir porque aparece en su ficha. Esa información está disponible a todos los clientes que, como usted, quieren concebir.

—Entonces, ¿puede darme su ADN pero no su nombre? —dije burlonamente—. ¿Puede plantar su semilla en mí, pero no me puede dar su última dirección conocida?

—La información personal de todos los donantes es estrictamente confidencial, ya lo sabe.

—Pero esto ha sido su error.

—Soy consciente de ello.

—Por qué no llamarlo para informarle de lo que ha sucedido con su muestra —razoné—. Y cuando hable con él, quizá le puede mencionar que hay alguien que se había decidido por…

—No y no —dijo la mujer negando con la cabeza—. Nosotros no funcionamos así.

En mi cabeza, una retahíla de mordaces adjetivos se iban acoplando a frases que podían hacer a esta mujer salir despavorida de la sala. Pero no las solté, en su lugar, me las tragué. Estaba demasiado deprimida incluso para esa pequeña diversión.

—Muy bien. Olvídelo.

Me puse de pie utilizando la poca voluntad que me quedaba para mantener la cabeza bien alta y, en silencio, volví a coger mi teléfono.

—Ha sido encantadora —le dije buscando entre mis contactos—. Una auténtica joya.

Pulsé el botón de llamar despidiéndome con la mano de manera despectiva mientras ella intentaba decir algo más. Al tercer tono, mi amiga cogió el teléfono.

 —¡Addison! —bramé lo suficientemente alto como para que me oyera toda la oficina—. Te voy a enviar una serie de fotografías de una persona. Cuatro, en concreto.

Me giré hacia la subdirectora que seguía mirándome con incredulidad.

—Necesito que averigües quién este hombre.
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